Colegio Provincial “Alicia Moreau de Justo”

Ciclo: Polimodal de Economía y Gestión de la Organizaciones.

Espacio: Lengua y Literatura.

Curso: 2do. Año

Profesores:
Unidad Nro. 1:

· Literatura: Revisión de conceptos. Géneros literarios. Culturas Precolombinas. Textos de Eduardo Galeano. Obra representativa: “Popol Vuh”. Intertextualidad: “Hembra Madre” (poema local), “Veinte mil años patria”, (Víctor Heredia), “La Biblia”, Vox Dei.  Literatura de la conquista. Panorama histórico, social y cultural. Los cronistas. Características. Obras: “Crónicas de viaje” de Cristóbal Colón, “El hambre” de Manuel Mujica Láinez.  “Derrotero y viaje de España a las Indias” de Ulrico Shmidel. La “La metamorfosis” de Ovidio. Análisis literario. La Biblia (fragmentos). Textos de Eduardo Galeano

· Lengua: Argumentación (revisión). La monografía. Estructura. Características.
· Producción oral y escrita: Producción oral y escrita de textos argumentativos y monográficos.
Unidad Nro. 2:

· Literatura: Barroco americano. Contexto  histórico social y cultural. Características del movimiento. Representantes. Obras: “”Redondillas”, “Sonetos”, “Carta a Sor Filotea de la Cruz” de Sor Juana Inés de la Cruz, “Respuesta a Sor Filotea”, sección de poesías” de Alfonsina Storni, “Tú me quieres Blanca”, “Ellas y nosotros” de Mario Benedetti. “Yo la peor de todas” (film). Análisis literario. Biografía y autobiografía. Textos de Eduardo Galeano. 

· La narrativa. (Revisión). Elementos: argumento, personajes, tiempo, espacio, estructura, secuencias, superestructura, autor, narrador.

· Lengua: Conectores temporales: anterioridad, posterioridad, simultaneidad.
· Producción oral y escrita: Producción de biografías y autobiografías. 

Unidad Nro. 3:

· El Romanticismo: Orígenes. Características del movimiento. Contexto histórico, social y cultural. Representantes. Obra: “María” de Jorge Isaac. Análisis literario y textual.
· Lengua: Técnicas de estudio: cuadro comparativo.
· Producción oral y escrita: Narración y renarración. Producción de cuentos.
Unidad Nro. 4:

· El modernismo: Orígenes. Características. Contexto histórico, social y cultural del movimiento. Representantes. Rubén Darío. Obras: “Sonatina” y “Sinfonía en gris mayor” de Rubén Darío, “En paz” de Amado Nervo; “El solterón” de Leopoldo Lugones. “Canción urgente para Nicaragua” de Silvio Rodríguez.
· Lírica: intencionalidad y trama. Revisión. Análisis literario.
· Lengua: Oraciones subordinadas adverbiales. Giros adverbiales.
· Producción oral y escrita: Producción de poesías.

Unidad Nro. 5:

· El Realismo y el Naturalismo: Orígenes. Contexto histórico, social y cultural. Características del movimiento. Representantes. Obra: “Sin rumbo” de Eugenio Cambaceres. Análisis literario.
· Lengua: Oraciones subordinadas sustantivas, adjetivas.
· Producción oral y escrita: Narración y renarración.

Unidad Nro. 6:

· Las vanguardias: Orígenes. Contexto histórico, social y  cultural. Los ismos. La globalización. 
· Narrativa: Características literarias. Obras: “La casa de los espíritus” de Isabel Allende, “Como agua para chocolate” de Laura Ezquivel. Cuentos de Gabriel García Márquez y de Julio Cortázar. Análisis literario.
· Lírica: Características. Revisión. “Poesías” de Pablo Neruda y Mario Benedetti.
· Dramática: Revisión. Obra: “La nona”  de Roberto Cossa.  “Esperando la carroza” (film).
· Lengua:Currículum Vitae. Solicitud de trabajo. Cartas de Presentación.
LITERATURA – REVISIÓN DE CONCEPTOS
Concepto

Definir qué es la literatura es un trabajo histórico porque depende de la época en que tal definición se formule y de quién la proponga.

Como primera aproximación podemos decir que la literatura es un grupo de textos que, a través del tiempo se  produjeron y de recibieron como literarios.

También es posible definirla como un lenguaje, si entendemos como lenguaje un sistema que posibilita la representación artística del mundo.

La literatura da indicios de conflictos, procesos y cambios en una sociedad. El concepto de literatura que se maneja en la actualidad es una noción propia de la modernidad. A partir del Renacimiento, la literatura se autonomiza de otras prácticas discursivas, ya que a partir de la irrupción de la economía de mercado, de la división del trabajo y de la invención de la imprenta, los intelectuales y los artistas, diferenciados como grupo, determinarán qué es literario o no, basados en la finalidad estética del uso del lenguaje.

Función estético- poética.

La literatura es lenguaje: no sólo se sirve de él, como sucede con los discursos con fines prácticos, sino que trabaja estéticamente con el lenguaje. Lo que importa en la literatura no es sólo qué se dice sino cómo ha sido dicho y por qué.
Cuando el uso del lenguaje persigue este fin, se dice que se utiliza con una finalidad estética.

El lenguaje posee la capacidad de sumar al significado habitual de las palabras otros matices de significación que comunican, indirectamente, otras informaciones. Este modo de significar se llama connotación. 

La literatura explota estas posibilidades mediante una serie de recursos, desde metáforas e imágenes hasta la disposición espacial del texto en una hoja de papel.

Una obra se valora estéticamente en la medida en que depende de una norma. Como la norma y el valor son pactados social y culturalmente, el lenguaje funcionará estéticamente atendiendo a ese pacto. Por ejemplo, existen textos que originariamente no fueron pensados como literarios y hoy se lee como tales.

Cada lector y cada escritor usa la literatura con fines diferentes, pero todos, o la mayoría, parecen tener en común el hecho de encontrar en la literatura una forma muy especial de placer.
Todas las obras que e consideran literarias producen una suerte de placer vinculado con lo bello. La finalidad estética, propia de las obras literarias se vale de la función poética.
El lenguaje literario

Características:

1. Es plurisignificativo, dado que tiene la capacidad de sugerir tantos significados como acercamientos puedan hacerse al texto.

2. Tiene la capacidad de crear su propia realidad, su propio universo de ficción diferente de aquel en que están inmersos tanto el autor como el lector.

3. Posee una entidad lingüística propia, dado que las relaciones entre los significados y los significantes son distintas de las que las palabras tienen en el uso cotidiano. Por ejemplo: cualquier verso de un poema transmite más información que una simple secuencia de palabras.

4. Es connotativo, porque las palabras presentan significados peculiares y de su combinación puede surgir una nueva visión de la realidad, un nuevo concepto.  
Carácter ficcional 

La ficción no es lo contrario de lo real, sino que presenta la imagen que de lo real puede construirse.

El propósito de los textos literarios no es mostrar la realidad tal cual es, sino de representar, por medio de la palabra, una percepción posible y peculiar del mundo. En este sentido, la ficción –propia de la literatura- equivale a una imagen de la realidad que un tiempo histórico determinado se propone para definir los ideales o para destacar los problemas o la decadencia moral y plantear los principios que deben modificarse.

La literatura, por ser un hecho artístico, transforma la realidad y ficcionaliza. Los objetos a los que se refiere existen sólo en el texto, y en lugar de personas, la obra literaria cuenta con personajes, creaciones de ficción que pueden ser o no parecidas a seres existentes, pero que nunca llegan a serlo. El valor de la literatura radica en el modo de representación de esa realidad y no en la fidelidad a lo representado, es decir que la literatura se aprecia no por la verdad de lo que se dice, sino por la calidad estética con que se lo hace.

La  literatura es un discurso ficcional porque todo lo que leemos como literatura no tiene referencia directa en el mundo real. Entre el autor y el lector se establece un pacto por el cual el texto literario no se produce ni se consume como verdad. La referencia que se construye en cada texto se lee en relación con él. Sin embargo, la literatura (que es ficción y no mentira o fantasía) es profundamente verdadera: su autenticidad pasa por reconocer sus procedimientos de construcción de lo ficcional para, desde allí, representar lo real.

Pero, además, ningún texto aparece aislado respecto de los demás. Cada texto literario, siempre se relaciona con otros textos previos que, de alguna manera, ingresan en él. Un autor no escribe su obra desde la nada: presenta elementos que podemos ver reflejados en ella. Esa obra también puede ser pie para una respuesta por parte de otros textos. Esta relación se denomina intertextualidad.

Las relaciones transtextuales

 Todas las obras literarias mantienen relaciones explícitas u ocultas con otras obras del mismo género o de otros géneros. El teórico francés Gérard Genette denominó transtextuales a estas relaciones y distinguió cinco tipos diferentes.

1. Paratextualidad. Es la relación que un texto mantiene con sus paratextos, es decir con sus títulos, subtítulos, prólogo, epílogo, notas, epígrafes, ilustraciones, faja, etc. Los paratextos brindan información accesoria en relación con el texto principal. También se incluyen en esta categoría los pretextos, es decir: los borradores, esquemas y proyectos del autor.

2. Metatextualidad. Es la relación de comentario que une un texto a otro. Es decir, uno de los textos se refiere al otro, habla de él. Por ejemplo: los textos producidos por la crítica literaria y publicados en los suplementos culturales de los diarios son metatextuales, porque se refieren a otros textos, como novelas, biografías, y libros de cuentos o de poemas.

3. Architextualidad. Es la relación que entabla un texto con el conjunto de categorías generales a las cuales pertenece (poesía, novela, ensayo, biografía, etc.). Esta relación se ve en el paratexto. Por ejemplo: en títulos como: Antología poética, Ensayos, La novela de Perón, etcétera.

4. Hipertextualidad. Es la relación que un texto mantiene con otro escrito anteriormente y del cual deriva. Por ejemplo: la “segunda parte” de una historia. 
5. Intertextualidad.  Es la relación de correspondencia entre dos o más textos. Su forma más explícita y literal es la cita (reproducción entre comillas de un texto escrito por otro). También se incluyen en esta categoría el plagio (préstamo no declarado, pero literal) y la alusión (referencia a un texto sin nombrarlo).

Las obras literarias hacen permanentemente referencia a otros textos. Esta intertextualidad puede aparecer disfrazada: en una novela, por ejemplo, puede haber un personaje proveniente de otra. Los textos citados en una obra literaria pueden ser de los más diversos autores, de cualquier tiempo y lugar. Debido a esto, se dice que todos los textos hablan con otros, anteriores o contemporáneos. Un texto resulta un acto de absorción de otros textos a los que puede parodiar o criticar. De aquí se desprenden dos consecuencias para el análisis literario: a) ningún texto literario resulta radicalmente original: siempre es la marca de una lectura y de una apropiación generalizada de textos anteriores y b) tampoco puede concebirse al autor como un sujeto plenamente consciente de sus propios procedimientos y contenidos.

El canon literario

La palabra canon significa lista o catálogo. En relación con el arte, se aplica al conjunto de obras consideradas como artísticas en un período determinado. Entre ellas, se incluyen no sólo las obras realizadas por los autores contemporáneos sino también las de otras épocas, y que forman parte de la tradición literaria. Las obras que no son incluidas dentro del canon literario pasan a formar parte de lo que se denomina “literatura marginal”, por estar al margen o fuera de las pautas aceptadas. Por eso, muchas veces textos que conforman la literatura marginal en una época, forman parte del canon literario de otra.

La característica más importante del canon es su relativa inestabilidad, dado que el concepto de lo que es literatura resulta variable. Su variación está determinada por cuestiones referidas, entre otras, al gusto y la moda. Por ello, la valoración de una obra depende de los criterios (sociales y culturales) y las ideas con que esa obra es analizada.

El canon se constituye a partir de instituciones como las escuelas y universidades, los críticos literarios y las editoriales que determinan qué textos deben ser leídos como literatura y cuáles no. 

Las instituciones

En cada cultura se pacta o se instituye qué es literario y qué no lo es. Lo que hoy calificamos como “literatura” es lo que las instituciones en las que lo literario circula designan como tal. Entonces, la valoración de una obra como literaria es una decisión generada por:
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La escuela la universidad, que legitiman la literatura en el ámbito académico: estas instituciones preservan, difunden, valoran ciertas obras y excluyen o ignoran otras. En estos ámbitos, por lo general, se preservan los textos que plantean de un modo novedoso, o por lo menos interesante, cuestiones relativas a la literatura misma (uso del lenguaje, posibilidades de un género literario) o a la sociedad (posibilidad de un género literario) o a la sociedad (percepción inusual de un proceso histórico o político).
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La crítica y las disciplinas que estudian la literatura, las entidades que otorgan premios, las historias de la literatura.
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El mercado y los medios: las editoriales y publicaciones especializadas (revistas, suplementos, entre otras).

La literatura es un género discursivo

Por ser una práctica social la literatura es un género discursivo que incluye diferentes subgéneros: cuento, novela, fábula, soneto, romance, tragedia, comedia, etc.

La literatura como sistema

Lo que es posible producir y leer como literario en las distintas épocas se concreta en la existencia y uso de determinados procedimientos constructivos, léxico valorado como estético; temas, tópicos, motivos; modos de organización textual o composición. Estos elementos no aparecen sueltos sino funcionando unos respecto de otros. Además, se encuentran en diferentes posiciones de prestigio y reconocimiento, y se dirigen a distintos públicos.

Los procedimientos, temas y estilos posibles en determinado marco cultural se organizan en distintos subgéneros literarios. Esta relación de los elementos constituye un sistema. Desde este punto de vista la literatura es un sistema, es decir, un espacio de producción y recepción.

El sistema literario está regulado por pautas propias (literarias y extraliterarias), es decir, por las normas estético- sociales de cada cultura.

Sistemas e historia de la literatura

Una historia de la literatura puede pensarse como el estudio de cada sistema en un momento dado, y de los cambios que permiten pasar de un sistema a otro a través del tiempo.

A partir de este concepto, por ejemplo, dos textos contemporáneos entre sí pueden ser reconocidos como pertenecientes a dos sistemas o subsistemas diferentes (ejemplo: hay textos de un mismo autor, fechados en el mismo año,  responden  unos a un estilo renacentista y otros a un estilo barroco).

Esto permite dejar de ver la historia de la literatura como una organización de períodos.

La literatura es una práctica histórica que se relaciona con el mundo en el que fue producida y en el que sea leída.

El contexto histórico, político, cultural, aunque está estrechamente relacionado con la literatura, no alcanza para explicarla.

Lo literario no se define desde parámetros externos sino en el modo posible y social en el que la literatura es producida y leída.

Literatura y recepción

No todas las épocas leen lo mismo en los textos ni de la misma manera. El sentido se constituye entre el texto y el contexto del que lee.

Por eso, una obra en diferentes períodos, leída por diferentes lectores, tiene distintos sentidos.

Cómo analizar un texto

Si se considera que un texto es un producto de comunicación, analizarlo es establecer con él un diálogo profundo. Quien lee una obra e intenta avanzar en su comprensión más allá de una primera lectura encontrará seguramente elementos que habían pasado inadvertidos. El análisis plantea un recorrido que parte de una obra en concreto, la fragmenta y la recompone. Es decir que el análisis posibilita una mejor comprensión de la obra.

Son muchas las formas de encarar el análisis de un texto. Estas formas dependen de las competencias con que cuenta cada lector y en algunos casos, de las corrientes de análisis en las que este se inscribe.

Se pueden establecer dos grandes tendencias:

· Quienes sostienen que el análisis se limita a la obra en sí. Los estudiosos que adoptan este método prescinden de todo lo que pudiera considerarse como “anexo del texto”. Por ejemplo: biografía del autor y el entorno social y cultural en el que fue escrito. Este tipo de análisis puede denominarse “inmanente” (permanecer en), porque sólo tiene en cuenta lo interno al texto.

· Quienes opinan que toda obra habla directa o indirectamente sobre la época en que fue producida y que por este motivo es posible reconocerla y considerarla como un testimonio de su contexto. A este tipo de análisis se lo denomina “trascendente” (ir más allá).
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Realiza una síntesis, cuadro sinóptico o mapa conceptual, de los conceptos leídos. 

Géneros literarios

La primera clasificación de los textos literarios en géneros es la propuesta por Aristóteles (384-322 a.C.) en la Poética.  El filósofo griego plantea que la literatura es imitación y que la distinción en géneros se sustenta sobre los modos de imitación que propone cada texto. De esta manera, es posible determinar tres géneros: el lírico, el épico (narrativo) y el dramático.

Los tres modos de la configuración perduraron durante siglos y se convirtieron en productos históricos. Por este motivo y por estar sometidos a contextos de toda índole (sociales, morales, religiosos, estéticos), sufrieron modificaciones que generaron variantes y subgéneros que, con mayor o menor fortuna, perduraron en el tiempo. Muchos géneros desaparecieron y fueron reemplazados por formas nuevas más estrechamente vinculados con el marco extratextual (social) en el que fueron creadas. En otras palabras, la aparición de nuevos géneros se relaciona con las exigencias que los receptores de las obras literarias plantean en relación con sus preocupaciones políticas, religiosas, intelectuales y culturales.

Por esta causa, actualmente se incluye el ensayístico.

· Género narrativo: las obras de este género se caracterizan por la presencia de un narrador que cuenta hechos que les suceden a personajes en tiempos y espacios más o menos definidos. El narrador, la voz que el autor crea para contar la historia, puede conocer todos los hechos y presentarlos de manera objetiva (tercera persona). Pero también puede presentar una visión parcial de la historia, en cuyo caso suele narrar en primera persona, aunque también puede hacerlo en tercera y raramente en segunda. Si bien muchas obras se han escrito en verso, en la actualidad se escriben en prosa. Las formas más comunes son la novela y el cuento, aunque también se incluyen en este género las fábulas, los mitos y las leyendas. La función referencial del lenguaje está en segundo lugar de importancia, después de la función estética.

· Género lírico: se caracteriza por la marcada presencia de la función emotiva o expresiva del lenguaje. Quien expresa en el poema su subjetividad (emociones, sentimientos y un modo particular de verse a sí mismo y al mundo que lo rodea) es el yo lírico  el ritmo es el rasgo esencial del poema. Además, el uso connotativo del lenguaje adquiere, en este género su máxima expresión; y los procedimientos frecuentemente empleados para connotar se llaman figuras retóricas. Algunas de las especies líricas son: sonetos, romances, odas, églogas, coplas, canciones, etc.  También hay lírica en prosa. La segunda función lingüística, después de la estética, es la emotiva o expresiva.

· Género dramático: (del griego drama: acción) las obras pertenecientes a este género están destinadas a la representación escénica. Se desarrolla una historia que se conoce mediante los diálogos y las actuaciones de los personajes. Pero, además, contienen las indicaciones del autor que orientan acerca de la puesta en escena. Dentro de las especies dramáticas tenemos el drama, la comedia, etc. La segunda función del lenguaje en estos textos es la apelativa: un personaje apela a la respuesta/acción del otro y en esta trama dialogal se apela también al público.

· Género ensayístico: son textos que ofrecen información, interpretación o explicación acerca de un asunto sujeto a confirmación. Su propósito es persuadir al lector. Por ello, su pertenencia a la literatura ha sido cuestionada por algunos teóricos, quienes sostienen que la función poética en los ensayos está subordinada a la apelativa. Sin embargo, los procedimientos usados para la elaboración del mensaje y la inclusión de fragmentos narrativos, dramáticos o descriptivos lo ubican en el campo de la literatura. Lo que le da al ensayo poder de convicción es el trabajo con el lenguaje: con él logra capturar el acuerdo del lector
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Confecciona un cuadro comparativo que responda a los siguientes

 items: concepto, forma, especies, función, lenguaje, 

persona gramatical que predomina.
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Lee el siguiente tema y subraya las ideas principales:

Teoría  literaria

Teorías literarias: las teorías proporcionan herramientas para definir la literatura como objeto de estudio. Además brindan elementos para el análisis de los textos literarios. Por ejemplo las nociones de narrador y punto de vista son elementos de la teoría de la narrativa que pueden aplicarse en el análisis de distintos textos narrativos.

Las teorías además de conectarse con la crítica, se vinculan con la historia de la literatura.
Las teorías definen cuál es el objeto a historiar a partir de una definición de la literatura, proveen la metodología de trabajo y pueden prever las herramientas útiles para el historiador literario.

El escritor.  El autor.

Biografía. 

El autor se relaciona con su lector a través de su obra. Así planteado, el circuito de la comunicación literaria respondería a un modelo simple:
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           Autor                   Obra                     Lector. 

Existen dos posturas al respecto:

El método biográfico sostiene que el autor refleja su vida (espíritu, mente, psicología, situación social, etc.) en su obra. El lector se limita a encontrar la huella del alma del autor en el libro.

Pero Wellek y Warren invalidan dos argumentos del método biográfico: las ideas de originalidad y de reflejo. En primer lugar, lo que aparece en una obra es un producto social, el resultado de una historia colectiva (con sus tradiciones y convenciones). En todo caso, si lo que se quiere evaluar es la originalidad de una obra, es necesario analizar aquéllas contemporáneas a su publicación y la extensa tradición de ese género. Una tarea de esta naturaleza demostraría que en un autor o en una obra, los rasgos distintos, geniales, son menos destacados de lo que se presume.

En segundo lugar, ambos teóricos critican la idea del reflejo: la obra que transparenta el espíritu, la clase social o la mente del autor. Señalan que es preciso distinguir, por un lado, el autor- escritor, con su vida y su oficio y, por el otro, la figura del narrador  o del yo- poético, seres de ficción que le permiten contar una historia o desplegar un poema. Confundir el ser real con el de ficción implica no sólo un error de identidad sino también una confusión entre la autobiografía (diarios íntimos, cartas, memorias) y la literatura (novelas, cuentos, poesías, dramas). La literatura no es una autobiografía real ni fingida de su autor. Es sólo literatura.

La investigación sobre la vida de un autor sólo participa en el análisis del proceso literario a título de dato auxiliar o de información contextual. No es allí en donde se revela el sentido de una obra ni en donde se explica el proceso literario.

Campo literario

En los últimos años se han producido otras aproximaciones a la figura del autor.

Desde la sociología de la cultura, Pierre Bourdieu ha propuesto un concepto –el de campo literario- que permite pensar la noción de autor a partir de un conjunto de relaciones.
Un campo literario se define como un sistema de posiciones, variable y relativamente autónomo.

Por sistema de posiciones se entiende el lugar que ocupa un autor en relación con otros escritores (agrupaciones, movimientos, revistas) o con las instituciones (la universidad, por ejemplo). Un artista puede estar marginado de las instituciones, ser el artista oficial, pertenecer a un grupo privilegiado o estar expulsado del mismo.

Se dice que el sistema es variable porque se modifica históricamente: el artista marginado o vanguardista puede ser al poco tiempo oficializado. O a la inversa.

Finalmente, se destaca la relativa autonomía del sistema. Es decir, el campo literario tiene sus propias instituciones y leyes que lo rigen. Por un lado, las instituciones consagran a unos y expulsan a otros: la universidad, los suplementos literarios de los grandes diarios, las editoriales. Por el otro, hay leyes que explican el funcionamiento del campo. Según Bordieu, en un campo literario se compite por definir la literatura legítima: cada grupo de escritores pretende conquistar un lugar de privilegio para, desde allí, poder establecer qué obras son valiosas y cuáles ni siquiera merecen llamarse literatura.

Un grupo, entonces, valora ciertas tradiciones (autores u obras del pasado) y descalifica otras, fija unos estilos (un modo de escribir poesía o cuento) y critica los demás, propone un conjunto de temas y rechaza otros, promueve una concepción de la literatura (moderna, europeísta, nacionalista) y polemiza con las restantes, etcétera.

En ese sentido en el interior de un campo literario, existen por lo menos dos grupos: los oficiales y los marginados. Los primeros son quienes dominan el campo. Tienen el poder para establecer sus valoraciones artísticas y, al mismo tiempo, luchan por conservar ese privilegio. Los marginados o dominados, en cambio, luchan por conquistar ese poder que les permitirá imponer sus perspectivas y sus obras.

El campo literario como sistema de posiciones determina el lugar de cada escritor. El campo es autónomo pero lo es relativamente. Si bien tiene su propio funcionamiento se relaciona con un campo mayor: el social. Allí se determinan ventajas y desventajas sociales como el nivel económico o la formación escolar de sus miembros.

Con sus limitaciones, el estudio de la biografía de un escritor resulta útil para aproximarse a su obra. Pero es el análisis del campo literario el que permite comprender además del lugar de un autor, el de su obra.

Las obras

Sistema
En las primeras décadas del siglo XX, también como reacción frente a los enfoques biográficos o psicológicos, surgen otras teorías que proponen definir y analizar la obra literaria por sí misma, sin necesidad de recurrir a variables externas tales como el autor o la sociedad.

Una de esas corrientes recibió el nombre de formalismo, (de origen ruso) en 1960 otra teoría, el estructuralismo, no sólo se hizo cargo de traducir los textos de los formalistas sino que, además, desplegó una concepción similar de la obra literaria. A partir de la influencia de la lingüística y de la semiología, el formal- estructuralista delimitó el objeto de estudio de una teoría literaria: la obra como sistema.
Esta tesis implicó un aporte sustancial en más de un sentido. Por un lado, otorgó un lugar especial a los estudios literarios, que ya no tenían que depender de los enfoques psicológicos, filosóficos, económicos, sociológicos para explicar la obra literaria. El análisis inmanente (hacia el interior) excluía toda perspectiva trascendente (hacia afuera). Por otra parte, dado que el objeto de estudio pasaba a ser las relaciones internas de una obra, el formalismo y el estructuralismo desarrollaron una metodología de análisis más específica y rigurosa.

La consideración de la obra literaria como sistema supone analizar las relaciones de oposición que se entablan entre cada una de las unidades y los niveles del texto literario. Un análisis formal- estructuralista de una poesía se ocuparía de las relaciones fonológicas (sonido), léxicas (vocabulario), sintácticas (oración), etc.

Estas teorías pretendieron explicar lo específico del discurso literario, aquello que los formalistas denominaban literariedad, es decir, el rasgo que distingue la literatura, su función estética o poética.

El predominio de la función poética o estética por sobre las restantes funciones del lenguaje produce un efecto de extrañamiento (de extrañeza o de rareza, por oposición al lenguaje común). Tal efecto, por un lado, distingue y define la lengua literaria de los restantes discursos. Por el otro, explica una de las finalidades de la literatura: desautomatizar la lengua y al lector.

Para los formalistas, la función de la literatura es liberar el lenguaje de los automatismos de las frases hechas, de los lugares comunes que saturan nuestros discursos cotidianos. En ese sentido, lo propio del discurso literario sería transformar continuamente la lengua para no convertirla en algo fijo, estable, repetido, automático. Al mismo tiempo, la obra literaria aspiraría a desautomatizar al lector. Es decir, a sensibilizar su percepción del mundo, a llamarle la atención sobre los objetos más habituales, a poner en duda todas sus certidumbres.

Otra tesis del formalismo es ésta: no hay contenido (temas) por un lado y forma (la manera en que está expresado) por el otro. Forma y fondo no se contraponen sino que constituyen una misma unidad: la de la obra.

En resumen, las teorías formalistas y estructuralistas determinaron un objeto específico de estudio, concibieron la obra como un sistema de relaciones, superaron la oposición forma/fondo, rechazaron los enfoques extraliterarios y le asignaron a la literatura una finalidad transformadora.

Si bien estas teorías han significado un gran aporte al desarrollo de una ciencia de la literatura, esto no significa que sus aportes no estén en discusión.

Series

El formalista Tinianov, elaboró una propuesta que consiste en extender el concepto de sistema y pensar la literatura en sus relaciones externas, es decir cada obra en particular se correlaciona con otras obras hasta constituir un sistema mayor o serie literaria. 

El concepto de serie literaria hace referencia al conjunto de relaciones que una obra establece con otras del mismo autor, de la tradición literaria o de sus contemporáneos. De allí que, leída dentro de su serie, cada obra literaria manifieste continuidades y rupturas, afinidades y oposiciones, rechazos e influencias.

Tinianov consideró la existencia de series no sólo literarias sino también sociales. Esto significa que, si tomamos el conjunto de obras de un autor (de una época, de un país, etc.), es posible observar las relaciones que entabla con los hechos económicos, políticos, sociales.

Se han producido diversas teorías para explicar este punto. Una de ellas es desarrollada por un lingüista contemporáneo pero opuesto al formalismo, llamado Mijail Bajtín. Para este autor, la relación entre literatura y sociedad se manifiesta discursivamente. Esto significa que la literatura no representa la sociedad sino los discursos sociales que en ella circulan.
Desde esta perspectiva, toda obra tiene un carácter dialógico, es decir, establece un diálogo imaginario con los discursos de su época y del pasado. Hacia fines de 1960, teorías desarrolladas en Francia después del agotamiento del estructuralismo crearon el concepto de intertextualidad –relaciones entre textos- para explicar el fenómeno por el cual en un texto resuenan otros textos: literarios y no literarios.

En el campo de la sociología de la literatura, existen otras propuestas teóricas que proponen analizar las correspondencias entre la obra literaria y el todo social:
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Temáticas: los temas de una obra o de una época se relacionan con laguna problemática social o política.
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Formales: ciertos géneros o ciertas estructuras se corresponden con ciertos períodos históricos o ciertas actividades sociales.

Crítica literaria

Crítica literaria: suele definirse como comentario o análisis de los textos literarios a partir de uno o varios supuestos teóricos.

Hay diferentes maneras de analizar los textos literarios, según los modelos teóricos que se adopten y la intención que persiga la crítica. Por ejemplo, parte de la crítica sociológica considera las obras literarias como reflejo de la realidad, del medio en que se producen.

Otros autores consideran los textos literarios como unidades absolutamente independientes, que no necesitan remitir a ninguna realidad más allá de sí mismos para ser interpretados.

Ambas posturas (la sociologista y la estructuralista) niegan la posibilidad de la múltiple lectura.

En cambio, el sentido de un texto es múltiple y depende de las condiciones en que se haya producido, de sus relaciones con otros textos y de lo que el lector, a partir de su contexto, puede privilegiar en él.

[image: image9.png]


Explica brevemente en qué consisten las distintas teorías literarias planteadas. Para ello realiza un cuadro de doble entrada.

El lector

Público

Es el lector el que actualiza o pone en funcionamiento una obra.  La formación de un público lector se advierte a partir del siglo XVIII. Los factores que inciden en la constitución de un público masivo se vinculan con un importante nivel de desarrollo social y económico: urbanización de la sociedad, escolarización, aumento del tiempo de ocio, etc. En la Argentina estas características se reconocen a principios del siglo XX.

La cantidad y variedad de lectores que paulatinamente comenzaban a acceder  la literatura alteraron el proceso literario en su conjunto. Dicho de otro modo, pusieron en crisis el lugar del escritor, el estatus de la obra y la concepción de la lectura.

En la historia de las relaciones entre autor, obra y público se manifiestan dos tendencias:
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La elitista.  Desde esta perspectiva el autor concibe su tarea como la de un creador que sólo está sujeto a las leyes del género y de la imaginación. Su obra es el resultado de ese trabajo y se produce de manera desinteresada. El público es una elite o un grupo de pares que comparten no sólo un mismo nivel social y económico sino también iguales valores, concepciones y gustos literarios. Leer implica una identificación entre autor y lector.
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La masiva. El autor ajusta sus búsquedas estéticas a la demanda de su público. La obra, en consecuencia, es el producto de esa exigencia interesada y se elabora en vistas de lograr la mayor difusión. El público es la masa, que no necesariamente comparte el mismo nivel social y económico ni la misma estética. Leer implica, de manera habitual, un desajuste entre lo que propone su autor y lo que interpretan sus lectores.

A partir e estas consideraciones sobre el lector, algunas corrientes teóricas contemporáneas proponen cambiar el punto de vista de las historias literarias: detenerse en la variabilidad de las lecturas, en lugar de seguir el desarrollo de autores y obras. Por ejemplo: analizar las distintas lecturas que históricamente se han realizado de una misma obra. Para ello se apela a todos los testimonios (comentarios del libro en revistas o diarios, impresiones de otros autores, etc.). 

La tesis central que comparten estas teorías es que la literatura se concreta con las sucesivas lecturas de públicos sucesivos. En consecuencia, el sentido de una obra no estaría determinado por el autor ni por el texto sino por sus lectores. 
Lector modelo

Las teorías sobre la recepción también han propuesto analizar lo que denominan lector modelo, potencial o implícito. Es decir, ya no es el público real al que la obra se enfrenta sino el público imaginario que la propia obra construye.

Umberto Eco habla de los “espacios en blanco” que el autor deja para que el lector modelo los complete en un determinado sentido. Esto requiere de un lector con competencias culturales, capaz de registrar claves de interpretación, de comprender las transformaciones contemporáneas, de tener información sobre los acontecimientos de la época.

Sin embargo, rara vez se produce una coincidencia absoluta entre el lector modelo (conformado por un escritor) y el lector real (el que accede a la obra). Apenas unos pocos contemporáneos al autor lograrían alcanzarla. 

Lo habitual es la no coincidencia entre lo propuesto y lo recibido. Los lectores, contemporáneos o no, pueden relacionar la obra con series (literarias y sociales) que no estaban previstas por el autor. Por otra parte, cada lector se aproxima a una obra desde una formación cultural, social e ideológica particular. Sólo esas dos razones bastan para concluir que toda lectura implica un desvío.
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Explica el siguiente esquema del proceso de la literatura, recordando los temas leídos:
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CULTURAS PRECOLOMBINAS

AMÉRICA ANTES DE LA CONQUISTA

LOS ORÍGENES:


A partir del 10.000 a.C. diferentes oleadas de pobladores ocuparon el continente americano. Las primeras provenían de Asia, penetraron por el Estrecho de Bering y se desplazaron por el litoral del Océano Pacífico hasta el extremo sur. Eran nómades, cazadores y recolectores, y poseían rasgos típicos de la cultura del Paleolítico.


Alrededor del 3.000 a.C., esos primeros pobladores recibieron el impacto de nuevas oleadas provenientes de la Polinesia que se desplazaron por vía marítima a través de las islas del Pacífico. Es probable también la hipótesis de la existencia de grupos oriundos de Indochina, Indonesia y Melanesia. Ciertos rasgos orientales frecuentes en las figuras representadas en vasijas elaboradas por los indígenas americanos. Los integrantes de esta segunda oleada poseían elementos de la cultura neolítica; eran agricultores sedentarios, construyeron ciudades y poseían una compleja organización sociopolítica.

AMÉRICA PRECOLOMBINA


Los españoles que arribaron a América a partir del viaje colombino se encontraron en un territorio poblado por grupos de diversa trama cultural. En la región antillana, los taínos y los cribes vivían en pleno Paleolítico, dedicados a la pesca, la caza y la recolección y organizados en forma tribal.


En Mesoamérica y la región andina de América del Sur, se desarrollaron las “grandes culturas” - inca, azteca y maya-  que siguieron la tradición cultural de los pueblos más antiguos. En el extremo sur, agricultores sedentarios y cazadores nómades se dividieron el espacio. La reacción ante la conquista española fue diferente en uno y en otros. Las grandes culturas sucumbieron rápidamente. Minaron su resistencia las profundas rivalidades internas, las alianzas parciales con el invasor, la dependencia de su jefe y la  tal vinculación con los valles que habitaban. Las culturas se resistieron largamente. 

RASGOS COMUNES


La economía se centraba en la agricultura. Los incas, principales exponentes de esta actividad, construyeron, en sus valles, andenes de cultivo, terrazas y canales de riego artificial. La tierra era propiedad del estado y se explotaba comunalmente. El núcleo básico de la sociedad estaba conformado por unidades territoriales y parentales. Los aztecas lo llamaban calpulli y los incas ayllu.


La pirámide social era rígida y jerarquizada. Nobles sacerdotes, guerreros, funcionarios, artesanos, comerciantes, campesinos, y esclavos se dividían tareas y privilegios. La organización del estado adoptó la forma de Confederación o Imperio. Los aztecas organizaron una confederación de ciudades - Tenochtitlán- Texcoco- Tlacopan- gobernada por un emperador de Carácter electivo y vitalicio. Los incas estructuraron un imperio, unido bajo el poder absoluto del Inca (heredero del sol). Practicaban el politeísmo. Adoraban dioses antropozoomórficos, de la naturaleza y espirituales. Los aztecas poseían un complicado ritual que incluía sacrificios humanos.


Construyeron grandes ciudades. Los mayas eximios, arquitectos levantaron allí pirámides escalonadas, templos y altares en piedra. Trazaron rutas y caminos. El imperio Inca estaba atravesado por dos caminos de norte a sur que partían desde el Perú hasta Chile y la Argentina. Medían el tiempo y registraban sucesos. Los aztecas poseían un calendario que dividía el año en 18 meses de 20 días cada uno. Los incas tenían un sistema de registro muy desarrollado - el quipu- donde constaban estadísticas de población, de producción, y también hechos trascendentes (guerras, fechas religiosas, etc.). La conquista española interrumpió el proceso de la escritura. Muchos fueron los códices destruidos.

LAS CULTURAS DEL SUR: UNA POSIBLE CARACTERIZACIÓN


Según la actividad económica los pobladores pueden clasificarse en pueblos de economía parasitaria- cazadores, recolectores, pescadores- y pueblos de economía simbiótica- agricultores inferiores y superiores. Entre los primeros es se encuentran los pesadores y recolectores de Tierra del Fuego, los cazadores de guanacos de la Patagonia y los cazadores-recolectores del Chaco y de la Mesopotamia y los que utilizaban andenes de cultivo y canales de riego en la región Noroeste. Estos últimos desarrollaron la cerámica, la metalurgia y construyeron pueblos fortificados llamados pucarás.

LOS PRIMEROS LIBROS


En la actualidad se cuestiona el concepto de literatura en relación con los pueblos indígenas americanos. Solamente el pueblo maya poseyó una escritura jeroglífica de carácter gráfico, que hasta la fecha no ha podido ser descifrada en su totalidad. Los únicos que podían escribir, leer e interpretar eran los integrantes de la clase sacerdotal y algunos representantes de la nobleza. Los textos que compusieron fueron esculpidos en piedra modelado en estucos o pintados en murales, cerámicas o “libreos” (formados por tiras plegadas de papel hecho a partir de la corteza interior de un árbol). Muchos de estos valiosos códices se perdieron al ser destruidos o quemados en el siglo XVI. Los pocos que llegaron al siglo XX han pasado por el tamiz de la cultura europea como ocurrió en el Popol-Vuh, el libro sagrado de los mayas.

LA TRANSMISIÓN DE LOS TEXTOS


El nombre de los autores de lo primeros textos se ha perdido con una sola excepción: “el príncipe-poeta” de los aztecas, Nahualcóyolt (1402-14752). Más difundida que la transición escrita fue la oral. El anciano sacerdote sabio repetía los relatos hasta nuestros días. La india maya Rigoberta Menchú (nóbel de la paz 1992) cuenta en su autobiografía cómo los niños de su pueblo aprenden de los  mayores los relatos míticos sobre los orígenes de la humanidad. Entre los aztecas la memorización y la repetición fueron facilitadas por papeles pintados que representaban escenas fundamentales de lo que se quería contar. En un primer momento de la conquista se destruyeron documentos que prohibieron las repeticiones orales. A fin de conservarlos, los indígenas enterraron códices y dibujos y se ocuparon de la memorización.


Luego a partir de la segunda mitad del siglo XVI, los misioneros comprendieron la importancia de conocer los mitos que debía enfrentar la fe cristiana. Entonces escribieron los textos indígenas en la lengua original, pero con caracteres latinos. Más tarde los tradujo al castellano. En relación con estos hechos, se destacó la labor desarrollada por los mestizos bilingües, y por algunos sacerdotes, como el padre Jiménez (traductor del Popol- Vuh  a comienzo del siglo XVIII).

CONTENIDOS


Relato de las sucesivas creaciones y destrucciones del mundo del hombre realizadas por los dioses. Descripción de una “Edad de Oro”, llena de perfecciones, a la que se opone una vida presente precaria y dificultosa. Descripción de los atributos y vestimentas de los dioses y narración de aventuras protagonizadas por los principales héroes. Cantos de alabanza a los dioses; oraciones en las que se pide por las buenas cosechas y la victoria en la guerra. El tiempo es concebido como repetición y no como una línea continua; por lo tanto el futuro no reserva sorpresas y puede ser predicho, de allí la importancia de las profecías y los presagios. Normas para la organización de la vida comunitaria, épocas de siembra, guerras, matrimonios, etc., y para la realización de ceremonias religiosas. Expresión de sentimientos ante la brevedad de la vida humana, frente al destino del hombre después de la muerte. El individuo no vale como tal sino como integrante de la comunidad y en sus relaciones con la naturaleza.

LOS TEXTOS INDÍGENAS Y EL SIGLO XX


Los investigadores y los creadores del siglo XX se sintieron atraídos por las culturas de nuestros antepasados indios. Han querido por lo tanto, poner en circulación nuevamente valiosos textos desconocidos u olvidados por el hombre blanco. Importantes escritores por ejemplo Pablo Neruda en Canto General, Miguel Ángel Asturias en Hombres de Maíz y Hernesto Cabral en Homenaje a los indios americanos.

OTRAS CULTURAS: Además de la cultura de los mayas, aztecas y los incas, la llegada del hombre europeo a América existían  otros pueblos cuyas lenguas, tradiciones, rituales y mitos - en fin, su cultura- ha perdurado hasta el siglo XX.

TAÍNOS Y CARIBES


Los taínos habitaron la región de las Antillas. Los españoles encontraron tribus caribes en las pequeñas Antillas. De los taínos (a los que Colón describió como mansos, generosos, de formas armónicas, inocentes...) sobrevivió un importante caudal léxico que enriqueció la lengua española en el siglo XVI.  Su imagen impresionó a los intelectuales europeos del Renacimiento, quienes creyeron ver en ellos la felicidad de una vida sin pecados, en medio de una naturaleza paradisíaca. 


A los pocos años de su encuentro con los españoles, según el testimonio del Padre Bartolomé de las Casas, no quedaba ninguno de ellos vivo en las islas de las Antillas. Pablo Neruda resumiría poéticamente estos hechos: “Los hijos de la arcilla vieron rota / su sonrisa, golpeada/ su frágil estatura de venados/ y aun en la muerte no entendían”. Tampoco pudieron sobrevivir a la conquista los belicosos caribes. Su recuerdo quedó unido a una imagen de animalidad y antropofagia. “Caribe” significa “caníbal”.  En su  tragedia “La Tempestad” (1612) Shakespeare, basándose tal vez  sobre los comentarios hechos por el ensayista francés Montaigne acerca de los caníbales, creó e inmortalizó al personaje de Calibán (anagrama de Caníbal). Este personaje le dice a su civilizador, Próspero: “Me  enseñaste el lenguaje y de ello obtengo/ el saber maldecir. ¡La  plaga/ caiga en ti, por habérmelo enseñado!”. Los pensadores y creadores latinoamericanos del siglo XX han asignado a Calibán distintos valores simbólicos.

LOS INCAS


Los incas no poseyeron una escritura silábica ni jeroglífica, pero hacían anotaciones en los quipus o hilos con nudos, que sirvieron para realizar registros de cantidades y cuentas. Dice el Inca Garcilaso de la Vega: “Hacían los nudos en hilos de diversos colores... Por los colores sacaban lo que se contenía en aquel hilo”... Hubo una rica literatura oral compuesta por los amautas  (filósofos) y por los  harauecos (poetas). Los primeros según el informe de Garcilaso, compusieron “comedias” y “tragedias” que representaban delante de los reyes y de la nobleza, durante los días y fiestas solemnes. Las tragedias trataban sobre hechos militares y sobre las victorias de los reyes.  Los temas de las comedias eran la agricultura y los sucesos familiares. En poesía compusieron versos amorosos y transmitieron los hechos del pasado, Parece que también compusieron fábulas de contenidos moralizadores. En la actualidad se discute la existencia de estas obras.

LOS TEXTOS QUE SE HAN CONSERVADO


Hasta nosotros han llegado, por transmisión oral (recogida por algunos sacerdotes e historiadores), mitos e himnos religiosos que manifiestan la creencia en un único Dios. Algunas tradiciones referidas a importantes héroes de la comunidad sólo se registraron por escrito en el siglo XVIII. Cuando José Gabriel Condorcanqui, gobernaba Perú con el nombre de Túpac Amaru, se representó por primera vez la obra de teatro Ollantay, compuesta en quechua. El argumento fue tomado por su autor (el padre Antonio Valdez, tal vez un mestizo bilingüe) de una leyenda popular de origen prehispánico. A pesar de estar escrita en quechua, se relaciona más con la temática del teatro del siglo de oro español, que con una pieza teatral indígena.

LA LENGUA QUECHUA


Esta lengua pasó por etapas de censura y de revalorización. Un hecho importante que se observa en los territorios habitados por los descendientes de los incas es el bilingüismo. El castellano y el quechua se relacionaron desde los primeros momentos de la conquista; la literatura ha dejado testimonios de estas relaciones. El castellano ocupó el  lugar de la lengua dominadora, en tanto que el quechua sufrió los avatares y las transformaciones propias de una lengua perteneciente a un pueblo dominado. 


En el siglo XX destacados narradores y poetas han trabajado en sus textos la situación de bilingüismo. Un ejemplo de esto  aparece en Manchay Puytu, de Néstor Taboada Terán “qenamanmin tukuchisaj waqaynywan waqanapaj...” (Convertido en quena por mis manos ha de llorar mis propias lágrimas).

LOS AZTECAS


En la actualidad  se conservan dieciocho códices con imágenes pintadas sobre papel de amate o pieles de venado o de jaguar, pertenecientes a la época  prehispánica de las culturas náhuatl y mixteca.


La mayoría de ellos están guardados en bibliotecas o instituciones europeas y sólo unos pocos se conservan en México. No se puede precisar la fecha de su composición, pero el más antiguo parece provenir del año mil después de Cristo. Los indígenas se apresuraron a rehacer sus manuscritos cuando éstos fueron destruidos, para no olvidar la historia de su nación. Utilizaron la escritura latina que habían aprendido de los misioneros, para reproducir sus tradiciones, sus mitos, cantares, las genealogías de sus gobernantes y también, para contar su trágica versión sobre la conquista de los españoles. Durante los primeros años de la conquista, Cortés encontró algunos de estos códices y los envió a Europa, donde fueron considerados como verdaderos tesoros por los humanistas del Renacimiento. Casi de inmediato, comenzó la destrucción sistemática de estos documentos, pues se los acusó de poseer contenidos demoníacos.  Incluso se organizaron durante el siglo XVI, autos de fe en los que eran quemados, junto con los indígenas que los habían guardado.

CONSERVACIÓN DE LOS CÓDICES


Algunos sacerdotes se preocuparon por la conservación de los códices. Fray Bernardino de Sahagún (1499-1590) registró los relatos de informantes indios en lengua náhuatl. Así lo recuerda Miguel Ángel Asturias: “Un fraile carilargo... cejas pobladas  en arco amplio hasta las sienes, nariz ganchuda, poco mentón, ojos muy abiertos, está rodeado en Tepepulco, por los años 1558 y 1560 de doce ancianos algo así como los doce apóstoles de la poesía indígena, y recoge de los labios de estos hombres viejos, ayudado por jóvenes que copiaban al pie de las pinturas los Cantares de los Dioses...”

LAS CASAS DEL CANTO


Según tradiciones y leyendas, los poetas indígenas se reunían para componer la poesía que se cantaban las llamadas “Casas del canto”. Allí se reunían los distintos artesanos, los músicos, los danzarines y los poetas. La poesía nacida en medio de estos ambientes expresa en un lenguaje cifrado del que muy poco ha podido ser traducido. La base de estos textos era la “palabra disfrazada”. La fórmula ininteligible para los no iniciados. Del México precortesiano proviene el único nombre de un poeta cuyas poesías han llegado hasta nosotros: Nezahualcóyotl 1402-1472, rey de Texcoco. Sus poemas fueron puestos por escritos en el siglo XVI. Los temas de sus poesías tienen para los lectores del siglo XX. Un atractivo muy particular, pues expresan vivencias y sentimientos propios, también del hombre contemporáneo: la fugacidad de la existencia del hombre sobre la Tierra, la necesidad de disfrutar del instante presente y la angustia e incertidumbre antes de la muerte inevitable.

LOS MAYAS


En los libros del Chilam Balam (la palabra chilam significa “sacerdote”) se transcribieron las profecías con respecto a la llegada de los españoles. Como estos textos se pusieron por escrito con caracteres latinos en el siglo XVI, resulta dudoso su carácter profético. El más conocido de estos textos es el Chilam Balam de Chumayel (Chumayel es el lugar donde fueron encontrados). La copia que ha llegado hasta nuestros días pertenece al siglo XVIII.
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Realiza un cuadro comparativo entre las características de la escritura, manifestaciones literarias y temáticas desarrolladas por las principales grandes culturas precolombinas. Elabora un afiche de manera grupal para exponer en la clase.

El tiempo


El tiempo de los mayas nació y tuvo nombre cuando no existía el cielo ni había despertado todavía la tierra.


Los días partieron del oriente y se echaron a caminar.


El primer día sacó de sus entrañas al cielo y a la tierra.


El segundo día hizo la escalera por donde baja la lluvia.


Obras del tercero fueron los ciclos de la mar y de la tierra y la muchedumbre de las cosas.


Por voluntad del cuarto día, la tierra y el cielo se inclinaron y pudieron encontrarse.


El quinto día decidió que todos trabajaran.


Del sexto salió la primera luz.


En los lugares donde no había nada, el séptimo día puso tierra. El octavo clavó en la tierra sus manos y sus pies.


El noveno día creó los mundos inferiores. El décimo día destinó los mundos inferiores a quienes tienen veneno en el alma.


Dentro del sol, el undécimo día modeló la piedra y el árbol.


Fue el duodécimo quien hizo el viento. Sopló viento y lo llamó espíritu, porque no había muerte dentro de él.


El décimotercer día mojó la tierra y con barro amasó un cuerpo como el nuestro.


Así se recuerda en Yucatán.

Eduardo Galeano. Memoria del fuego. Los nacimientos.
EL  POPOL-VUH

Relato de lo que todavía era silencio, vi​bración, fermentación. 

Vibraba, espasmaba,  palpitaba; 

es decir cuando el cielo estaba vacío.

FRAGMENTO 1


Esta primera palabra es la primera expresión; no había gente, ni animal, pájaro, pez, cangrejo, árbol, piedra, hoyo, barranco, pajón, bosque; solamente estaba el cielo. No se veía la tierra en ninguna parte, solamente el mar es​taba represado; el cielo, todo quieto; nada había de eso que es cosa, toda era absorción, nada se movía; recién acabá​base de hacer el cielo, tampoco había nada levantado. Solamente el agua es​taba represada, el mar estaba tendido, represado.


No había eso que es objeto; todo era formación, todo vibraba en la oscuridad, en  noche.


El Arquitecto, El Formador, El Infinito, El Oculta Serpiente, El Creado, El varón Creado, estaba en el agua despejada, ahí estaban, estaban ocultos entre el limo, entre el verdor, de lo cual vino el nombre de Ocultador de Serpiente, grandes sabios, grandes pen​sadores se originaron.  Así es pues que el cielo estaba etéreo, pero estaba el espí​ritu del cielo, he aquí su nombre: "Doble Mirada”, le dicen.


Vino y habló entonces aquí con el que viene del infinito. El Ocultador de Ser​piente aquí en la oscuridad, de noche. Habló con él del Infinito, Ocultador de Serpiente, se hablaron, pensaron y meditaron; se juntaron y se pusieron de acuerdo en pensamientos y palabras; se quisieron y se amaron bajo esta claridad. De una vez pensaron crear la humanidad y su subsistencia; crearon el árbol y el bejuco, la subsistencia de la vida y de la humanidad; esto fue en la oscuridad, en la noche por el Espíritu del Cielo lla​mado "Un Pie", "Rayo Un Pie" el pri​mero, el segundo era "Meñique Rayo", el tercero era "Verdadero Rayo". Así que eran tres los espíritus del Cielo; llegaron a donde el "Venido del Infinito”; “Oculta Serpiente", se ideó desde entonces la clara existencia:


 -¿Cuándo se ha de crear? ¿Se ha de aclarar? Sea quien sea el buscador de la existencia, que se origine, no seáis lentos porque el agua no se quita, no desocupa; que aparezca la Tierra; que se tienda sola; dijo entonces:


 -¡Creáos! ¡Aclaráos Cielo, Tierra! ¿Acaso no ha de ser el lugar de invocación, de contemplación de nuestros cons​truidos, de nuestros   formados? ¡Originaos gente construida, gente for​mada!- así dijeron.


De una vez apareció la Tierra por ellos, solamente por su palabra se hizo la Creación, al momento apareció la Tierra.


¡Tierra!- dijeron. De una vez se creó, apareció como nube, como neblina fue su aparición. Aquí fue cuando surgió, salieron las montañas dentro del agua; verdaderas grandes montañas resulta​ron; sólo por su signo, por su virtud se hizo la creación de las montañas, de las costas; de una vez aparecieron con sus cipresales, sus pinares, así fue el aspecto. 


Se puso feliz el Oculta Serpiente.


-Estuvo bien que haya venido tú, Espíritu del Cielo, tú Un Pie, mejor dicho, tú "Meñique Rayo", "Verdadero Rayo"; estuvo magnífica nuestra obra, nuestra formación- dijeron. Primero se crearon las montañas, costa; luego se ideó el cauce de los ríos, de una vez co​rrieron, parecían piernas entre las mon​tañas, de una vez existieron los ríos, apa​recieron las grandes montañas. Así fue como apareció la Tierra, así fue creada por el Espíritu del Cielo, Espíritu de la Tierra, así se decía.


Primero idearon el lugar del Cielo, asimismo el terraplén entre el agua. Así fue la Creación, idearon, meditaron la perfección de su obra.


De una vez idearon los animales de las montañas, los guardianes de las selvas, los moradores de las montañas; venados, pájaros, tigres, leones, serpientes: cascabel, cantí, bejuquillo. Dijo el Cre​ado, Varón Creado:


-¿Acaso sólo es soledad? ¿Es bueno que haya silencio bajo los árboles y beju​cos?


-Es bueno que haya guardianes -dijeron.


Entonces idearon, mejor dicho plati​caron y al momento aparecieron venados, pájaros. 


Les regalaron sus casas al venado, al pájaro.


-Tú bestia, en los cauces, en los barrancos dormiréis; permaneceréis entre el pajón, en el llano; en la selva procrea​réis, tendréis cuatro patas, serán vuestro sostén -les dijeron. Se dispusieron las moradas de los pequeños y grandes pá​jaros.


-Vosotros sois pájaros: sobre árbo​les, sobre bejucos viviréis y haréis vues​tros nidos; ahí procrearéis, os multiplica​réis en las ramas de los árboles, en las ramas de los bejucos -les dijeron a las bestias y a los pájaros.


Luego todos tomaron sus extremidades sus lechos e hicieron sus tareas.


Así dispuso el Creado, el Varón Cre​ado que fueran los lechos de los anima​les de la tierra; lo hicieron bien todos, bestias y pájaros.


El Arquitecto, el Formador, el Cre​ado, el Varón Creado les dijo enseguida a las bestias y a los pájaros:


-Hablad, llamadme!, no estéis en​cogidos, ambulando, no oláis nada más, cada uno, cada grupo, cada manada ha​blad diferente -les dijo a los venados, a los pájaros, a los tigres, a los leones y culebras.


-Decid ahora mis nombres, invo​cadme, soy vuestra madre, vuestro dueño; hablad pues a Un Pie, Ultimo Rayo, Verdadero Rayo, al Espíritu del Cielo, al Espíritu de la Tierra, al Arqui​tecto, Formador, Creado, Varón Creado.


-Hablad, llamadnos, invocadnos -les dijeron.


Pero no hablaron bien como la gente sólo tonteaban, cacareaban, sólo gritaban; cómo iban a ser buenas sus hablas; cada uno gritaba diferente. Al instante los oyó el Arquitecto, Formador.


-No hablaron bien- dijeron entre sí-; debía decir nuestros nombres. Para eso somos sus constructores, sus formadores- dijeron entre sí el Creado, Varón Creado.


Y les dijeron:


Os cambiaremos porque no fuisteis buenos, no hablasteis. Así que cambia​mos nuestro parecer. Vuestro zacate, vuestro grano, vuestro lecho, vuestro deambular, vuestro destino es el ba​rranco, la selva, porque no fue buena vuestra invocación, no nos llamasteis. Todavía se contempla que habrá invoca​dores, los haremos grandes.


Tomarán vuestro servicio; vuestras carnes serán comidas, es vuestro destino. De manera pues, servíos -les dijeron.


Así  advirtieron  a  los  pequeños animales y a los grandes animales que hay sobre la tierra. Lucharon otra vez, probaron otra vez, invocaron otra vez. Pero oyeron sus hablas y no sirvió. Es​taba definitivamente hecha así.


Así fue como les ganaron sus carnes, sirvieron para comer; mataron a los animales que estaban sobre la tierra.

Este es el principio de la creación

de la gente, cuando se buscó la naturaleza de su cuerpo.

FRAGMENTO 2


Dijeron entonces Creado, Varón Cre​ado,  Arquitecto,  Formador,  Tepeu, Oculta Serpiente:


-Ya llegó el amanecer, que se haga bien la construcción, que se revele el buscador de la existencia, la descenden​cia pura, los verdaderos hijos; que se levante la gente, habitantes de la superficie de la Tierra- dijeron. Muy animados vinieron, pensaron en la oscuridad, du​rante la noche fue cuando buscaron, palparon mejor dicho; pensaron, meditaron aquí como resultado salió la idea verdadera creación hallaron; madurarán lo que había que emplear para el cuerpo de la gente; aclaró en seguida pero no alumbraban el Sol, la Luna y la estrellas sobre el Constructor, Formador.


De Pan Pashil Pan Kayalá vino la mazorca amarilla y blanca. Estos son los nombres de los animales que trajeron el alimento: gato de monte, coyote, chokoyo y cuervo, cuatro fueron las anima​les que dieron a ellos la noticia de las mazorca amarillas y blanca, de allá de Pan Pahil vinieron y enseñaron el camino de Pashil; así fue como hallaron el alimento, lo que emplearon para el cuerpo de la gente construida, de la gente formada; la sangre fue líquida, la sangre de la gente, maíz empleó el Cre​ado, Varón Creado. Se pusieron contentos porque hallaron muy buena mon​taña llena de buen alimento, rica en maíz amarillo y blanco; rica en patashe cacao, había abundancia de zapote, anona, jocote, nance, matazano, miel es​taba llena de alimentos la tierra que se llama Pan Pashil, Pan Kayalá, producía todo alimento, pequeño y gran alimento, pequeño cultivo y gran cultivo cuyo camino lo enseñaron los animales. Se molieron pues las mazorcas amarillas y blancas, nueve pasadas hizo Shmukané; se empleó alimento con agua-chival para el esqueleto y músculos de la gente cuando lo dispusieron el Creado, Varón Creado, Tepeu, Oculta Serpiente, como les decían. Luego tomaron en cuenta la construcción y formación de nuestra primera madre y padre, era de maíz amarillo y blanco el cuerpo, de alimento eran las piernas y brazos de la gente, de nuestros primeros padres; eran cuatro las gentes construidas, de sólo alimento eran sus cuerpos.

 
Estos son los nombres de las primeras gentes que se construyeron y se forma​ron: el primer hombre fue Hiom Ki Tze, el segundo fue Blom Akab, el tercero Maj U Kutaj y el cuarto fue Ik BIom; es​tos son los nombres de nuestros prime​ros padres y madres. Sólo les decían Construido, Formado; no tenían madre ni padre, sólo a ellos mencionamos, porque no nacieron de mujer sino que fueron creados por el Arquitecto, Formador, Creado, Varón Creado. Sólo por milagro, por prodigio fue la construcción y formación por el Arquitecto, Formado, Creado, Varón Creado, Tepeu, Oculta Serpiente.


 Se reprodujeron como gentes; se hi​cieron gentes, hablaron, platicaron, mira​ron, oyeron, caminaron, tocaron; eran muy buenas gentes, de rostros escogi​dos, sus semejantes; tenían respiraron, miraron, mejor dicho, lejos llegó su visión, mucho miraron, mucho supieron, todo lo que está debajo del cielo. Al momento observaban, examinaban lo del cielo y la tierra, no había obstáculo para ellos, no tenían que caminar primero cuando querían ver lo de abajo del cielo, desde un mismo lugar miraban todo. Mucha fue la sabiduría que tenían; su mirada atravesaba los árboles, piedras, lagos, mares, montañas, costa. En ver​dad eran gentes sagradas Blom Ki Tze, Blom Akab, Maj U Kutaj, Ik Blom.


En seguida fueron preguntados por el Arquitecto, el Formador.


-¿Cómo sentís vuestra existencia? ¿Miráis? ¿Oís? ¿Es buena vuestra habla, vuestra marcha? Mirad ahora, ved lo que está bajo del cielo. ¿Se ven las monta​ñas y costas? Haced esfuerzos -les dijeron.


Terminaron de ver todo lo que está debajo del cielo. Dieron las gracias al Arquitecto, Formador:


-En verdad que dos veces gracias, tres veces gracias por habernos hecho gentes, nos establecimos, nos reprodu​cimos, hablamos, oímos, meditamos, nos movemos, nos sentimos, sabemos de lo que está lejos, de lo que está cerca; ¿acaso no vemos lo grande y pequeño del cielo y la tierra? Muchas gracias pues a vosotros, nos hicimos gentes, construidos, formados. Vosotros originasteis, tú nuestra abuela, tú nuestro abuelo- dijeron.


De una vez agradecieron su cons​trucción, su formación; terminaron de saber todo: cúspide del cielo, lados del cielo, el interior del cielo y de la tierra. Pero no le pareció bien al Arquitecto Formador.


-No está bueno lo que dijeron nues​tros construidos, nuestros, nuestros formadores porque supieron todo, lo grande, lo pequeño- dijeron.


 De manera que volvieron a pensar, El Creado, Varón Creado:


-¿Qué les haremos ahora para que miren solamente cerca, para que miren poca superficie de la tierra? Porque no está bueno lo que dicen. ¡Acaso no son sólo construidos, formados sus nombres? ¿Acaso han de ser ellos como dio​ses? ¿Y si no procrean, cuando salga el Sol? Los limitaremos, que sean pocos sus deseos: porque no está bueno, así lo sen​timos. ¿Acaso van a igualar sus hechos con nosotros, de que llegue lejos su sabi​duría y todo lo miren? -se dijeron El Espíritu del Cielo, Un Pie, Ultimo Rayo, Verdadero Rayo, El Infinito, Oculta Serpiente, Creado, Varón Creado, Shpiya​kok, Shmukané, Arquitecto, Formador, les decían.


Trataron de enmendar sus construcciones y formaciones, para lo cual es Espíritu del Cielo solamente les empañó el globo de los ojos, quedaron algo cie​gas, como si se hubiese echado vaho sobre la luna de un espejo; les cegó el globo de los ojos, ya sólo de cerca miraron, ya sólo veían el sitio donde estaban. Así fue como les quitaron la sabiduría a los cuatro primeros hombres, y así fue la construcción y formación de nuestros primeros abuelos, primeros padres, por el Espíritu del Cielo, Espíritu de la Tierra.


En seguida nacieron sus compañeras, es decir, se originaron sus mujeres, sólo "Dos Miradas" lo ideó, fue como en un sueño cuando la tomaron. En verdad que eran bellas  mujeres las que amanecieron con Risa de León, León Madruga​dor, Mal U Kutaj, León de la Luna. Ya tenían mujer cuando despertaron. Rá​pido se pusieron felices sus corazones a causa de sus compañeras.


Estos son los nombres de sus muje​res: Kajá Paluná, la mujer de Risa de León; Chomijá, la del León Madrugador; Casa de Gorrión, la mujer de Maj U Ku​taj; y Kikishajá la de León de la Luna. Estos son los nombres de la señoras que aparecieron, fueron procesadoras de gente, pequeños nobles, grandes nobles. Eran pues nuestros primeros ancestros los Ki-chés.


 Muchísimos fueron los dignos, los del cielo. Ya no eran sólo cuatro, porque eran cuatro las mujeres de la gente Ki​ché; ya tenían diferentes nombres cada uno cuando  procrearon  allá en el Oriente bastantes nombres resultaron de la gente Tepeu, Olomán, Kejaj y Kenek; Ajau- era el nombre de esta gente allá en el Oriente donde se multiplicaron, de aquí que se sabe el origen de los Tamub, de los Ilokab.
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De un mismo lugar salieron de allá del Oriente Risa de León, abuelo del pa​dre de las nueve grandes casas en línea de Kaukib; León Madrugador abuelo del padre de las nueve grandes casas en línea de Nimiaibab; Maj U Kutaj, abuelo del padre de las cuatro grandes en línea de Ajau Ki-ché. Tres familias de pueblos existieron, no se ha olvidado el nombre del abuelo del padre de los Kirul allá en el Oriente.


También de allá vinieron los Tamub, y los Tlokab con nuestras trece tribus, trece palacios: los Rabinaleb; los Kakchi​keles; los de la Gasa de Pájaros, los de Casa Blanca; los Lamakib; los Oculta Serpiente; los de Casa de Temascal; los de Casa de Flechas; los de Casa de Es​trellas; los Aj Kib Ja; los de Casa de Lan​zas; los Casa de León Canchajeleb; los Lazo de León. Estas eran las cabezas de nuestras tribus que les decimos, sola​mente relatamos las principales, porque fueron muchas las que se originaron de cada grupo de pueblos, no pudimos es​cribir sus nombres, sólo los que se mul​tiplicaron allá en el Oriente, mucha gente originaron al multiplicarse.
POSIBLES INTERPRETACIONES


El Popol-Vuh es considerado como un relato en clave de las distintas etapas vividas por el pueblo maya. Por ejemplo, los cuatro intentos que realizan los dioses para crear a los seres que deberán alabarlos han sido interpretados de la siguiente manera: la primera vez, crean animales que no son capaces de pronunciar los nombres divinos, y por lo tanto, se los condena (primeros asentamientos indígenas en la Península de Yucatán). 


La segunda vez, se crean hombres de barro que hablan sin sensatez y que son destruidos (segundo asentamiento). 


La tercera vez, se crean hombres de madera, sin sangre y sin sabiduría que no alaban a los dioses y que, por lo tanto, también son destruidos (tercer asentamiento). 


Finalmente se crea al hombre definitivo que es alimentado con maíz, cuyo cultivo marcaría el surgimiento definitivo del pueblo maya.

FRAGMENTO 1

1. ¿Cuál es elemento que aparece primero en el mundo? ¿Qué otros le suceden?

2. ¿Cuál es la creación suprema de los dioses?

3. ¿Con qué fin crean las cosas del mundo?

4. ¿Cuál es la creación siguiente a la de la Tierra?

5. ¿Cuál es el destino de las mismas?
FRAGMENTO 2

1. ¿De qué elemento se valen los dioses para construir a la gente? ¿Por qué será ese el elemento empleado para la creación?

2. ¿De qué forma se realiza la creación? ¿Cuáles son las características de la gente creada?

3. ¿Por qué esta vez no fue destruida la creación?

4. ¿Qué cambios realizaron los dioses sobre las personas creadas?

5. ¿A qué se debe este cambio?

6. ¿Qué aparece finalmente para completar la creación?

La cosmogonía fue y es un tema que interesa a todos los hombres. Todos queremos saber cómo fuimos creados, de dónde venimos, quién fue el primer hombre, qué había en un principio, de dónde surgió la tierra. Infinidades de preguntas son presentadas por diferentes autores para satisfacer la curiosidad de la gente. Mucho se ha escrito sobre esto, te ofrecemos algunos ejemplos para leer, compara, y analizar.
La lengua del Paraíso


Los guaraos, que habitan los suburbios del Paraíso Terrenal, llaman al arco iris serpiente de colores y mar de arriba al firmamento. El rayo es el resplandor de la lluvia. El amigo, mi otro corazón. El alma, el sol del pecho. La lechuza, el amo de la noche oscura. Para decir bastón dicen nieto continuo; y para decir “perdono”, dicen olvido.

Eduardo Galeano. Memoria del fuego.

OVIDIO

Las metamorfosis

LIBRO PRIMERO


Es mi deseo exponer las transforma​ciones de los cuerpos en formas nuevas. Oh dioses, puesto que también vosotros habéis sido autores de tales transforma​ciones, ayudadme en mi empresa y ha​ced que mi poema discurra sin inte​rrupción desde el principio del mundo hasta la actualidad.


Antes del mar, y de la tierra, y del cielo que todo lo cubre, en toda la extensión del orbe era uno sólo el aspecto que ofrecía la naturaleza. Se le llamó Caos; era una masa confusa y desorde​nada, no más que un peso inerte y un amontonamiento de gérmenes mal uni​dos y discordantes. Ningún Titán daba todavía al mundo su luz; tampoco Febo renovaba en su creciente los cuernos re​cién aparecidos. Ni la tierra se encon​traba suspendida en medio de los aires que la rodeaban, en equilibrio por su propio peso, ni Anfitrite había extendido todavía sus brazos marcando los confi​nes de la tierra firme. Y por dondequiera que había tierra, había también aire y agua, con lo que ni la tierra era sólida, ni vadeable el agua, ni el aire tenía luz; ningún elemento conservaba su propia figura. Cada uno era un obstáculo para los otros, porque en un solo cuerpo lo frío luchaba con lo caliente, lo húmedo con lo seco, lo blanco con lo duro, y con lo desprovisto de peso lo que tenía peso.


A esta contienda puso fin un dios, una naturaleza mejor. Separó, en efecto, del cielo la tierra, y de la tierra las aguas, y apartó el límpido cielo del aire espeso. Y una vez que así despejó estos elemen​tos y los sacó de la masa oscura, asignó a cada uno un lugar distinto y los unió en amigable concordia. La sustancia ígnea y sin peso del cielo cóncavo dio un salto y se procuró un lugar en las más altas ci​mas. Inmediatamente después en peso y situación se encuentra el aire. Más denso que ellos, la tierra arrastró consigo los elementos pesados y se apelmazó por su propia gravedad; y el agua que la rodea ocupó el último lugar y abarcó la parte sólida del mundo.
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Una vez que aquel dios, fuera el que fuera, hubo dividido aquella masa, y una vez dividida, la distribuyó orgánicamente en miembros, empezó por aglomerar la tierra, para lograr que su superficie quedase igualada por todas partes, dándole la figura de un enorme globo. A continuación dispuso que los mares se extendiesen y que se embraveciesen al soplo arrebatado de los vientos y que rodeasen las riberas de la tierra, ciñéndola. Añadió igualmente fuentes, enormes charcas y lagos, y aprisionó en tortuosas márgenes los ríos que se despeñan, de los cuales según las comarcas, unos son absorbidos por la tierra misma, y otros llegan al mar, y  recibidos en llanura de agua más dilatada, contra playas se estrellan y no ya contra orillas. Mandó también que se extendieran los campos, que se abatieran los valles, que la selva se cubriera de hojas, que los montes pedregosos se elevasen. Y así como hay dos zonas que cortan el cielo por la derecha y otras dos por la izquierda, y una quinta que es más ardiente que aquella, el mismo número empleó también la providencia de aquel dios para dividir a la masa abarcada por el cielo, y son también otras cinco las regiones que quedan marcadas en la tierra. De ellas la central es inhabitable a causa del calor. Otras dos están cubiertas de una profunda nieve; y en los dos intervalos colocó aún otras dos, dándoles un clima templado en el que la llama está mezclada con el frío. Por encima se encuentra el aire, que es tanto más pesado que el fuego cuanto más ligero que la tierra y que el agua. En él ordenó que estuvieran las nieblas, en él las nubes y los truenos que atemorizan los corazones humanos y los vientos que producen los relámpagos y los rayos (...).



“Di la señal de haber llegado un dios y la gente había empezado a pronunciar plegarias. Licaón comenzó por reírse de las piadosas súplicas, y después dijo:


“'Voy a probar con un experimento paladino si éste es un dios o un mortal. La verdad no dejará lugar a dudas”. Y maquinó darme muerte durante la noche, mientras yo estuviera desprevenido y presa del sueño. Tal fue el experimento que decidió hacer para averiguar la verdad. Pero no se contentó con eso. A un rehén enviado por el pueblo de los Molosos le cortó el cuello con la espada, y de aquellos miembros moribundos unos los ablanda en agua hirviendo y otros los tuesta sobre el fuego. Tan pronto como los sirvió a la mesa, yo con mi llama vengadora hice que sobre su dueño se desplomara aquel hogar digno de él. Aterrorizado huyó, y alcanzando la soledad del campo emite alaridos y en vano trata de hablar. La rabia de su alma se acumula en su boca y ejerce sobre el ganado su habitual avidez de matanza aun ahora sigue gozándose en la sangre. Su ropa se transforma en pelo en patas sus brazos; se convierte en lobo, conserva trazas de su antigua figura. Sigue teniendo el mismo pelaje canoso, el mismo aspecto de ferocidad; le brillan igual los ojos y sigue siendo la imagen del salvajismo. Una es la casa que ha caído; pero no es la única que merecía perecer; por donde se extiende la tierra reina una cruel Erinis; se diría que se han juramentado los hombres para cometer fechorías. Que todos sufran inmediata​mente el castigo que tienen bien mereci​do; ésa es mi decisión.

Las palabras de Júpiter son acogidas con expresa aprobación por los unos, que añaden aún estímulos a su cólera, mientras los otros cumplen su misión por ademanes de asentimiento. Sin embargo, todos ellos sienten la pérdida del género humano y le preguntan qué aspecto va a tener la tierra privada de mortales, quién va a llevar incienso a los altares, y si es que se propone entregar la tierra a las fieras para que la saqueen. A tales demandas el rey de los dioses responde que no tienen nada que temor, porque él se va a ocupar de todo, y les promete una raza diferente de la gente anterior y que surgirá de un modo prodigioso. Se disponía ya a lanzar sus rayos sobre la tierra toda, cuando le sobrevino el temor de que quizá con tantos fuegos el divino éter se incendiase y ardiese en toda su longitud el eje del mundo. Se acordó a la vez de que estaba decretado por el destino que llegaría un tiempo en que el mar, la tierra y los alcázares celestes arderían, y en que las criaturas del mundo se verían acosadas y en grave situación. Guarda entonces sus proyectiles fabricados por las manos de los Cíclopes, y decide aplicar un castigo diferente, a saber, destruir bajo las aguas al género humano y arrojar desde toda la superficie del cielo copiosa lluvia.

En el acto encierra en la cueva de Eolo al Aquilón y a cuantos vientos ha​cen huir a las nubes acumuladas, y suelta el Noto. Se lanza a vuelo el Noto con sus alas húmedas y con el rostro te​rrible cubierto de negra oscuridad; tiene la barba cargada de lluvia, de sus blan​cos cabellos mana el agua, en su frente descansan nubes, y sus alas y atavío destilan humedad. Y tan pronto como con sus manos abraza y oprime los nubarrones suspendidos, se produce un retumbar; inmediatamente las densas nubes se deshacen en lluvia que cae del cielo. La mensajera de Juno, Iris, vestida de muchos colores, trae nueva aguas y, lleva alimento a las nubes. Las mieses quedan tendidas por tierra, yacen las lloradas ansias del labrador y perecen el trabajo inútil de un largo año.


Pero no se contenta con el cielo que le pertenece la cólera de Júpiter, sino que también su azul hermano le ayuda con olas auxiliares. Convoca este a los ríos, y cuando éstos entran en la mansión de su soberano les habla así: “No hay necesi​dad ahora de prolijas recomendaciones. Dad libre curso a vuestros ímpetus; eso es lo que hace falta. Abrid vuestras mo​radas, apartad mis diques, y soltad todas las riendas a vuestras corrientes  Tan pronto les da esta orden, vuelven ellos, dejan expeditas las bocas de sus fuentes y, se precipitan en dirección al mar en desenfrenada y turbulenta carrera. El por su parte golpeó con su tridente la tierra; se estremeció ésta y con sus sa​cudidas abrió paso a las aguas. Desbor​dados los ríos, invaden los campos descubiertos y se llevan consigo a la vez ár​boles, sembrados, animales, hombres, casas y capillas con sus sagrados objetos. Y si alguna morada queda en pie y ha podido resistir enhiesta a tan tremenda catástrofe, las aguas se elevan  por encima de su tejado y sus torres quedan [image: image37.jpg]


ocultas bajo la inundación. No había ya distinción entre mar y tierra, todo era ponto, y el mismo ponto carecía ya de riberas.


 Uno alcanza una colina, sentado otro en encorvado esquife maneja los remos allí donde poco antes estaba arando. Aquél navega por encima de sus mieses o de los tejados dc su granja sumergida; este otro agarra un pez en la copa de un olmo; alguna vez ocurre que ancla queda enganchada en un verde prado o que las curvas rozan los viñedos que han quedado de baje, y donde poco antes pastaban hierba  las cabras  esbeltas apoyan ahora sus cuerpos sin gracia las focas.


 Las Nereidas se admiran de los bos​ques, ciudades y casas que hay bajo el agua, las selvas están ocupadas por delfines que corretean dando saltos por entre las ramas altas y agitan los robles contra los que chocan. Nada el lobo entre las ovejas, transporta la ola rubios leones, transporta tigres; ni al jabalí sirve de nada su culminante impulso, ni ciervo arrastrado sus veloces patas, y ave después de buscar por largo tiempo una  tierra  donde  poder  posar agotadas sus alas por el recorrido interminable, cae al mar. La incontenible avalancha del océano había cubierto las colinas, y olas inéditas golpeaban la cima de los montes. La mayor parte de los mortales fue arrebatada por las olas, aquellos a quienes las olas perdonan perecen de inanición tras prolongado ayuno.


La Fócide separa las campiñas aonias de las acteoas, tierra feraz mientras era tierra, pero en aquel momento era un parte del mar, una dilatada llanura de aguas repentinas. Un elevado monte se yergue allí hacia los astros en dos cimas; se llama el Parnaso y sus cumbres se levantan por encima de las nubes. Cuando a aquel paralaje único que las aguas habían cubierto arribó Deucalión, conducido, con la esposa que compartía su lecho, por una pequeña embarcación ambos rindieron tributo de adoración a las ninfas coricidas, a las divinidades de la montaña ya protética Temis que entonces se encargaba de los oráculos. No ha habido hombre más excelente ni más amante de la justicia que Deucalión, tampoco mujer alguna más temerosa de los dioses que la suya. Cuando Júpiter vio que el mundo estaba cubierto de una líquida sábana formando un inmenso estanque, y que un sólo varón quedaba tantos miles y que una sola mujer quedaba de tantos inocentes ambos adoradores de la divinidad ambos, dispersó los nubarrones, hizo, valiéndose de aquilón, que las lluvias cesasen, mostró al cielo la tierra y el empíreo a la tierra. No persiste tampoco la cólera del mar, y el soberano del piélago abandona su arma de tres puntas, apacigua las aguas, llama al azul Tritón, que se erguía sobre  el  abismo  con  los  hombros cubiertos de su nativa púrpura, y le ordena que sople en su sonora concha, que haga retirarse, dando la oportuna señal, a las olas y a los ríos. Toma él entonces su hueca trompa, que cuando en mitad del ponto recibe el aéreo soplo, colma de su sonido las playas que se extienden bajo ambos soles. También entonces, tan pronto tocó el rostro del dios, chorreaba por su barba empapada, y emitió, al recibir el soplo, la señal de la retirada conforme a lo ordenado, fue oída por todas las aguas de tierra y de   mar, y a todas las aguas que la oyeron impuso su freno. Ya tiene la ribera el mar, el cauce contiene toda su corriente, descienden los ríos y se advierte que van sobresaliendo las colinas; aparece la tierra, se van ensanchando los parajes al decrecer las aguas, y tras el largo lapso enseñan las selvas sus copas ya desnudas y sostienen el fango que ha quedado entre las hojas.


El mundo estaba restaurado; pero para  verlo Deucalión vacío y al ver las tierras desoladas y sumidas en profundo silencio, habló así a Pirra con lágrimas en los se ojos: “Oh hermana, oh esposa, oh mujer única superviviente que, unida a mí por la consanguinidad, por el lazo de hermandad de nuestros padres, y después no por el matrimonio, ahora lo estás por los peligros mismos; de toda la tierra que contemplan el ocaso y el orto nosotros dos somos la única población, todo lo demás está en poder del ponto (...)
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 Acabó de hablar y ambos lloraban. Acordaron dirigir sus plegarias a los poderes celestiales y pedir auxilio valiéndose del oráculo sagrado. Sin la menor tardanza acuden juntos a las aguas del de Céfiro, que si aún no estaban límpidas, al menos atravesaban ya sus habituales pa​rajes. De allí tomaron unas gotas con las que rociaron sus ropas y cabezas, tras de lo cual encaminan sus pasos al santuario de la diosa augusta, cuyos telados ver​deaban cubiertos de sucio musgo y cuyos altares estaban desprovistos de fuego. Cuando alcanzaron las gradas del templo se prosternaron ambos en tierra y a la besaron, llenos de temor, la fría piedra; y hablaron así: “Si las deidades se ablandan, desarmadas, por las preces de los justos, si se doblega la cólera de los dioses, di,  Temis, por qué medios podría medios repararse la pérdida de nuestra raza, y, en tu extraordinaria clemencia, socorre a un mundo sumergido.” Conmovida la diosa dio esta respuesta: “Alejaos del  templo, cubrios la cabeza, soltad los lazos que sujetan vuestras ropas, y arrojadme a vuestra espalda los huesos de la gran madre." Mucho tiempo quedaron confusos, hasta que fue Pirra la primera que las rompió el silencio con su voz, rehusando obedecer las órdenes de la diosa; con palabra trémulas le pide perdón y se espanta ante la idea de ultrajar las sombras, y de su madre arrojando sus huesos. Mien​tras,  vuelven  a  meditar  sobre  las palabras oscuras, de insoluble maraña, del oráculo de la diosa, y les dan vueltas y más vueltas. Hasta que el Prometida tranquiliza a la Epimétide con palabras reconfortantes, diciéndole: “O me engaña mi inteligencia, o el oráculo es santo y no nos aconseja ningún crimen. La gran madre es la tierra; me parece que los huesos de que en él se habla son la piedra en el cuerpo de la tierra; éstas son las que se nos ordena arrojar a nuestras espaldas."
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 Aunque esta interpretación de su esposo produjo impresión en la Titania, sus esperanzas, sin embargo, vacilan to​davía; hasta ese punto desconfían ambos de las órdenes divinas; pero ¿qué mal habrá en probar? Se alejan, cubren sus cabezas, se desciñen las túnicas, y van ti​rando sobre sus huellas las piedras prescritas. Los pedruscos (¿quién lo creería si no lo atestiguara la antigua tradición?) empezaron a despojarse de su dureza y de su rigidez, a ablandarse conforme pasaba el tiempo, y, una vez ablandados, a tomar forma. Después, cuando crecieron y adquirieron una naturaleza más suave, podía ya parecer aquello un algo de fi​gura humana, aunque todavía no resultaba evidente, sino que era como una obra empozada en mármol, no bien terminada aún y semejante a las estatuas a medio hacer. Ahora bien, todo lo que en aquellas piedras había de húmedo o tenía algún jugo o era de tierra se con​virtió en carne para formar el cuerpo; lo que había de sólido y que no podía do​blarse se transformó en huesos; lo que era vena permaneció con el mismo nom​bre; y así el breve espacio, por voluntad de los dioses, los pedruscos lanzados por las manos del hombre cobraron aspecto de hombres, mientras la mujer fue recreada por las que la mujer arrojaba. Por eso somos una raza dura, que soporta penalidades, y exhibimos prueba de cuál es el principio de que nacimos.


 Los demás animales, con sus forma diversas, los produjo la tierra por si misma, una vez que la humedad que aún conservaba se calentó con el ardor del sol, una vez que el cieno y las húmedas charcas se hincharon con el calor, y los gérmenes fecundos de la naturaleza, alimentados por un suelo vivificante como en el Seno de una madre, crecieron y tomaron con el tiempo alguna forma determinada. También de este modo, cuando el Nilo, el río de lo siete desagües, abandona los campos empapados y devuelve a su antiguo cauce su caudalosa corriente, y el limo fresco se calienta bajo el astro celeste, son muchísimos los animales que encuentran los labradores al levantar los terrones; de entre aquellos hay unos que están apenas empezados, puesto que están naciendo en aquel momento, otros se ven a medio hacer, aun y desprovistos de sus órganos, y con frecuencia en un mismo cuerpo hay una parte que tiene ya vida, mientras otra es todavía tierra inerte. Y en efecto, tan pronto como la humedad y el calor se han mezclado en las debidas proporciones, dan lugar a la vida, y de estos dos elementos nace todo; y a pesar de ser el fuego enemigo del agua, es esta húmeda irradiación calorífica lo que produce todas las cosas, y esta discorde concordia resulta apropiada para la reproducción. De modo que cuando la tierra llena de lodo por el reciente diluvio se calentó con los ardores del celeste sol y de sus altos rayos, produjo especies innumerables, reiterando por una parte las formas antiguas y creando por otras criaturas nuevas. La tierra no lo hubiera querido, pero también a tí, gigantesca Pitón, te engendró entonces, y, serpiente  ignota  para  aquellas poblaciones recién aparecida, eras su terror; tan grande era el espacio que ocupabas en la montaña. Dio muerte a esta serpiente el dios portador del arco, que antes no había todavía usado tal arma a no ser en la caza de gamos y de fugitivos rebecos; aplastada bajo mil flechas que casi dejaron vacía la aljaba del dios, pereció dejando escapar por sus negras heridas su veneno. Y para que el paso del tiempo no pueda borrar el recuerdo de la hazaña, instituyó unos juegos sagrados acompañados de concu​rridos Certámenes, llamados Pitia por el nombre de la serpiente que destruyó. En ello todo joven que va fuera con sus pu​ños, ya con los pies o las ruedas, había obtenido la victoria, recibía una conde​coración de hojas de encina; todavía no existía el laurel, y Febo se ceñía con hojas de cualquier árbol las sienes que embe​llecía su larga cabellera.

LA BIBLIA


Primera parte: Historia primitiva (1-11)


Primer relato de la creación: el universo. Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra era soledad y caos y las tinieblas cubrían el abismo, pero el espíritu de Dios aleteaba sobre las aguas. Entonces dijo Dios: "Haya luz", y hubo luz.


Vio Dios que la luz era buena y la separó de las tinieblas, y llamó a la luz día y a las tinieblas noche. Hubo así tarde y mañana: Oía primero. Después dijo Dios: «Haya un firmamento entre las aguas, que separe las unas de la otras y así fue. E hizo Dios el firmamento, separando por medio de él las aguas que hay debajo de las que hay sobre él. Y llamó al firmamento cielo. De nuevo hubo tarde y mañana: Día Segundo.


Dijo luego Dios: «Reúnanse en un solo lugar las aguas inferiores y aparezca lo seco; y fue así, Dios llamó a la seco tierra y a la masa de aguas llamó mares. Y vio Dios que esto era bueno.


Dijo después Dios: “Produzca la tierra hier​bas, plantas sementíferas de su especie y árboles frutales que den sobre la tierra frutos conteniendo en ellos la simiente propia de su especie.” Y fue así. Produjo la tierra hierbas, plantas semen​tíferas de su propia especie y árboles frutales que dan fruto conteniendo en ellos la simiente propia de su especie. Y vio Dios que esto era bueno. Hubo de nuevo tarde y mañana: Día tercero.


Después dijo Dios. "Haya luminares en el fir​mamento que separen el día de la noche, sirvan de signos para distinguir tas estaciones, los días y los años, y luzcan en el firmamento del cielo para iluminar la tierra. Y fue así. Hizo, pues, Dios las luminares grandes, el mayor para gobierno del día y el menor para gobierno de la noche, y las estrellas. Los colocó Dios en el firmamento del cielo para iluminarla tierra, regular el día y la no​che y separar la luz de las tinieblas. Y vio Dios que esto era bueno. Hubo de nuevo tarde y mañana: Día cuarto.


Después dijo Dios: “Pulule en las aguas un hormigueo de seres vivientes y revoloteen las aves por encima de la tierra y cara al firmamento del cielo.” Así creó Dios los grandes animales acuáti​cos y todos los seres vivientes que se mueven y pululan en las aguas según su especie, y en mundo volátil según su especie. Y vio Dios que esto era bueno. Y Dios lo bendijo diciendo: "Creced, multiplicaos y llenad las aguas del mar y multi​plíquense las aves sobre la tierra." Hubo de nuevo tarde y mañana: Día quinto.

 
Después dijo Dios: "Produzca la tierra anima​les vivientes según su especie; ganados reptiles y bestias salvajes según su especie." Y fue así. Hizo pues, Dios las bestias de la tierra, los gana​dos y los reptiles campestres, cada uno según su especie. Y vio Dios que esto era bueno.

Creación del hombre. Después dijo Dios:


"Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra propia semejanza. Domine sobre los pe​ces del mar, sobre las aves del cielo, sobre los ganados, sobre las fieras campestres y sobre los reptiles de la tierra.”


 Dios creó al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, macho y hembra los creó.


 Y Dios los bendijo diciendo: “Sed prolíficos y multiplicaos, poblad la tierra y sometedla: dominad sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo y sobre cuantos animales se mueven sobre la tierra.” Y añadió: “Yo os doy toda planta sementífera sobre toda la superficie de la tierra y todo árbol que da fruta conteniendo simiente en sí. Ello será vuestra comida. A todos los animales campestres, a las aves del cielo y a todo cuanto se mueve sobre la tierra con ánima viviente, yo doy para comida todo herbaje verde. Y fue así. Vio Dios todo lo que había hecho y he aquí que todo era bueno. De nuevo hubo tarde y mañana: Día Sexto.

 
Así fueron acabados el cielo y la tierra y toda su ornamentación. Dios dio por terminada su obra al séptimo día y en este cesó de toda obra que había hecho. Dios bendijo este día y lo santificó porque en él había cesado de toda obra de su actividad creadora. Tal fue el origen del cielo y de la tierra cuando fueron creados.


Segundo relato de la creación. Al tiempo de hacer Yavé Dios la tierra y el cielo, no había to​davía arbusto alguno del campo sobre la tierra, ni los  había germinado hierba alguna. Porque Yavé Dios no había hecho todavía llover sobre la tierra, ni había hombre que cultivase el suelo e hiciese subir de la tierra el agua con que regaría superficie del suelo. Entonces Yavé Dios formó al hom​bre de polvo de la tierra, le insufló en sus narices ​un hálito de vida y así llegó a ser el hombre un y  ser viviente.

El Paraíso, destino del hombre. Plantó des​pués Yavé Dios un jardín en Edén, al oriente, y en él puso al hombre que había formado.

Hizo Yavé Dios germinar del suelo toda clase de árbo​les agradables a la vista y apetitosos para comer, además del árbol de la vida, en medio del jardín1 y del árbol de la ciencia del bien y del mal. Un río salía de Edén para regar el jardín, y de allí se di​vidía en cuatro brazos. El primero se llama Pisón y es el que rodea toda la tierra de Evila, donde hay oro; el oro de este país es puro: en él hay también bedelio y ágata. El segundo, de nombre Guijón, circunda toda la tierra de Cus. El tercero de nombre Tigris, discurre al oriente de Asiria. El cuarto es el Eufrates.


Tomó,  pues, Yavé Dios al Hombre y le puso en el jardín de Edén para que lo cultivase y guardase. Y dio al Hombre este mandato: "Puedes comer de todos los árboles del jardín; más del ár​bol de la ciencia del bien y del mal no comerás en modo alguno, porque, el día en que comieres, ciertamente morirás."

Creación de la mujer. Después Yavé Dios dijo: "No es bueno que el Hombre esté solo; le haré una ayuda semejante a él. Formó de la tierra pues Yavé Dios toda clase de animales campestres y aves del cielo y los llevó ante el Hombre para ver cómo los llamaría éste, ya que el nombre que les diera, ese sería su nombre.  El Hombre Impuso, pues, el nombre a todos los animales domésticos, a todas las aves del cielo y a todas las bestias del campo; mas para sí no en​contró una ayuda semejante. Entonces Yavé Dos hizo caer sobre el Hombre un sueño letárgico, y mientras dormía tomó una de sus costillas, repo​niendo la carne en su lugar; seguidamente de la costilla tomada al hombre formó Yavé Dios a la mujer y se la presentó al Hombre, quién exclamó:

"Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne,

ésta será la amada varona,

porque del varón ha sido tomada,"

Este es el por qué el hombre deja a su padre y a su madre y se une a su mujer, y son los dos una sola carne. Estaban lo dos desnudos, el Hombre y su mujer, sin avergonzarse uno de otro.

El maíz
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Los dioses hicieron de barro a los primeros mayas-quichés. Poco duraron. Eran blandos, sin fuerza; se desmoronaron antes de caminar.


Luego probaron con la madera. Los muñecos de palo hablaron y anduvieron, pero eran secos; no tenían sangre ni sustancia, memoria ni rumbo. No sabían hablar con los dioses, o no encontraban nada que decirles.

Entonces los dioses hicieron de maíz a las madres y a los padres. Con maíz amarillo y maíz blanco amasaron su carne.

Las mujeres y los hombres de maíz veían tanto como los dioses. Su mirada se extendía sobre el mundo entero.

Los dioses echaron un vaho y les dejaron los ojos nublados para siempre, porque no querían que las personas vieran más allá del horizonte.

De memoria del fuego Tomo 1. Los Nacimientos. Eduardo Galeano.

HEMBRA MADRE

Yo siempre estuve aquí
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Desde los antiguos tiempos del sol y la madera

Vi crecer estos lengales y transformarse las montañas

Aún recuerdo el comienzo de las aguas  y la nieve, 

Ellas viven en mí con esa convicción que les da haberme transitado tantos siglos

Encaneciéndome las cumbres una,

Y surcándome el cuerpo la otra

Pacientemente, ininterrumpidamente

yo recibí por primera vez al viento

este inseparable compañero

viajero de mi alma y prometedor de otros sueños

con él compartí mi nacimiento, feliz y asombrado

descubriendo mi piel de turba y bosques

reconociendo a los primeros humanos en habitarme

ellos también fueron hermanos del hielo y la ventisca

que no son más que el modo que tengo de expresarme

con esta voz fría y seca, 

que no es otra cosa que el amor que entrego sin tregua ni pausas,

con arrebatos de temporal como hembra herida,

o con la calma de los lagos, que son mis primeras pariciones como madre.

Yo soy la madre del guanaco, el río, la bandurria y del hombre.

Vengo del tiempo ancestral de los antiguos.

Soy la parte del lado que nos falta,

Pues, soy tan de ustedes, como ustedes míos,

Mas allá del tiempo, la flor y la nevada

De lo justo o injusto,

De la verdad y la mentira,

Desde mi mar hasta la cordillera y de la estepa hasta los bosques

Soy la tierra

Me han puesto muchos nombres y me han dividido mil veces

Desde los días en que me acompañaban creé y creé

En el antiguo idioma

Oh! sol y luna en estos nuevos tiempos

Más yo crezco al cobijo de los años

Con mi propia historia y mis recuerdos

Con la misma ilusión de amor con que irrumpía en mi verso

Vengo a decir que aún persisto

Más allá del olvido y más acá de la vida

Con la entrega de siempre

Con el mismo ser que camina mi piel

El de las largas cacerías antes

Y el que me trepana las entrañas ahora

Más quiero decirles que los amo

Que soy vuestra madre, joven y esperanzada

Con el anhelo de contar juntos la historia,

La de ustedes y la mía

Pues, al fin de cuentas, la libertad se elige y gratifica

Yo que he visto al hombre morir a manos del hombre

Digo que ya basta

Hoy he vestido de rojo todo el cielo

Pues les regalo mi sangre que es vuestra vida

Vengo a contar mi propia historia

En las voces de ustedes y los otros

Vengo por la vida

Pues yo siempre aquí estuve

Tierra del Fuego o Karukinka me han llamado

Yo humildemente sólo digo

Soy tierra, mar y viento,

Soy la isla.
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1492

La ruta del sol hacia las Indias


 Están los aires dulces y suaves, como en la primavera de Sevilla y parece la mar un río Guadalquivir, pero no bien sube la marea se marean y vomitan, apiñados en los castillos de proa, los hom​bres que surcan, en tres barquitos remendados, la mar incógnita. Mar sin marco. Hombres, gotitas al viento. ¿Y si no los amara la mar? Baja la noche sobre las carabelas. ¿Adónde los arrojará el viento? Salta a bordo un dorado, que venía persiguiendo a un pez volador, y se multiplica el pánico. No siente la marinería el sabroso aroma de la mar un poco picada, ni escucha la algarabía de las gaviotas y los alcatraces que vienen desde el poniente. En el horizonte, ¿empieza el abismo? En el horizonte, ¿se acaba la mar?

Ojos afiebrados de marineros curtidos en mil viales, ardientes ojos de presos arrancados de las cárceles andaluzas y embarcados a la fuerza: no ven los ojos esos reflejos anunciadores de oro y plata en la espuma de las olas, ni los pájaros de campo y río que vuelan sin cesar sobre las naves, ni los juncos verdes y las ramas forradas de caracoles que derivan atravesando los sargazos. Al fondo del abismo, ¿arde el infierno? ¿A qué fauces arrojarán los vientos alisios a estos hombrecitos? Ellos miran las estrellas, buscando a Dios, pero el cielo es tan inescrutable como esta mar jamás navegada. Escuchan que ruge la mar, la mare, madre mar, ronca voz que contesta al viento frases de condenación eterna, tambores del misterio resonando desde las profundidades: se persignan  y quieren rezar y balbucean: “Esta noche nos caemos del mundo, esta noche nos caemos del mundo.”

Eduardo Galeano. Memoria del fuego. Los nacimientos
1492

Colón


 Cae de rodillas, llora, besa el suelo. Avanza, tambaleándose porque lleva más de un mes durmiendo poco o nada, y a golpes de espada derriba unos ramajes.


 Después, alza el estandarte. Hincado, ojos al cielo, pronuncia tres veces los nombres de Isabel y Fernando. A su lado, el escri​bano Rodrigo de Escobedo, hombre de letra lenta, levanta el acta.

Todo pertenece, desde hoy, a esos reyes lejanos: el mar de corales, las arenas, las rocas verdísimas de musgo, los bosques, los papagayos y estos hombres de piel de laurel que no conocen todavía la ropa, la culpa ni el dinero y que contemplan, aturdidos, la escena.

 Luis de Torres traduce al hebreo las páginas de Cristóbal Colón:

 -¿Conocéis vosotros el Reino del Gran Kahn? ¿De dónde viene el oro que lleváis colgado de las narices y las orejas?

Los hombres desnudos lo miran, boquiabiertos, y el intérprete prueba suerte con el idioma caldeo, que algo conoce:

-¿Oro? ¿Templos? ¿Palacios? ¿Rey de reyes? ¿Oro?

Y luego intenta la lengua arábiga lo poco que sabe:

-¿Japón? ¿China? ¿Oro?

El intérprete se disculpa ante Colón en la lengua de Castilla. Colón maldice en genovés, y arroja al suelo sus cartas credenciales escritas en latín y dirigidas al Gran Kahn. Los hombres desnudos asisten a la cólera del forastero de pelo rojo y piel cruda, que viste capa de terciopelo y ropas de mucho lucimiento.

Pronto se correrá la voz por las islas:

 
       -¡Vengan a ver a los hombres, que llegaron del cielo! ¡Tráigan​les de comer y de beber!
Eduardo Galeano. Memoria del fuego. Los nacimientos
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LOS CRONISTAS

EL DISEÑO DE UN NUEVO ORDEN



El siglo XV significó para Europa el tránsito del mundo medieval al moderno. Algunos de los cambios que se produjeron en la estructura vigente fueron:


-Políticos: los reyes absolutos reemplazaron a los señores feudales y los estados nacionales al poder unificado del imperio.


- Sociales: la burguesía adquirió predominio sobre la nobleza y el clero, e impuso una nueva visión del trabajo y la riqueza.


- Económicos: la cerrada producción rural dio paso a la apertura comercial.


- Culturales: se secularizó el saber y las verdades de la fe se confrontaron con el método científico, basado sobre la observación y la experimentación.

CAMINO AL ORIENTE


La búsqueda de una nueva ruta fue clave para los países que miraban al Atlántico, como España y Portugal.


Portugal inició grandes descubrimientos. El litoral africano fue el camino. El arribo al Cabo de Buena Esperanza entrañaba la seguridad de llegar a Oriente. Sólo instalaron factorías en las costas, pero los vientos alisios condujeron sus naves al territorio de Brasil, donde implementaron un proyecto colonizador.

ESPAÑA


 1492 cerró el ciclo caracterizado por el dominio musulmán. Como consecuencia, se logró la unidad territorial, política y religiosa, y se inició el proceso de expansión, coronado por el descubrimiento de un nuevo continente. Aferrado a la tradición y sagaz observador, intuitivo y voluntarioso, navegante audaz y mal administrador, Colón fue protagonista de esta época de contraste entre lo místico y lo científico.

LOS VIAJES


Los reyes de España aceptaron la propuesta de navegar hacia Occidente para llegar a Oriente, pues este derrotero no rivalizaba con la ruta portuguesa. Por la Capitulación de Sana Fe, Colón obtuvo títulos, honores y beneficios económicos. Los Viajes de Colón sentaron las bases de un proyecto diferente. No se trataba de encontrar una nueva ruta, sino de ocupar tierras, encontrar riquezas, fundar ciudades y difundir la fe católica. Simultáneamente con el último viaje colombino, Américo Vespucio publicó Mundus Novus (1503), donde narra la llegada al Nuevo Continente. El principal protagonista murió oscuramente sin conocer América, pero su actitud reticente dio pasos a nuevos actores: Balboa descubrió el océano Pacífico, Solís el Río de la Plata, y la expedición Magallanes-El Cano dio la primera vuelta al mundo, que probó la esfericidad de la Tierra.

LAS INDIAS DE LA TIERRA Y LAS INDIAS DEL CIELO


Las Antillas fueron la base de penetración española a América; Cuba y Panamá, trampolines para la ocupación de México y Perú. Desde este territorio, la conquista se irradió hacia Chile y el Río de la Plata.


Los móviles de la conquista española en América respondieron a los valores medievales, y aunaron el espíritu de cruzada con la búsqueda de riqueza, la divulgación de la fe con el deseo de poder y de gloria, la evangelización con la necesidad de dominar tierra y hombres.


Cuando se encuentran dos culturas tan diferentes subyace un proyecto político de dominación y prevalece la violencia. Las Leyes de Indias fueron una muestra de su preocupación.


Jurídicamente España tuvo “títulos legítimos”, para la ocupación. La guerra fue justa pero desigual. 

LOS CRONISTAS DE INDIAS.


El descubrimiento y la conquista de América significaron el encuentro entre dos mundos. Esa aventura, que tenía fines muy concretos, fue testimoniada en los relatos de los cronistas de Indias, que nos brindan su visión de la Conquista. En esas crónicas se presenta el nuevo mundo interpretado desde una perspectiva europea. A partir de Cristóbal Colón, con su “Diario de viaje” (1492), los sucesivos cronistas de Indias sorprendieron a los ávidos lectores europeos con sus testimonios sobre la realidad descubierta. 


En sus obras cuentan hechos, describen el territorio que recorren, fijan su atención en el carácter y costumbres de sus habitantes, refieren el contacto pacífico o violento que con ellos establecen, detectan los productos de la tierra y registran curiosidades de todo tipo. En las crónicas, la fidelidad histórica convive con elementos fantásticos tomados de las historias bíblicas, de los mitos de la cultura grecolatina, de las leyendas de origen medieval y de las novelas de caballería, es decir, de una cosmovisión sedimentada en la mente de los relatores según su ocupación y  su cultura.


La literatura hispanoamericana nace con las crónicas de Indias. Mientras que el origen de Europa se remonta a la epopeya y a un mito el origen de América a partir del descubrimiento será contado por lo hombres de gran cultura europea. 

LENGUA CASTELLANA, PATRIMONIO CULTURAL


El castellano, usado como recurso de penetración cultural como factor político, fue también el elemento unificador del proceso de la conquista. Oficializado en 1492, en la Gramática de la lengua castellana, de Nebrija, es el idioma que usan los escritores de Indias. 

TESTIMONIOS EN EL RÍO DE LA PLATA - EL FRAILE SOLDADO Y EL CRONISTA VIAJERO


La fundación de Buenos Aires por Pedro de Mendoza, en 15... fue el primer acto de la conquista española en el Río de la Plata, que está documentada en la pieza poética de un soldado y clérigo español que acompañaba la expedición, Luis de Miranda. Su obra escrita en 1546, en Asunción, se conoce como Romance elegíaco, de ciento cincuenta octosílabos de pie quebrado describe el asenso indígena, el hambre y la destrucción de la ciudad, a veces con emotiva crudeza. Es considerado el precursor del género poético en el Río de la Plata. Aunque su obra es de escasa inspiración lírica, logra representar el signo funesto de la fundación con el uso de alegorías. Así, la tierra argentina es simbolizada por una mujer traidora que mata a sus maridos españoles; viuda temible a quien sólo el marido sabio, fuerte y atrevido”, podrá dominar. Esta figura parece premonitoria puesto que en 1580 Juan de Garay sería ese marido.


En el siglo XVI los pocos testimonios escritos sobre el Río de la Plata se completan con las obras dejadas por los viajeros. Uno de ellos, voluntario alemán que marchó con la expedición de Mendoza como soldado, escribió una crónica que se conoció como Viaje al Río de la Plata. Su nombre fue Ulrico Schmidt crónica que narra los mismos hechos atroces de la fundación 

ASUNCIÓN DEL PARAGUAY, COLONIA DEL SUR


Álvar Núñez Cabeza de Vaca llega a Asunción en su andar aventurero, acompañado por su secretario, Pedro Hernández (1554). Allí cuenta, con amenidad, los disturbios políticos entre Irala y Cabeza de Vaca, a quien defiende. Esta obra es un documento de las luchas entre los conquistadores. Asunción sería la patria del primer cronista criollo, Ruy Díaz de Guzmán, cuya crónica se llamaría La Argentina manuscrita.

CRISTÓBAL COLÓN

El diario... es el primer testimonio de la realidad americana, pero no se conserva su texto original. Redactado por Colón durante su primer viaje, fue compendiado por Bartolomé de las Casas en su Historia de las Indias, a veces en forma resumida, y otras en forma textual: en los pasajes importantes el religioso reproduce fielmente las palabras de Colón.

LA ARCADIA AMERICANA


Colón nos transmite desde que relata el día del desembarco en la isla Guanahaní -luego San Salvador- una visión fresca e ingenua de aquella región de árboles muy verdes y muchas aguas, una laguna “que es placer mirarla”, así como un olor suave de flores y árboles, que era la cosa más dulce del mundo. Los elogios aumentarán al describir las otras islas que irá descubriendo.


En medio del paisaje paradisíaco al que Colón alaba con su limitado pero emotivo lenguaje aparece el hombre americano, observado con mayor agudeza y matices que el entorno. El almirante señala su desnudez- llamativa para un europeo-, su juventud, su belleza, su habla dulce, la nobleza de sus actitudes.


“Alma inculta a quien grandes hechos dictaron grandes palabras”, según dijo el crítico español Menéndez Pelayo, Colón nos ofrece la primer semblanza de América en una prosa sencilla, sin alardes, pero con sensibilidad poética y logra comunicar una atmósfera en la que la espontaneidad de las palabras convive con cierta solemnidad de las emociones.

FRAY BARTOLOMÉ DE LAS CASAS


Se entregó fervorosamente a la defensa de los derechos de los nativos, sosteniendo la tesis de la evangelización pacífica sin condicionamientos. Fue un hombre que actuó y escribió consecuentemente con sus ideales. En la Brevísima relación de la destrucción de las Indias,  escrita en 1553 y dirigida en especial al emperador Carlos V, describe algunas veces con tintes excesivamente siniestros y otras con extrema simplificación de los hechos- la actitud de los españoles hacia los indios. Esta obra obtuvo una enorme repercusión en Europa y propició la creación de la “leyenda negra” de la conquista y colonización española. Por otro lado, su prédica y sus gestiones directas en Europa -junto con la de otros misioneros- encontraron eco en la Corona. Teólogos y juristas se plantearon problemas tan graves como la situación jurídica de los indios y los derechos de España a la conquista de América.

1531

Santo Domingo

Una carta


Se estruja las sienes persiguiendo las palabras que asoman y huyen: No miren a mi bajeza de ser y rudeza de decir, suplica, sino a la voluntad con que a decirlo soy movido.

Fray Bartolomé de Las Casas escribe al Consejo de Indias. Más hubiera valido a los indios, sostiene, irse al infierno con su infide​lidad, su poco a poco y a solas, que ser salvados por los cristianos. Ya llegan al cielo los alaridos de tanta sangre humana derramada: los quemados vivos, asados en parrillas, echados a perros bravos...



Se levanta, canina. Entre nubes de polvo flamea el hábito blanco. 

Después se sienta al borde de la silla de tachuelas. Con la pluma de ave se rasca la larga nariz. La mano huesuda escribe. Para que en América se salven los indios y se

cumpla la ley de Dios, propone fray Bartolomé, que la cruz mande a la espada. Que se sometan las guarniciones a los obispos; y que se envíen colonos para cultivar la tierra al abrigo de las plazas fuertes. Los colonos, dice, podrían llevar esclavos negros o moros o de otra suerte, para servirse o vivir por sus manos, o de otra manera que no fuese en perjuicio de los indios...

Eduardo Galeano. Memoria del fuego.
BERNAL DÍAZ DEL CASTILLO


Se ha dicho que la indignación que produjo a Bernal Díaz de Castillo la lectura de la Historia general de las Indias y conquista de México de López de Gómara, fue el motivo que inspiró su obra. Hoy se sabe que sus inquietudes literarias fueron anteriores. Sin embargo, a lo largo de la Historia verdadera, López Gómara será el blanco continuo de los ataques de Bernal Díaz.


Bernal Díaz reclama los derechos del soldado conquistador. Aparece un “yo” constante que cuenta sus méritos, “nuestros hechos y hazañas”, y es sincero en cuanto a sus objetivos - fama y riqueza-: servir a Dios y a nuestro rey y señor, y procurar ganar honra y riquezas que todos los hombres comúnmente venimos a buscar”.
RUY DÍAZ DE GUZMÁN


Escribe los anales del descubrimiento, población y conquista de las provincias del Río de la Plata. También expone allí los objetivos de su obra: conservar la memoria de esa historia; ser veraz en la narración de los hechos y dar prueba de gratitud a la tierra en que nació. Aunque era mestizo mantuvo el punto de vista de la rama española de su familia en relación con la conquista.


La argentina manuscrita está dotada de una prosa reveladora de cierto talento literario, donde la llaneza del estilo narrativo recuerda a veces la prosa del Lazarillo de Tormes. Presenta un condimento adicional: el gusto en la elección de anécdotas novelescas o de sabor legendario. Reales o imaginarias, recogidas de testigos orales o inventadas por el autor, algunas de esas leyendas  narradas con el sabor de un cuento han tenido fortuna en la literatura. Un ejemplo es el episodio de Lucía Miranda, la cautiva. El tema de la mujer robada, española con india, ingresará en el teatro, la poesía y la novela rioplatenses a través de varios autores. Ruy Díaz de Guzmán incluye también santos, pigmeos, y amazonas en su crónica junto a sus cuentos (el ya citado de Lucía Miranda, El de la Maldonada) y a su intensión de veracidad histórica creadora. Su sobrio estilo y sus rasgos de imaginación creadora le dieron un lugar destacado en la formación de nuestra narrativa.

Realice un cuadro comparativo con las síntesis de los representantes cronistas hasta aquí trabajados.

CRISTÓBAL COLÓN

"EL DIARIO DE VIAJE"

EL VIAJE DEL DESCUBRIMIENTO

Redacción compendiada por Fray Bartolomé de las Casas.

In. Nomine D. N. Jesu Christi


Porque, cristianísimos, muy altos, muy excelentes y  muy poderosos príncipes, Rey y Reina de las Españas y de las islas de la mar, Nuestros señores, este presente año de 1492, después de que Vuestras Altezas han dado fin a la guerra de los moros que reinaban en Europa y han acabado la guerra en la muy gran ciudad de Granada, a dos días del mes de enero y luego en aquel presente mes, por la información que yo había dado a Vuestras Altezas de las tierras de India y de un príncipe que es llamado Gran Khan, (que quiere decir en nuestro romance Rey de los Reyes), Vuestras Altezas, como católicos cristianos y Príncipes amadores de la santa fe cristiana y enemigos de toda idolatría y herejía, pensaron en enviarme a mí, Cristóbal Colón, a las dichas partidas de India para ver los dichos príncipes, y los pueblos y tierras, la disposición de ellas y de todo, como así también la manera en que se pudiera convertirlos a nuestra santa fe. Ordenaron, que yo, no fuese por tierra al Oriente, por donde se acostumbraba andar, sino por el camino de Occidente, por donde hasta hoy no sabemos que haya pasado nadie. Así que, en el mes de enero me mandaron Vuestras Altezas para que con armada suficiente me fuese a las dichas partidas de India; y para ello me hicieron grandes mercedes y me ennoblecieron diciendo que en adelante yo me llamase Don y fuese Almirante Mayor de la mar y Virrey y gobernador perpetuo de todas las islas y tierra firme que yo descubriese. Y así sucediese mi hijo mayor y así de grado en grado para siempre jamás. Y partí yo de la ciudad de Granada a 12 días del mes de mayo del año 1492, en sábado. Vine a Villa de Palos, que es puerto de mar, adonde armé yo tres navíos muy aptos para semejante hecho, y partí del dicho puerto muy abastecido de muchos mantenimientos y de mucha gente, a 3 días del mes de agosto de dicho año en un viernes, media hora antes de la salida del sol. Llevé el camino de las islas Canarias para de allí tomar mi rumbo y navegar hasta tanto yo llegase a las Indias, y diera  la embajada a Vuestras Altezas a aquellos príncipes, cumpliendo así lo que me había mandado. Para esto pensé en escribir todo este viaje muy puntualmente de día en día contando todo lo que hiciese y viese y pasase, como adelante se verá. También, Señores Príncipes, tengo propósito de hacer carta nueva de navegar, en la cual situaré toda la mar y tierras del mar Océano en sus propios lugares, y componer un libro poniendo todo por latitud del equinoccial y longitud del Occidente. Sobre todo es importante que yo olvide el sueño y me concentre en navegar, porque así cumpliré el cometido.

1493

Isla de Santa Cruz

Una experiencia de Miquele de Cuneo,

natural de Savona


La sombra de los velámenes se alarga sobre la mar. La atraviesan sargazos y medusas que derivan, empujados por las olas, hacia la cosa.

Desde el castillo de popa de una de las carabelas, Colón con​templa las blancas playas donde ha plantado, una vez más, la cruz y la horca. Éste es su segundo viaje. Cuánto durará, no sabe; pero su corazón le dice que todo, saldrá bien, ¿y cómo no va a creerle el Almirante? ¿Acaso él no tiene por costumbre medir la velocidad de los navíos con la mano contra el pecho, contando los latidos?

Bajo la cubierta de otra carabela, en el camarote del capitán, una muchacha muestra los dientes. Miquele de Cuneo le busca los pechos, y ella lo araña y lo patea y aúlla. Miquele la recibió hace un rato. Es un regalo de Colón.

La azota con una soga. La golpea duro en la cabeza y en el vientre y en las piernas. Los alaridos se hacen quejidos; los queji​dos, gemidos. Por fin, sólo se escucha el ir y venir de las gaviotas y el crujir de la madera que se mece. De vez en cuando una llovizna de olas entra por el ojo de buey.

Miquele se echa sobre el cuerpo ensangrentado y se remueve, ladea, forcejea. El aire huele a brea, a salitre, a sudor. Y entonces la muchacha, que parecía desmayada o muerta, clava súbitamente las uñas en la espalda de Miquele, se anuda a sus piernas y lo hace rodar en un abrazo feroz.

Mucho después, cuando Miquele despierta, no sabe dónde está ni qué ha ocurrido. Se desprende de ella, lívido, y la aparta de un empujón.

Tambaleándose, sube a cubierta. Aspira hondo la brisa del mar, con la boca abierta. Y dice en voz alta, como comprobando:

-Estas Indias son todas putas.

Eduardo Galeano. Memoria del fuego.
1496

La Concepción

El sacrilegio


Bartolomé Colón, hermano y lugarteniente de Cristóbal, asiste al incendio de carne humana.


 Seis hombres estrenan el quemadero de Haití. El humo hace toser. Los seis están ardiendo por castigo y escarmiento; han hundido bajo tierra las imágenes de Cristo y la Virgen que fray Ramón Pané les había dejado para su protección y consuelo. Fray Ramón les había enseñado a orar de rodillas, a decir Avermaría y Pa​ternoster y a invocar el nombre de Jesús ante la tentación, la las​timadura y la muerte.


 Nadie les ha preguntado por qué enterraron las imágenes. Ellos esperaban que los nuevos dioses fecundaran las siembras de maíz, yuca, boniatos y frijoles.


El fuego agrega calor al calor húmedo, pegajoso, anunciador de lluvia fuerte.

EDUARDO GALEANO. Memoria del fuego.

DERROTERO Y VIAJE DE ESPAÑA A LAS INDIAS

ULRICO SHMIDEL
Luego de presentarse, Ulrico Schmidel cuenta en cómo i, con quiénes se embarcó Pe​dro de Mendoza rumbo al Río de la Plata, y la aven​tura amorosa que vivió  un primo del adelantado con la hija de un vecino de La Palma.


A saber del derrotero y del viaje de como yo, Ulrico Schmidel de Straubing en el 1534º año A. D. a dos de agosto desde Amberes he arribado per mare hacia Hispania y más tarde a Las Indias con la voluntad de Dios También de lo que ha ocurrido y suce​dido a mí y a mis demás compañeros como sigue después.


Primero he venido en catorce días desde Amberes, hacia Es​paña, a una ciudad que se llama Cádiz, pues se calculan cuatrocientas leguas sobre el mar desde Amberes hasta la susodicha ciudad de Cádiz, donde estaban aprestados y bien pertrechados de toda munición y bastimentos necesarios catorce barcos grandes. Estos estaban por navegar hacia Río de la Plata en Las Indias. También han estado allí dos mil quinientos españoles y ciento cincuenta alto-alemanes, neerlandeses y austríacos o sajo​nes. Nuestro supremo capitán general de los alemanes y de los españoles se ha llamado, con su cognomen don Pedro Mendoza. Entre estas catorce barcas ha pertenecido un barco al señor Sebastián Neithart y a Jacobo Welser en Nuremberg. Éstos han enviado a su factor Enrique Paime a Río de la Plata con mercaderías: con éstos, yo y otros alto-alemanes y neerlandeses, has​ta ochenta hombres, bien pertrechados con nuestras armas de fuego y otras armas más, hemos navegado en el barco del susodicho señor Sebastián Neithardt y de Jacobo Welser hacia Río de la Plata. Así hemos partido con el susodicho señor y capitán general don Pedro Mendoza en catorce barcos desde Sevilla en el 1534º año. En el día de San Bartolomé hemos venido a una ciudad en España que se llama San Lucas; esto es desde Sevilla veinte leguas de camino. Mil hemos quedado anclados por causa de la impetuosidad del viento hasta el primer día de septiembre del susodicho año.


Después hemos zarpado desde la susodicha ciudad de San Lu​cas y de ahí hemos venido a tres islas que están juntas las unas a las otras, y la primera se llama Tenerife 2 la otra se llama Go​mera,3 la tercera La Palma,4 y desde la ciudad de San Lucas hasta estas islas hay más o menos doscientas leguas. Allá los barcos se han repartido entre estas islas. También pertenecen estas islas a la Cesárea Majestad son puros españoles con sus mujeres e hijos los habitantes en ellas y hacen azúcar. Hemos venido con tres barcos a La Palma y permanecido anclados allí cuatro semanas y de nuevo hemos abastecido y aparejado los barcos.


Y cuando nuestro general don Pedro Mendoza nos ha ordenado que nos pusiéramos en movimiento, pues nos hallábamos distantes los unos de los otros por ocho o nueve leguas de camino, resultó que teníamos en nuestro barco un primo del ge​neral don Pedro Mendoza que se llamaba don Jorge Mendoza; que era amado por la hija de un rico vecino en La Palma. Y cuando al día siguiente quisimos ponernos en movimiento, resultó que el susodicho don Jorge Mendoza esa misma noche había venido a tierra a media noche con doce de sus buenos compañeros a la casa de un vecino en La Palma. Entonces se vinieron la hija y la doncella con sus joyas y vestidos y también con dinero junto; con el susodicho don Jorge Mendoza y vinieron a nosotros al barco, pero a escondidas que nuestro capitán Enrique Paime ni nosotros supimos de esto, sólo el que montaba la guardia, éste lo ha visto, pues fue a media noche.


Cuando nosotros quisimos seguir viaje a la mañana, y nos alejamos unas dos o tres leguas de camino, nos tomó un fuerte ventarrón y tuvimos que regresar al mismo puerto de donde ha​blamos partido. Allá bajamos al mar nuestras anclas. En esto nuestro capitán Enrique Paime quiso viajar a tierra en una pe​queña esquife que se denomina un bote o batel, y cuando quiso pisar tierra desde esta pequeña esquife hubo en el ínterin en la costa más de treinta hombres bien armados con sus arcabuces y alabardas y quisieron prender al capitán Enrique Paime. Así le dijo uno de sus marineros que no pisara la costa, pues tenían intención, de tomarla preso. Así dio vuelta en seguida y quiso viajar hacia su barco, pero no pudo tan pronto venirse a él por que los mismos que habían estado en la costa, se le habían acercado en otras pequeñas barquillas que habían estado aprestadas desde antes. Y el susodicho capitán Enrique Paime escapó a otro barco que estaba más cerca de tierra que su propio barco, y que no pudieron prender al susodicho capitán. Y en la ciudad de La Palma hicieron enseguida tocar y repicar al rebato6 y cargaron dos grandes piezas de artillería y dispararon cuatro tiros contra nuestro barco, pues no estábamos lejos de la tierra.


Con el primer tiro que dispararon, hicieron pedazos el depósito de barro en la popa del barco, que siempre está lleno de agua fresca, caben en él cinco o seis cabos de agua. Con el otro tiro que dispararon, hicieron pedazos la mesana que es el último mástil que se halla en la popa del barco. Con el tercer tiro dieron en medio del barco y abrieron un gran agujero en el barco y mataron un hombre; con el cuarto no acertaron.


Había allí otro capitán con dos barcos que quería navegar hacia Nueva España en México cuyos barcos se hallaban a nuestro costado y de su gente había con él en tierra ciento cincuenta hombres que todos querían viajar hacia Nueva España en México.


Así ellos arreglaron las paces con los señores de la ciudad que ellos les entregarían don Jorge Mendoza y la hija del vecino y la doncella. En esto vinieron a nuestro barco el regidor y e alcalde y también nuestro capitán y el capitán que quería navegar hacia Nueva España y quisieron prender a don Jorge Mendoza y su amante. Entonces éste contestó al alcalde que ella era su corporal esposa y ella dijo lo mismo. Entonces se les unió de inmediato pero el padre estuvo muy triste, y nuestro barco estaba muy maltrecho a causa de los tiros.

En los capítulos II y IV, se relata el desarrollo de la primera parte del viaje y se describen algunos peces característicos de la zona que recorre La Armada.


Después de esto dejamos en tierra a don Jorge Mendoza y su esposa; nuestro capitán no quiso dejarlos viajar más con él en su barco.

 
Así aprestamos de nuevo nuestro barco y navegamos hacia una ínsula o isla que se llama San Jacobo o en su sentido español Santiago, y pertenece al rey de Portugal y es una ciudad. Estos portugueses la sostienen y a ellos están sometidos los negros africanos. Está situada a las trescientas leguas. Allí queda​mos cinco días y volvimos a cargar provisión fresca en carne, pan y agua de que tuviéremos necesidad sobre el mar.


Así estuvo reunida toda la flota, los catorce barcos; entonces volvimos de nuevo hacia el océano a mar y navegamos durante dos meses y vinimos a una isla donde hay solamente aves a las cuales nosotros matamos a palos y permanecimos en la isla por tres días, y en esta isla no hay gentes, y la isla tiene de extensa y ancha seis leguas de camino y desde la susodicha isla de San​tiago hasta esta isla hay mil quinientas leguas de camino.


También en este mar encontráis peces voladores y otros peces grandes de las ballenas y peces que se llaman peces de sombrero de sol los cuales tienen contra la cabeza un grande, fuertísimo disco. Con este disco pelea contra otros peces y es un pez gran​de, forzuda y bravío. Hay también otros peces que tienen sobre su lomo una cuchilla que es hecha de hueso de ballena, éste se llama en su sentido español pez de espada. También hay otro pez más que tiene sobre su lomo una sierra, hecha de hueso de ballena y es un pez grande y bravío y se llama en su sentido español pez de sierra. Fuera de éstos hay en estos parajes muchos diversos peces que no puedo describir en esta ocasión.

En el capítulo V se relata La muerte injusta de Juan Osorio, a quien Ulrico Schmidel defiende vehemen​temente.


Desde esta isla navegamos después a una Isla que se llama Riogenna y pertenece al rey de Portugal y está situada a qui​nientas leguas de camino de la sobredicha isla; ésta es la isla Riogenna en las Indias, y los indios se llaman Tupía. Allí estu​vimos cerca de catorce días; entonces el don Pedro Mendoza hizo que su propio hermano jurado que se llamaba Juan Osorio nos gobernara en su lugar, pues él estaba siempre enfermo, des​caecido y tullido. Entonces el susodicho Juan Osorio fue calum​niado y delatado ante su hermano jurado don Pedro Mendoza como que él pensaba amotinarse junto con la gente contra él. Por esto ordenó don Pedro Mendoza a otros cuatro capitanes llamados Juan Ayolas y Juan Salazar, Jorge Juján y Lázaro Salvago que a susodicho Juan Osorio se le matara a puñal o se le diere muerte y se le tendiere en medio de la plaza por traidor y que fuere pregonado y ordenado bajo pena de vida que nadie se moviere pero si ocurriere que alguien quisiere protestar a favor del susodicho Juan Osorio, entonces se le haría igual cosa. Se le ha dado la muerte injustamente, ello bien lo sabe Dios; éste le sea clemente y misericordioso; fue un recto y buen militar y siempre ha tratado muy bien a los peones.

En el capítulo VI se narra el encuentro con los indios charrúas


Desde allí hemos zarpado hacia Río de la Plata y hemos venido a un río dulce que se llama Paraná-Guazú y es extenso en la em​bocadura donde se deja el mar, y este río tiene una anchura de cuarenta y dos leguas de camino; desde Río de Janeiro hasta este río Paraná-Guazú son quinientas leguas. Mil hemos venido a un puerto que se llama San Gabriel; ahí nosotros, los catorce barcos, hemos echado anclas en este río Paraná. De inmediato ha ordenado y dispuesto nuestro general don Pedro Mendoza con los ma​rineros que las pequeñas esquifes condujeren a tierra la gente que se hallaba en los barcos grandes, pues los barcos grandes solo llegan hasta un tiro de arcabuz hacia tierra, por eso se tie​nen las pequeñas esquifes; a éstas se les llama bateles o botes.


En el día de Todos los Tres Reyes en 1535 hemos desembar​cado en Río de la Plata; allí hemos encontrado un lugar de indios que se llaman los indios Charrúas y son ellos allí alrededor de dos mil hombres hechos estos no tienen otra cosa que co​mer que pescado y carne. Estos han abandonado el lugar y han huido con sus mujeres e hijos de modo que no hemos podido hallarlos. El puerto donde están los barcos, se llama San Ga​briel. Los indios, éstos andan desnudos, pero las mujeres tienen un pequeño trapo hecho de algodón, esto lo tienen delante de sus partes desde el ombligo hasta las rodillas. Ahora mandó el don Pedro Mendoza a sus capitanes que se reembarcara a la gente en los barcos y se la pusiera o condujere al otro lado del río Paraná pues en este lugar la anchura del Paraná no es más ancha que ocho leguas de camino.

En el capítulo VII se cuenta cómo fue fundada por primera vez Buenos Aires y cuales fueran las relaciones que mantuvieron los españoles con los que​randíes.


Allí hemos levantado un asiento, éste se ha llamado Buenos Aires; esto, dicho en alemán es: buen viento, hemos traído desde España sobre los sobredichos catorce barcos setenta y dos caballos y yeguas y han llegado al susodicho asiento de Buenos Aires; ahí hemos encontrado en esta tierra un lugar de indios los cuales se han llamado Querandís; ellos han sido alrededor de tres mil hombres formados con sus mujeres e hijos y nos han traído pescados y carne para comer. También estas mujeres usan un pequeño paño de algodón delante de sus partes. En cuan​to a estos susodichos Querandís no tienen un paradero propio en el país; vagan por la tierra al igual que aquí en los países alema​nes los gitanos. Cuando estos indios Querandís se van tierra adentro para el verano sucede que en muchas ocasiones hallan seco a todo el país por treinta leguas de camino y no se encuen​tra agua alguna para beber; y cuando acaso agarran o asaetan un venado u otra salvajina, juntan la sangre de estas y la beben. En casos hallan una raíz que se llama cardo y entonces la comen por la sed; cuando los susodichos Querandís no quieren morirse de sed y no hallan agua en el pago, beben esta sangre. Pero si acaso alguien piensa que la beben diariamente, ésto no lo hacen, por eso compréndelo bien.


Los susodichos Querandís nos han traído diariamente al real durante catorce días su escasez en pescado y carne y sólo fallaron un día en que no nos trajeron que comer. Entonces nuestro general don Pedro Mendoza envió en seguida un alcalde de nom​bre Juan Pavón y con él dos peones; pues estos susodichos indios estaban a cuatro leguas de nuestro real. Cuando él llegó donde aquellos estaban, se condujo de un modo tal con los indios que ellos, el alcalde y los dos peones, fueron bien apaleados; y des​pués dejaron volver los cristianos a nuestro real. Cuando el susodicho alcalde tomó al real, metió tanto alboroto que el capitán general don Pedro Mendoza envió a su hermano carnal don Jorge Mendoza con trescientos lansquenetes  y treinta caballos bien pertrechados; yo en esto he estado presente. Entonces dispuso y mandó nuestro capitán general don Pedro Mendoza a su her​mano don Diego Mendoza, que él junto con nosotros diere muer​te y cautivara o apresara a los sobredichos Querandís y ocupara su lugar. Cuando nosotros llegamos a su pago sumaban los indios unos cuatro mil hombres, pues habían convocado a sus amigos.

En el capítulo VIII se narra la lucha entablada entre españoles y querandíes.



Y cuando nosotros quisimos atacarlos se defendieron ellos de tal manera que ese día tuvimos que hacer bastante con ellos; también habían dado muerte a nuestro capitán don Diego Mendoza y junto con él a seis hidalgos de a caballo; también mata​ron a tiros alrededor de veinte infantes nuestros y por el lado de los indios sucumbieron alrededor de 1000 hombres, más bien más que menos; y se han defendido muy valientemente contra nosotros, como bien lo hemos experimentado.


Los susodichos Querandís tienen para arma unos arcos de mano y dardos; éstos son hechos como medias lanzas y adelante en la punta tienen un filo hecho de pedernal. Y también tienen una bola de piedra y colocada en ella un largo cordel al igual como una bola de plomo en Alemania. Ellos tiran esta bola alrededor de las patas de un caballo o de un venado de modo que tiene que caer; así con esta bola se ha dado muerte a nuestro sobredicho capitán y sus hidalgos, pues yo mismo lo he visto; a nuestros infantes se los ha muerto con los susodichos dardos.


En esto, Dios el Todopoderoso nos dio su gracia divina que nosotros vencimos a los sobredichos Querandís y ocupamos su lugar; pero de los indios no pudimos apresar ninguno. En la sobredicha localidad los Querandíes hablan hecho huir sus mujeres e hijos antes de que nosotros los atacamos. Y en la locali​dad no hallamos nada fuera de corambre (cuero) sobado de nutrias u Otter, como se las llama y mucho pescado y harina de pescado, hecha de pescado, también manteca de pescado. Allí permaneci​mos tres días; después retornamos a nuestro real y dejamos unos cien hombres de nuestra gente; pues hay buenas aguas de pesca en ese mismo paraje, también hicimos pescar con las redes de ellos para que sacaran peces a fin de mantener la gente, pues no se daba más de seis medias onzas de harina de grano todos los días y tras el tercer día se agregaba un pescado a su comida. Y la pesca duró dos meses y quien quería comer un pescado te​nía que andar las cuatro leguas de camino en su busca.

En el capítulo IX, se cuenta el trágico  episodio del hambre que sufrieron los españoles asentados en Buenos Aires.


Después que nosotros vinimos de nuevo a nuestro real, se re​partió toda la gente; la que era para la guerra se empleó en la guerra; y la que era para el trabajo se empleó en el trabajo. Allí se levantó un asiento y una casa fuerte para nuestro capitán general don Pedro Mendoza y un muro de tierra en derredor de la ciudad de una altura hasta donde uno puede alcanzar con un florete. Este muro era de tres pies de ancho y lo que se levantaba hoy se venía mañana de nuevo al suelo; a más la gente no tenía qué comer y se moría de hambre y padecía gran escasez. Se llegó al extremo de que los caballos no daban servicio. Fue tal la pena y el desastre del hambre que no bastaron ni ratas ni ratones, víboras ni otras sabandijas; también los zapatos y cueros, todo tuvo que ser comido.


Sucedió que tres españoles habían hurtado un caballo y se lo comieron a escondidas; y esto se supo; así se los prendió y se les dio tormento para que confesaran tal hecho; así fue pronto ini​ciada la sentencia que a los tres susodichos españoles se los con​denara y ajusticiara y se los colgara en una horca. Así se cumplió esto y se los colgó en una horca. Ni bien se los había ajusticiado y cada cual se fue a su casa y se hizo noche, aconteció en la misma noche por parte de otros españoles que ellos han cortado los muslos y unos pedazos de carne del cuerpo y los han llevado a su alojamiento y comido. También ha ocurrido entonces que un español se ha comido su propio hermano que estaba muerto. Esto ha sucedido en el año de 1535 en nuestro día de Corpus Cristí en la sobredicha ciudad de Buenos Aires.
1582

Buenos Aires

Los fundadores

 Hace cerca de medio siglo, un capitán español se hizo a la mar, en Sevilla, rumbo a estas costas sin fama. Volcó en la expedición toda la fortuna que había hecho en el saqueo de Roma.


Aquí fundó una ciudad, un fortín rodeado de ranchos, y desde aquí persiguió, río arriba, la sierra de la plata y el misterioso lago donde duerme el sol.


Diez años antes, Sebastián Gaboto había buscado los tesoros del rey Salomón remontando este río de la Plata, inocente de su nom​bre, que sólo tiene barro en una orilla y arena en la otra y conduce a otros ríos que conducen a la selva.


Poco duró la ciudad de don Pedro de Mendoza. Mientras sus soldados se comían entre sí, locos de hambre, el capitán leía a Vir​gilio y a Erasmo y pronunciaba frases para la inmortalidad. Al poco tiempo, desvanecida la esperanza de otro Perú, quiso volverse a España. No llegó vivo. Después vino Alonso Cabrera, que incendió Buenos Aires en nombre del rey. Así sí pudo regresar a España. Allá mató a la mujer y terminó sus días en un manicomio.


​Juan de Garay llega ahora desde Asunción. Santa María de los Buenos Aires nace de nuevo. Acompañan a Garay unos cuantos paraguayos, hijos de conquistadores, que han recibido de sus madres guaraníes la primera leche y la lengua indígena que hablan.


La espada de Garay, clavada en esta tierra, dibuja la sombra de la cruz. Tiritan de frío y de miedo los fundadores. La brisa arranca una música crujiente a las copas de los árboles y más allá en los campos infinitos, silenciosos espían los indios y los fantasmas.                                                EDUARDO GALEANO. Memoria del fuego.
EL HAMBRE

1536


Alrededor de la empalizada desigual que corona la meseta frente al río, las hogueras de los indios chisporrotean día y noche. En la negrura sin estrellas meten más miedo todavía. Los españoles, apostados cautelosamente entre los troncos, ven al fulgor de las hogueras destrenzadas por la locura del viento, las sombras bailoteantes de los salvajes. De tanto en tanto, un soplo de aire helado, al colarse en las casucas de barro y paja, trae con él los alaridos y los cantos de guerra. Y en seguida recomienza la lluvia de flechas incendiarias cuyos cometas iluminan el paisaje desnudo. En las treguas, los gemidos del Adelantado, que no abandona el lecho, añaden pavor a los conquistadores. Hubieran querido sacarle de allí; hubieran querido arrastrarle en su silla de manos, blandiendo la espada como un demente, hasta los navíos que cabecean más allá de la playa de toscas, desplegar las velas y escapar de esta tierra maldita; pero no lo permite el cerco de los indios. Y cuando no son los gritos de los sitiadores ni los lamentos de Mendoza, ahí está el angustiado implorar de los que roe el hambre, y cuya queja crece a modo de una marea, debajo de las otras voces, del golpear de las ráfagas, del tiroteo espaciado de los arcabuces, del crujir y derrumbarse de las construcciones ardientes.


Así han transcurrido varios días; muchos días. No los cuentan ya. Hoy no queda mendrugo que llevarse a la boca. Todo ha sido arrebatado, arrancado, triturado: las flacas raciones primero, luego la harina podrida, las ratas, las sabandijas inmundas, las botas hervidas cuyo cuero chuparon desesperadamente. Ahora jefes y soldados yacen doquier, junto a los fuegos débiles o arrimados a las estacas defensoras. Es difícil distinguir a los vivos de los muertos.


Don Pedro se niega a ver sus ojos hinchados y sus labios como higos secos, pero en el interior de su choza miserable y rica le acosa el fantasma de esas caras sin torsos, que reptan sobre el lujo burlón de los muebles traídos de Guadix, se adhieren al gran tapiz con los emblemas de la Orden de Santiago, aparecen en las mesas, cerca del Erasmo y el Virgilio inútiles, entre la revuelta vajilla que, limpia de viandas, muestra en su tersura el “Ave María” heráldico del fundador.


El enfermo se retuerce como endemoniado. Su diestra, en la que se enrosca el rosario de madera, se aferra a las borlas del lecho. Tira de ellas enfurecido, como si quisiera arrastrar el pabellón de damasco y sepultarse bajo sus bordadas alegorías. Pero hasta allí se le hubieran alcanzado los quejidos de la tropa. Hasta allí se hubiera deslizado la voz espectral de Osorio, el que hizo asesinar en la playa del Janeiro, y la de su hermano don Diego, ultimado por los querandíes el día de Hábeas Christi, y las otras voces, más distantes, de los que condujo el saqueo de Roma, cuando el Papa tuvo que refugiarse con sus cardenales en el castillo de San Ángelo. Y si no hubiera llegado aquel plañir atroz de bocas sin lenguas, nunca hubiera logrado eludir la persecución de la carne corrupta, cuyo olor invade el aposento y es más fuerte que el de las medicinas. ¡Ay!, no necesita asomarse a la ventana para recordar que allá afuera, en el centro mismo del real, oscilan los cadáveres de los tres españoles que mandó a la horca por haber hurtado un caballo y habérselo comido. Les imagina, despedazados, pues sabe que otros compañeros les devoraron los muslos.


¿Cuándo regresará Ayolas, Virgen del Buen Aire? ¿Cuándo regresarán los que fueron al Brasil en pos de víveres? ¿Cuándo terminará este martirio y partirán hacia la comarca del metal y de las perlas? Se muerde los labios, pero de ellos brota el rugido que aterroriza. Y su mirada turbia vuelve hacia los platos donde el pintado escudo del Marqués de Santillana finge a su extravío una fruta roja y verde.


Baitos, el ballestero, también imagina. Acurrucado en un rincón de su tienda, sobre el suelo duro, piensa que el Adelantado y sus capitanes se regalan con maravillosos festines, mientras él perece con las entrañas arañadas por el hambre. Su odio contra los jefes se torna entonces más frenético. Esa rabia le mantiene, le alimenta, le impide echarse a morir. Es un odio que nada justifica, pero que en su vida sin fervores obra como un estímulo violento. En Morón de la Frontera detestaba al señorío. Si vino a América fue porque creyó que aquí se harían ricos los caballeros y los villanos, y no existirían diferencias. ¡Cómo se equivocó! España no envió a las Indias armada con tanta hidalguía como la que fondeó en el Río de la Plata. Todos se las daban de duques. En los puentes y en las cámaras departían como si estuvieran en palacios. Baitos les ha espiado con los ojos pequeños, entrecerrándolos bajo las celdas pobladas. El único que para él algo valía, pues se acercaba a veces a la soldadesca, era Juan Osorio, y ya se sabe lo que le pasó: le asesinaron en el Janeiro. Le asesinaron los señores por temor y por envidia. ¡Ah, cuánto, cuánto les odia, con sus ceremonias y sus aires! ¡Como si no nacieran todos de idéntica manera! Y más ira le causa cuando pretenden endulzar el tono y hablar a los marineros como si fueran sus iguales. ¡Mentira, mentiras! Tentado está de alegrarse por el desastre de la fundación que tan recio golpe ha asestado a las ambiciones de esos falsos príncipes. ¡Sí! ¿Y por qué no alegrarse?


El hambre le nubla el cerebro y le hace desvariar. Ahora culpa a los jefes de la situación. ¡El hambre!, ¡el hambre!, ¡ay!; ¡clavar los dientes en un trozo de carne! Pero no lo hay... no lo hay,... Hoy mismo, con su hermano Francisco, sosteniéndose el uno al otro, registraron el campamento. No queda nada que robar. Su hermano ha ofrecido vanamente un bocado, la única alhaja que posee: ese anillo de plata que le entregó su madre al zarpar de San Lúcar y en el que hay labrada una cruz. Pero así hubiera ofrecido una montaña de oro, no lo hubiera logrado, porque no lo hay, porque no lo hay. No hay más que ceñirse el vientre que punzan los dolores y doblarse en dos y tiritar en un rincón de la tienda.


El viento esparce el hedor de los ahorcados. Baitos abre los ojos y se pasa la lengua sobre los labios deformes. ¡Los ahorcados! Esta noche le toca a su hermano montar guardia junto al patíbulo. Allí estará ahora, con la ballesta. ¿Por qué no arrastrarse hasta él? Entre los dos podrán descender uno de los cuerpos y entonces...


Toma su ancho cuchillo de casa y sale tambaleándose.


Es una noche muy fría del mes de junio. La luna macilenta hace palidecer las chozas, las tiendas y los fuegos escasos. Dijérase que por unas horas habrá paz con los indios, famélicos también, pues ha amenguado el ataque. Baitos busca su camino a ciegas entre las matas, hacia las horcas. Por aquí debe de ser. Sí, allí están, allí están, como tres péndulos grotescos, los tres cuerpos mutilados. Cuelgan, sin brazos, sin piernas... Unos pasos más y los alcanzará. Su hermano andará cerca. Unos pasos más...


Pero de repente surgen de la noche cuatro sombras. Se aproximan a una de las hogueras y el ballestero siente que se aviva su cólera, atizada por las presencias inoportunas. Ahora les ve. Son cuatro hidalgos, cuatro jefes: don Francisco de Mendoza, el adolescente que fuera mayordomo de don Fernando, Rey de los Romanos; don diego Barba, muy joven, caballero de la Orden de San Juan de Jerusalén; Carlos Dubrin, hermano de leche de nuestro señor Carlos V; y Bernardo Centurión, el genovés, antiguo cuatralbo de las galeras del Príncipe Andrea Doria.


Baitos se disimula detrás de una barrica. Le irrita observar que ni aun en estos momentos en que la muerte asedia a todos han perdido nada de su empaque y de su orgullo. Por lo menos lo cree él así. Y tomándose de la cuba para no caer, pues ya no le restan casi fuerzas, comprueba que el caballero de San Juan luce todavía su roja cota de armas con la cruz blanca de ocho puntas abierta como una flor en el lado izquierdo, y que el italiano lleva sobre la armadura la enorme capa de pieles de nutria que le envanece tanto.


A este Bernardo Centurión le execra más que a ningún otro. Ya en San Lúcar de Barrameda, cuando embarcaron, le cobró una aversión que ha crecido durante el viaje. Los cuentos de los soldados que a él se refieren formaron su animosidad. Sabe que ha sido capitán de cuatro galeras del Príncipe Doria y que ha luchado a sus órdenes en Nápoles y en Grecia. Los esclavos turcos bramaban bajo su látigo, encadenados a remos. Sabe también que el gran almirante le dio ese manto de pieles el mismo día en que el emperador le hizo a él la gracia del Toisón. ¿Y qué? ¿Acaso se explica tanto engreimiento? De verle, cuando venía a bordo de la nao, hubieran podido pensar que era el propio Andrea Doria quien venía a América. Tiene un modo de volver la cabeza morena, casi africana, y de hacer relampaguear los aros de oro sobre el cuello de pieles, que a Baitos le obliga a apretar los dientes y los puños. ¡Cuatralbo, cuatralbo de la armada del Príncipe Andrea Doria! ¿Y qué? ¿Será él menos hombre, por ventura? También dispone de dos brazos y de dos piernas y de cuanto es menester...


Conversan los señores en la claridad de la fogata. Brillan sus palmas y sus sortijas cuando las mueven con la sobriedad del ademán cortesano; brilla la cruz de Malta; brilla el encaje del mayordomo del Rey de los Romanos, sobre el desgarrado jubón; y el manto de nutrias se abre, suntuoso, cuando su dueño afirma las manos en las caderas. El genovés dobla la cabeza crespa con altanería y le tiemblan los aros redondos. Detrás, los tres cadáveres giran en los dedos del viento.


El hambre y el odio ahogan al ballestero. Quiere gritar mas no lo consigue y cae silenciosamente desvanecido sobre la hierba rala.


Cuando recobró el sentido, se había ocultado la luna y el fuego parpadeaba apenas, pronto a apagarse. Había callado el viento y se oían, remotos, los aullidos de la indiada. Se incorporó pesadamente y miró hacia las horcas. Casi no divisaba a los ajusticiados. Lo veía todo como arropado por una bruma leve. Alguien se movió, muy cerca. Retuvo la respiración, y el manto de nutrias del capitán de Doria se recortó, magnífico, a la luz roja de las brasas. Los otros ya no estaban allí. Nadie: ni el mayordomo del Rey, ni Carlos Dubrin, ni el caballero de San Juan. Nadie. Escudriñó en la oscuridad. Nadie: ni su hermano, ni tan siquiera el señor don Rodrigo de Cepeda, que a esa hora solía andar de ronda, con su libro de oraciones.


Bernardo Centurión, pues los centinelas están lejos. Y a pocos metros se balancean los cuerpos desflecados. El hambre le tortura en forma tal que comprende que si no la apacigua en seguida enloquecerá. Se muerde un brazo hasta que siente, sobre la lengua, la tibieza de la sangre. Se devoraría a sí mismo, si pudiera. Se troncharía ese brazo. Y los tres cuerpos lívidos penden, con su espantosa tentación... Si el genovés se fuera de una vez por todas... de una vez por todas... ¿Y por qué no, en verdad, en su más terrible verdad, de una vez por todas? ¿Por qué no aprovechar la ocasión que se le brinda y suprimirle para siempre? Ninguno lo sabrá. Un salto y el cuchillo de caza se hundirá en la espalda del italiano. Pero ¿podrá él, exhausto, saltar así? En Morón de la Frontera hubiera estado seguro de su destreza, de su agilidad...


No, no fue un salto; fue un abalanzarse de acorralado cazador. Tuvo que levantar la empuñadura afirmándose con las dos manos para clavar la hoja. ¿Y cómo desapareció en la suavidad de las nutrias! ¡Cómo se le fue hacia adentro, camino del corazón, en la carne de ese animal que está cazando y que ha logrado por fin! La bestia cae con un sordo gruñido, estremecida de convulsiones, y él cae encima y siente, sobre la cara, en la frente, en la nariz, en los pómulos, la caricia de la piel. Dos, tres veces arranca el cuchillo. En su delirio no sabe ya si ha muerto al cuatralbo del Príncipe Doria o a uno de los tigres que merodean en torno del campamento. Hasta que cesa todo estertor. Busca bajo el manto y al topar con un brazo del hombre que acaba de apuñalar, lo cercena con la faca e hinca en él los dientes que aguza el hambre. No piensa en el horror de lo que está haciendo, sino en morder, en saciarse. Sólo entonces la pincelada bermeja de las brazas le muestra más allá, mucho más allá, tumbado junto a la empalizada, al corsario italiano. Tiene una flecha plantada entre los ojos de vidrio. Los dientes de Baitos tropiezan con el anillo de plata de su madre, el anillo con una labrada cruz, y ve el rostro torcido de su hermano, entre esas pieles que Francisco le quitó al cuatralbo después de su muerte, para abrigarse.


El ballestero lanza un grito inhumano. Como un borracho se encarama en la estaca de troncos de sauce y ceibo, y se echa a correr barranca a bajo, hacia las hogueras de los indios. Los ojos se le salen de las órbitas, como si la mano trunca de su hermano le fuera apretando la garganta más y más.

MANUEL MIJICA LAINEZ. Misteriosa Buenos Aires. Capítulo I.

Dicen los indios:


¿Que tiene dueño la tierra? ¿Cómo así? ¿Cómo se ha de vender? ¿Cómo se ha de comprar? Si ella no nos pertenece, pues. Nosotros somos de ella. Sus hijos somos. Así siempre, siempre. Tierra viva. Como cría a los gusanos, así nos cría. Tiene huesos y sangre. Leche tiene, y nos da de mamar. Pelo tiene, pasto, paja, árboles. Ella sabe parir papas. Hace nacer casas. Gente hace nacer. Ella nos cuida y nosotros la cuidamos. Ella bebe chicha, acepta nuestro convite. Hijos suyos somos. ¿Cómo se ha de vender? ¿Cómo se ha de comprar?

EDUARDO GALEANO. Memoria del fuego
ARGUMENTACIÓN


Opinar es expresar nuestro parecer sobre alguna persona, algún suceso o alguna cosa.


“Argumentar es intentar conducir, a través del discurso, a un receptor o un auditorio dado a realizar cierta acción. Se desprende de esto que una argumentación está construida siempre para alguien, a diferencia de una demostración, que “es para todo el mundo”. Se trata, entonces, de un proceso polifónico”

Jean-Blaise Grize, L`Argumentation


Hay argumentación cuando un sujeto intenta hacer que el destinatario adhiera a un punto de vista determinado.


En algunos diccionarios, el término “argumentar” se define a partir de sinónimos: razonar, probar; demostrar. En el uso cotidiano se sostiene que alguien está argumentando cuando formula una opinión (afirma o niega algo) y da sus fundamentos (las razones que justifican sus dichos). En otras palabras, un texto argumentativo se compone básicamente de una tesis (entendida como una opinión o un juicio sobre cualquier aspecto de la realidad) y argumentos (los razonamientos o demostraciones que se desarrollan para fundamentar esa tesis).


La finalidad del argumentador es convencer a otro (u otros) de la validez de su propia tesis y, al mismo tiempo, refutar las tesis contrarias.

ESTRATEGIAS ARGUMENTATIVAS


El punto de partid de los textos de opinión es una afirmación  o tesis que expresa el punto de vista del emisor. En algunos, casos, l tesis no aparece explicitada y el receptor debe reconstruirla.


Para persuadir al receptor, para lograr que éste adhiera al punto de vista del emisor, la tesis debe ser fundamentada, defendida por medio de argumentos. Con tal fin, el emisor puede utilizar diferentes estrategias argumentativas.


El planteo de CAUSAS y CONSECUENCIAS: en los textos de opinión, el emisor intenta convencer al receptor que su postura respecto de algún tema en particular es la más razonable. Para ello, plantea relaciones de razón-consecuencia entre ideas o hechos, de modo que su opinión aparezca como lógica conclusión y no como un simple punto de vista. Los conectores que se utilizan para plantear relaciones de este tipo son “por lo tanto”, “por eso”, “en consecuencia”, “consecuentemente”, “dado que”, en razón de que”, “porque”, entre otros…


La ANALOGÍA: en los textos explicativos, la analogía es un recurso que sirve para aclarar algún concepto o alguna idea, a partir de compararlo con otro similar, conocido por el receptor. En los textos de opinión, el emisor establece una analogía entre una situación o idea que defiende, y otra sobre la que supone que el receptor estará de acuerdo. Si el receptor acepta que las dos situaciones son similares, y está de acuerdo con la segunda, estará, por lo tanto, de acuerdo con la primera; es decir, la estrategia del emisor habrá sido exitosa. Si el receptor, en cambio, rechaza la analogía, si no acepta que las dos situaciones puedan ser consideradas iguales, la estrategia habrá fallado.


La EJEMPLIFICACIÓN es otro de los procedimientos analizados en relación con el texto explicativo que suele ser utilizado con fines argumentativos. Por medio de ejemplos, el emisor puede demostrar la validez de una afirmación.



La CITA DE AUTORIDAD: El término polifonía se utiliza para hacer referencia a todas las formas en que interactúan distintas voces den​tro de un mismo enunciado. Cuando alguien produce un enunciado, lo hace dirigiéndose a otros sujetos, y éstos aparecen indirectamente en lo que se enuncia. A su vez, es inevitable que cada enunciado se relacione con otros de múltiples maneras, ya sea porque comparten el género, porque reproducen partes de otro enunciado que ha tenido lugar anteriormente, etcétera. Así, cualquier enunciado es polifónico: se trata de una voz que, implícita o explícitamente, toma en cuenta otras voces.


 Los textos de opinión, son fuertemente polifónicos. Las citas de autoridad, por ejemplo, son la inclusión de una voz especializada o respetable que se suma a la del emisor para defender su tesis. También, puede hacerse referencia a estadísticas, al resultado de investigaciones o al saber popular. 


Para introducir las citas de autoridad pueden utilizarse frases como las siguientes:

 Según (tal persona)…
Tal como sostiene….

Como afirma…

Las palabras citadas van entre comillas.


La REFUTACIÓN: En su texto, el emisor también incluye voces que se oponen a su tesis, para discutirlas, contradecirlas o descalificarlas.

 
Las PREGUNTAS RETÓRICAS: Otra voz que el emisor incluye en el texto es la del receptor al que desea convencer. Uno de los procedimientos para hacerlo consiste en formular preguntas retóricas, que no se plantean para que el lec​tor responda a ellas, sino que ya tienen implícita la respuesta.



Las preguntas retóricas anticipan los posibles interrogantes que se formularía el lector, hacen que sea más fácil seguir el desarro​llo argumentativo y son utilizadas también para efectuar una aseveración implícita.

TRABAJO PRÁCTICO INEGRADOR


Despliegue todas las estrategias argumentativas posibles y argumente al respecto de uno de los siguientes temas a elección:

· La antropofagia

· Total son indios...

· Los aborígenes estaban equivocados con respecto a sus creencias religiosas.

· El ser humano buscó la explicación de su existencia a través de lo divino y no de la ciencia.

· Los aborígenes americanos estaban atrasados culturalmente respecto de Europa.

· Si no hubiera sido por los españoles, América no sería...


MONOGRAFIA

Es un discurso académico, como el parcial, la clase magistral, la tesis, etc. Como tal, una monografía se realiza en un texto expositivo-argumentativo de registro formal y posee una estructuración textual que no permite demasiadas variaciones.

Existen dos tipos de monografías: las de compilación y las de investigación. En las primeras, el autor se limita a demostrar que ha revisado críticamente una gran parte de la bibliografía existente sobre su tema, ha sido capaz de exponerla con claridad y ha intentado interrelacionar los diversos puntos de vista, ofreciendo así una panorámica inteligente. Las segundas presentan siempre una investigación original, en las que el autor no sólo conoce lo que han dicho sobre el tema los demás estudiosos, sino que además ha 'descubierto' algo que los demás no han dicho todavía.

Elección del tema

Sea del tipo que fuere, uno de los primeros problemas que se le presentan al que debe realizar una monografía es la elección del tema. Uno de los errores más frecuentes es elegir temas inabarcables como “Los procesos de industrialización". Para evitar esto, debe elegirse un tema restringido y acotarlo en tiempo y espacio, por ejemplo, “Los procesos de industrialización en la periferia". Aun así, el tema puede restringirse más, por ejemplo 'Los procesos de industrialización en América Latina", o 'Los procesos de industrialización en América Latina después de la 2da. Guerra Mundial". Cuando el objeto de estudio ha sido recortado, recién se encuentra uno en condiciones de comenzar a trabajar en su monografía.

El plan de trabajo

Una de las primeras cosas que han de hacerse para empezar a trabajar con una monografía es escribir, a modo tentativo, el titulo, la introducción y el índice. De éste último se derivará así en la hipótesis de trabajo, por lo que servirá para definir cuanto antes el ámbito de la monografía. Es cierto que puede reformular la hipótesis, pero eso sólo es posible basándose en un punto de partida.

La introducción será el comentario analítico del índice y se presentará la hipótesis que se pretende demostrar a lo largo del trabajo. Esa hipótesis debe traducirse en un problema (o mejor dicho, en un sistema de problemas).

Estructura

Introducción

La introducción es la “carta de presentación” de una monografía. Debe incluir una breve presentación de la hipótesis a demostrar y eventualmente de los problemas a desarrollar. Se pueden utilizar distintas formas de presentación: preguntas acerca del tema (que luego se responderán en el trabajo); muy sucinta introducción histórica; presentación breve de lo expuesto en otros trabajos. etc. También es posible combinar estas formas. Un error frecuente es presentar introducciones tan extensas que sólo plantean la hipótesis y eventualmente el problema, sino que además intentan demostrar la hipótesis en el mismo apartado. Otro error habitual aparece en las introducciones que presentan problemas que no pueden resolver o hipótesis que no van a demostrar. Un tercer error que se comete con asiduidad es organizar una gran introducción histórica que poco aporta a la monografía en sí.

Un subtitulo marcará la introducción (que bien puede ser Introducción  aunque no necesariamente).

Cuerpo o desarrollo

En el desarrollo aparecerán considerados distintos problemas, a fin de conducir la exposición y la argumentación de modo de probar la hipótesis. El desarrollo se dividirá en apartados cada uno enmarcado por un subtítulo (no corresponde incluir un subtítulo “cuerpo" o uno “Desarrollo"). Si en la introducción se optó por la forma de preguntas acerca del tema, bien pueden esas mismas preguntas transformarse en los subtítulos del desarrollo.

Conclusiones

El trabajo debe necesariamente contener los dos tipos de conclusiones siguientes: las que llamaremos objetivas y las que denominaremos personales.

Conclusiones objetivas: se presenta un muy breve resumen de lo expuesto en el trabajo y se demuestra la hipótesis; y

 
Conclusiones personales: se dan los lineamientos para la continuación del trabajo. Así, se presentan aspectos no tratados en el trabajo y que en otro posterior podrían considerarse; se plantean posibles hipótesis a demostrar en el futuro; etc.

Las conclusiones, también se presentan bajo un subtítulo (que, como en el caso de la introducción, puede ser Conclusiones, aunque no necesariamente). Pueden separarse las conclusiones de distinto tipo con dos subtítulos diferentes, pero entonces no corresponde utilizar como subtítulos Conclusiones objetivas y Conclusiones personales.

Presentación

El trabajo se organizará para su presentación, incluyendo las siguientes partes, en el orden establecido a continuación:

Carátula (en hoja aparte).

Índice (al inicio o al final).

Cuerpo del informe (introducción, desarrollo y conclusión, todos subtitulados).

Notas (pueden estar incluidas como notas al pie).

Bibliografía (en hoja separada): listado completo de los textos consultados.

Recursos empleados en algunos informes: 


Uno de los aspectos que hace mayor hincapié en la referencia bibliográfica, que constituye la fuente de la que se ha partido para llevar a cabo el trabajo.


Las siguientes son algunas pautas útiles para consignar una fuente:

· Referencia de libros

1. apellido y nombre completo del autor (o autores)

2. título y subtítulo de la obra (en itálica o subrayado)

3. lugar de edición

4. editor

5. año de edición

6. número de página y, si corresponde, del tomo o volumen.

· Cita de artículos de revistas:

1. apellido y nombre del autor

2. título del artículo

3. nombre de la revista (en itálica o subrayado)

4. volumen y número del ejemplar

5. mes y año

6. páginas en que aparece el artículo

Anexos (suelen contener tablas, gráficos o textos complementarios. Su uso depende del desarrollo que se realice del tema elegido. Es opcional)

Las páginas deben numerarse de acuerdo con las siguientes reglas:

La carátula no debe numerarse. Todas las demás páginas si deben numerarse.

Los anexos deben numerarse con un sistema rotacional diferente del usado en el resto de las páginas. Por ejemplo, pueden usarse para estas secciones los números romanos.

Redacción

Debe tenerse en cuenta que una monografía es el producto de muchas reescrituras. Entre la escritura inicial y la final media una considerable cantidad de correcciones del tipo de:

· incorporación de nuevos problemas no esbozados en el primer acercamiento

·  revisión de la argumentación y de la explicación

·  reestructuración de los párrafos

·  nivelación de lecto y registro

·  control de las estructuras de cohesión

·  revisión de la progresión temática.

·  corrección sintáctica, prestando especial atención a las reglas de concordancia, a las de correlación entre los tiempos verbales y al uso de formas pronominales.

·  corrección ortográfica.

·  control de todas las convenciones.

·  control de la concordancia entre el índice y la numeración de las páginas.

·  etc.

ESTILO EN LA MONOGRAFÍA


Cuando se enfrentan por primera vez a la escritura de una monografía, es recomendable aprovechar al máximo las indicaciones del profesor, ya que sus sugerencias serán de suma utilidad en el momento de definir un estilo o tono general para el texto. De cualquier manera, estos son algunos consejos o sugerencias útiles.

· Es conveniente evitar la primera persona del singular. En su lugar, pueden usarse la primera persona del plural (que incluye al lector) o bien la forma impersonal. Por ejemplo, es preferible “Relevaremos a continuación...”, “Se relevará a continuación...” que “Relevaré a continuación...”.

· Es preferible utilizar oraciones cortas y evitar el uso excesivo de pronombres y proposiciones incluidas. También se recomienda utilizar punto aparte cada vez que se va a cambiar de idea, o que se va  tratar un aspecto diferente de una misma idea.

· Hay que definir todos los términos técnicos o teóricos que se incluyan, aunque quien vaya a leer la monografía sea un lector especializado. Por ejemplo: “La estrategia narrativa de García Márquez, entendiendo por estrategia...”. 

· Es conveniente incluir una breve biografía del autor que se va a trabajar, puesto que muchas veces quien lee no está al tanto de fechas o acontecimientos de la vida y el contexto del autor, que pueden ser de mucha utilidad para la comprensión.

Escribir supone un entrenamiento. Esto implicas que habrá que volver a leer permanentemente lo que se escribe  y tachar, corregir, etc, hasta llegar a la versión definitiva. 

EL BARROCO

CARACTERÍSTICAS LITERARIAS GENERALES

Según Wolfflin:

1. Posee una visión pictórica.

2. Unidad.

3. Profundidad.

4. Oscuridad.

5. Complejidad.

Otras características:

1. Contrastes: Aquí los elementos se dan en una armoniosa síntesis, para el Barroco las cosas pueden ser buenas o malas, según el punto de vista desde donde se lo mire, es así como aparece lo bello junto a lo feo, lo minúsculo frente a lo mayúsculo, las graves sustancias frente a los chistes procaces, la luz junto a la sombra, surge en este movimiento el claroscuro que es la luz difusa que está en lo físico y en lo metafísico, mediante esa luz difusa las apariencias son engañosas.

2. Dinamismo y contorsión: En el arte clásico se busca lo permanente, lo esencial, se deshecha lo secundario, el arte clásico es estático, pero el arte Barroco se basa en la mutación de las cosas, en el dinamismo, y por eso en el Barroco hay dinamismo y contorsión. En la literatura también hay dinamismo en el estilo. Hay complejos hipérbaton, bruscas elipsis, paradojas, antítesis, hipérboles, comparaciones, agudeza de ingenio y todo esto viene a reflejar la lucha interna que anima al hombre.

3. Desvalorización de la vida presente: La vida es como un sueño, un tránsito y las cosas mundanas son pasajeras, efímeras, hay una igualdad de conceptos con la Edad Media. El mundo es un conjunto de cosas pasajeras.

4. Desequilibrio: Hay una visión unilateral de la realidad, en este movimiento se acentúan el idealismo y el realismo. La literatura barroca es  para minorías.

5. Contención del sentimiento: En el Barroco los sentimientos están constreñidos. Hay un predominio de la razón sobre los sentimientos y como consecuencia de esto tenemos el ornato, la artificiosidad, la agudeza de ingenio, las alusiones a la mitología, la desmesura, todo en el Barroco es hiperbólico pues se pierde la noción de límite que tenía el Renacimiento, y a veces se llega a lo exorbitado. 

6. La ley de subordinación de Wolfflin: Toda la obra barroca va a tener un eje principal que en teatro puede ser una idea o un personaje, es una tendencia a lograr una obra cíclica en torno a algo o a alguien. 

7. Doctrina del desengaño: Como la vida se nos presenta como un sueño, la imagen de la muerte es una advertencia de la fugacidad de las cosas terrenales.

8. Inestabilidad, desasosiego frente a la mesura y sobriedad del Renacimiento: Con respecto al arte, el arte renacentista varió y se convirtió en arte barroco. Debemos recordar que en todas las actividades artísticas se llega a un cansancio, y todo tiende a complicarse y así como el arte clásico derivó en el arte helenista y así como el gótico puro pasó a ser gótico florido, de la misma manera, las formas estáticas, sobrias del arte renacentista pierden su equilibrio, se exageran buscando los asuntos más inesperados para llamar la atención. El lema barroco va a ser la originalidad, pero tenemos que tener en cuenta que se toman los mismos elementos del arte renacentista pero con otro criterio, no se va a buscar dar una impresión estática de la belleza como en el siglo anterior, sino que se quiere incitar la sensibilidad o la inteligencia, ya sea en el orden sensorial mediante colorido, sonido, en el orden afectivo, inspirando temor, melancolía o en el orden intelectual  con agudeza de ingenio, paradojas.

9. Artificiosidad de la frase: para expresarse de manera no tradicional.

10. Interés por la forma: antes que por el tema o contenido de la obra literaria.

11. Preferencia por la poesía: más que por la prosa.

12. Vocabulario latinizante: enriquecido por la creación de neologismos.

13. Mitología grecolatina.: apelación persistente a estos temas.

14. Metáforas inesperadas: inauditas, atractivas.

15. Uso intencionado del hipérbaton.

16. Arte por el arte: creación desinteresada de la obra artística, sin sujetarla a otras finalidades ajenas a la belleza misma.

17. Prosa: sintética, breve, concisa, apretada 

1655

Sin Miguel de Nepantla

Juana a los cuatro


Anda Juana charla que te charla con el alma, que es su compañera de adentro, mientras camina por la orilla de la acequia. Se siente de lo más feliz porque está con hipo y Juana crece cuando tiene hipo. Se detiene y se mira la sombra, que crece con ella, y con una rama la va midiendo después de cada saltito que le pega la barriga. También los volcanes crecían con el hipo, antes, cuando estaban vivos, antes de que los quemara su propio fuego. Dos de los volcanes humean todavía, pero ya no tienen hipo. Ya no crecen. Juana tiene hipo y crece. Crece.

Llorar, en cambio, encoge. Por eso tienen tamaño de cucarachas las viejitas y las lloronas de los entierros. Esto no lo dicen los libros del abuelo, que Juana lee, pero ella sabe. Son cosas que sabe de tanto platicar con el alma. También con las nubes conversa Juana.



Para charlar con las nubes, hay que trepar a los cerros o a las ramas más altas de los árboles.

Yo soy nube. Las nubes tenemos caras y manos. Pies, no.
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San Miguel de Nepantla

Juana a los siete


Por el espejo ve entrar a la madre y suelta la espada, que se derrum​ba con estrépito de cañón, y pega Juana tal respingo que le queda toda la cara metida bajo el aludo sombrero.


 -No estoy jugando -se enoja, ante la risa de su madre. Se libera del sombrero y asoman los bigotazos de tizne. Mal navegan las piernitas de Juana en las enormes botas de cuero; trastabilla y cae al suelo y patalea, humillada, furiosa; la madre no para de reír.

-¡No estoy jugando! -protesta Juana, con agua en los ojos. ¡Yo soy hombre! Yo iré a la universidad, porque soy hombre!

La madre le acaricia la cabeza.

-Mi hija loca, mi bella Juana. Debería azotarte por estas indecencias.

Se sienta a su lado y dulcemente dice: “Más te valía haber nacido tonta, mi pobre hija sabihonda”, y la acaricia mientras Juana empapa de lágrimas la vasta capa del abuelo.

Eduardo Galeano, Memoria del fuego.

1658

San Miguel de Nepantla

Un sueño de Juana

Ella deambula por el mercado de sueños. Las vendedoras han desplegado sueños sobre grandes paños en el suelo.


 Llega al mercado el abuelo de Juana, muy triste porque hace mucho tiempo que no sueña. Juana lo lleva de la mano y lo ayuda a elegir sueños, sueños de mazapán o de algodón, alas para volar durmiendo, y se marchan los dos tan cargados de sueños que no habrá noche que alcance.
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Ciudad de México

Juana a los dieciséis


En los navíos, la campana señala los cuartos de la vela marinera. En los socavones y en los cañaverales, empuja al trabajo a los sier​vos indios y a los esclavos negros. En las iglesias da las horas y anuncia misas, muertes y fiestas.


Pero en la torre del reloj, sobre el palacio del virrey de México, hay una campana muda. Según se dice, los inquisidores la descolgaron del campanario de una vieja aldea española, le arrancaron el badajo y la desterraron a las Indias, hace no se sabe cuántos años. Desde que el maese Rodrigo la creó en 1530, esta campana había sido siempre clara y obediente. Tenía, dicen, trescientas voces, según el toque que dictara el campanero, y todo el pueblo estaba orgu​lloso de ella. Hasta que una noche su largo y violento repique hizo saltar a todo el mundo de las camas. Tocaba a rebato la campana, desatada por la alarma o la alegría o quién sabe qué, y por primera vez nadie la entendió. Un gentío se juntó en el atrio mien​tras la campana sonaba sin cesar, enloquecida, y el alcalde y el cura subieron a la torre y comprobaron, helados de espanto, que allí no habla nadie. Ninguna mano humana la movía. Las autoridades acu​dieron a la Inquisición. El tribunal del Santo Oficio declaró nulo y sin valor alguno el repique de la campana, que fue enmudecida por siempre jamás y expulsada al exilio en México.


 Juana Inés de Asbaje abandona el palacio de su protector, el virrey Mancera, y atraviesa la plaza mayor seguida por dos indios que cargan sus baúles. Al llegar a la esquina, se detiene y vuelve la mirada hada la torre, como llamada por la campana sin voz. Ella le conoce la historia. Sabe que fue castigada por cantar por su
cuenta.


 Juana marcha rumbo al convento de Santa Teresa la Antigua. Ya no será dama de corte. En la serena luz del claustro y la soledad de la celda, buscará lo que no puede encontrar afuera. Hubiera querido estudiar en la universidad los misterios del mundo, pero nacen las mujeres condenadas al bastidor de bordar y al marido que les eligen. Juana Inés de Asbaje se hará carmelita descalza, se llamará Sor Juana Inés de la Cruz.
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Ciudad de México

Juana a los treinta


 Después de rezar los maitines y los laúdes, pone a bailar un trompo en la harina y estudia los círculos que el trompo dibuja. Investiga el agua y la luz, el aire y las cosas. ¿Por qué el huevo se une en el aceite hirviente y se despedaza en el almíbar? En triángulos de alfileres, busca el anillo de Salomón. Con un ojo pegado al telescopio, caza estrellas.


 La han amenazado con la Inquisición y le han prohibido abrir los libros, pero Sor Juana Inés de la Cruz estudia en las cosas que Dios crió, sirviéndome ellas de letras y de libro toda esta máquina universal.


  Entre el amor divino y el amor humano, entre los quince misterios del rosario que le cuelga del cuello y los enigmas del mundo, se debate Sor Juana; y muchas noches pasa en blanco, orando, escribiendo, cuando recomienza en sus adentros la guerra inacabable entre la pasión y la razón. Al cabo de cada batalla, la primera luz del día entra en su celda del convento de las jerónimas y a Sor Juana le ayuda recordar lo que dijo Lupercio Leonardo, aquello de que bien se puede filosofar y aderezar la cena. Ella crea poemas en la mesa y en la cocina hojaldres; letras y delicias para regalar, músicas del arpa de David sanando a Saúl y sanando también a David, alegrías del alma y de la boca condenadas por los abogados del dolor.

Sólo el sufrimiento te hará digna de Dios -le dice el confesor, y le ordena quemar lo que escribe, ignorar lo que sabe y no ver lo que mira.
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Juana a los cuarenta


Un chorro de luz blanca, luz de cal, acribilla a Sor Juana Inés de la Cruz, arrojada en el centro del escenario. Ella está de espaldas y mira hacia lo alto. Allá arriba un enorme Cristo sangra, abiertos los brazos, sobre la empinada tarima, forrada de terciopelo negro y erizada de cruces, espadas y estandartes. Desde la tarima, dos fiscales acusan.


Todo el mundo es negro, y negras son las capuchas que enmas​caran a los fiscales. Sin embargo, uno lleva hábito de monja y bajo la capucha asoman los rojizos rulos de la peluca: es el obispo de Puebla, Manuel Fernández de Santa Cruz, en el papel de Sor Filotea. El otro, Antonio Núñez de Miranda, confesor de Sor Juana, se representa a sí mismo. Su nariz aguileña, que abulta la capucha, se mueve como si quisiera soltarse del dueño.

SOR FILOTEA (Bordando en un bastidor).-Misterioso es el Señor. ¿Para qué, me pregunto, habrá puesto cabeza de hombre en el cuerpo de sor Juana? ¿Para que se ocupe de las rastreras noti​cias de la tierra? A los Libros Sagrados, ni se digna asomarse.

EL CONFESOR (Apuntando a Sor Juana con una cruz de madera).--¡Ingrata!

SOR JUANA (Clavados los ojos en Cristo, por encima de los fiscales).- Mal correspondo a la generosidad de Dios, en verdad. Yo sólo estudio por ver si con estudiar, ignoro menos, y a las cum​bres de la Sagrada Teología dirijo mis pasos pero muchas cosas he estudiado y nada, o casi nada, he aprendido. Lejos de mí las divinas verdades, siempre lejos... ¡Tan cercanas las siento a veces, y tan lejanas las sé! Desde que era muy niña... - A los cinco o seis años buscaba en los libros de mi abuelo esas llaves, esas claves... Leía, leía. Me castigaban y leía, a escondidas, buscando...

EL
CONFESOR (A Sor Filotea).-Jamás acepté la voluntad de Dios. Ahora, hasta letra de hombre tiene. ¡Yo he visto sus versos manuscritos!

SOR JUANA.- Buscando... Muy temprano supe que las universidades no son para mujeres, y que se tiene por deshonesta a la que sabe más que el Padrenuestro. Tuve por maestros libros mudos y por todo condiscípulo, un tintero. Cuando me prohibieron los libros, como más de una vez ocurrió en este convento, me puse a estudiar en las cosas del mundo. Hasta guisando se pueden descubrir secretos de la naturaleza.

 SOR FILOTEA.- ¡La Real y Pontificia Universidad de la Fritanga! ¡Por sede, una sartén!

 SOR JUANA.- ¿Qué podemos saber las mujeres sino filosofías de cocina? Pero si Aristóteles hubiera guisado, mucho más hubiera escrito. Os causa risa, ¿verdad? Pues reíd, si os complace. Muy sabios se sienten los hombres; sólo por ser hombres. También a Cristo lo coronaron de espinas por rey de burlas.

 EL CONFESOR (Se le borra la sonrisa; golpea la mesa con el puño).¡Habráse visto! ¡La pedante monjita! Como sabe hacer villanci​cos, se compara con el Mesías.
SOR JUANA.-También Cristo sufrió esta ingrata ley. ¿Por signo? ¡Pues muera!     ¿Señalado? ¡Pues padezca!

EL CONFESOR.- ¡Vaya humildad!

SOR FILOTEA.-Vamos, hija, que escandaliza a Dios tan vocinglero orgullo...

SOR JUANA.- ¿Mi orgullo? (Sonríe, triste.) Tiempo ha que se ha gastado.

EL CONFESOR. –Como celebra el vulgo sus versos, se cree una elegida. Versos que avergüenzan a esta casa de Dios, exaltación de la carne... (Tose.) Malas artes de macho...

 SOR JUANA.- ¡Mis pobres versos! Polvo, sombra, nada. La vana gloria, los aplausos... - ¿Acaso los he solicitado? ¿Qué revelación divina prohíbe a las mujeres escribir? Por gracia o maldición, ha sido el Cielo quien me hizo poeta.

EL CONFESOR (Mira al techo y alza las manos, suplicando).- ¡Ella ensucia la pureza de la fe y la culpa la tiene el Cielo!

SOR FILOTEA (Hace a un lado el bastidor de bordar y entrelaza los dedos sobre el vientre).-Mucho canta sor Juana a lo humano, y poco,  poco a lo divino.

SOR JUANA.- ¿No nos enseñan los Evangelios que en lo terrenal se expresa lo celestial? Una fuerza poderosa me empuja la mano...

EL
CONFESOR (Agitando la cruz de madera, como para golpear a Sor Juana desde lejos).-¿Fuerza de Dios o fuerza del rey de los soberbios?

SOR JUANA. - ... y escribiendo seguiré, me temo, mientras me dé sombra el cuerpo. Huía de mí cuando tomé los hábitos, pero, ¡miserable de mí!, trájeme a mí conmigo.

SOR FILOTEA.- Se baña desnuda. Hay pruebas.

SOR JUANA.- ¡Apaga, Señor, la luz de mi entendimiento! ¡Deja sólo la que baste para guardar Tu Ley! ¿No sobra lo demás en una mujer?

EL CONFESOR (Chillando, ronco, voz de cuervo).- ¡Avergüénzate! ¡Mortifica tu corazón, ingrata!

SOR JUANA.-Apágame. ¡Apágame, Dios mío!

 
La obra continua, con diálogos semejantes, hasta 1693.

GALEANO EDUARDO. Memoria del fuego
1693

Ciudad de México

Juana a los cuarenta y dos


Lágrimas de toda la vida, brotadas del tiempo y de la pena, le empapan la cara. En lo hondo, en lo triste, ve nublado el mundo: derrotada, le dice adiós.


Varios días le ha llevado la confesión de los pecados de toda su existencia ante el impasible, implacable padre Antonio Núñez de Miranda; y todo el resto será penitencia. Con tinta de su sangre escribe una carta al Tribunal Divino, pidiendo perdón.


Ya no navegarán sus velas leves y sus quillas graves por la mar de la poesía. Sor Juana Inés de la Cruz abandona los estudios huma​nos y renuncia a las letras. Pide a Dios que le regale olvido y elige el silencio, o lo acepta, y así pierde América a su mejor poeta.


Poco sobrevivirá el cuerpo a este suicidio del alma. Que se aver​güenza la vida de durarme tanto...

GALEANO EDUARDO. Memoria del fuego

Escriba la biografía de Sor Juana basándose en los relatos histórico-literarios de Eduardo Galeano y en el film “Yo la peor de todas”. Incluya los conectores necesarios para lograr un texto coherente.

Carta de Sor Filotea de la Cruz  a Sor Juana Inés de la Cruz.(1690)*
(*Sor Filotea era, en realidad, el Obispo de Puebla, Manuel Fernández de Santa Cruz.)     
Señora mía: 
He visto la carta de V. md. en que impugna las finezas de Cristo que discurrió el Reverendo Padre Antonio de Vieira en el Sermón del Mandato con tal sutileza que a los más eruditos ha parecido que, como otra Águila del Apocalipsis, se había remontado este singular talento sobre sí mismo, siguiendo la planta que formó antes el Ilustrísimo César Meneses, ingenio de los primeros de Portugal; pero a mi juicio, quien leyere su apología de V. md. no podrá negar que cortó la pluma más delgada que ambos y que pudieran gloriarse de verse impugnados de una mujer que es honra de su sexo. 

Yo, a lo menos, he admirado la viveza de los conceptos, la discreción de sus pruebas y la enérgica claridad con que convence el asunto, compañera inseparable de la sabiduría; que por eso la primera voz que pronunció la Divina fue luz, porque sin claridad no hay voz de sabiduría. Aun la de Cristo, cuando hablaba altísimos misterios entre los velos de las parábolas, no se tuvo por admirable en el mundo; y sólo cuando habló claro, mereció la aclamación de saberlo todo. Éste es uno de los muchos beneficios que debe V. md. a Dios; porque la claridad no se adquiere con el trabajo e industria: es don que se infunde con el alma. 

Para que V. md. se vea en este papel de mejor letra, le he impreso; y para que reconozca los tesoros que Dios depositó en su alma, y le sea, como más entendida, más agradecida: que la gratitud y el entendimiento nacieron siempre de un mismo parto. Y si como V. md. dice en su carta, quien más ha recibido de Dios está más obligado a la correspondencia, temo se halle V. md. alcanzada en la cuenta; pues pocas criaturas deben a Su Majestad mayores talentos en lo natural, con que ejecuta al agradecimiento, para que si hasta aquí los ha empleado bien (que así lo debo creer de quien profesa tal religión), en adelante sea mejor. No es mi juicio tan austero censor que esté mal con los versos -en que V. md. se ha visto tan celebrada-, después que Santa Teresa, el Nacienceno y otros santos canonizaron con los suyos esta habilidad; pero deseara que les imitara, así como en el metro, también en la elección de los asuntos. 

No apruebo la vulgaridad de los que reprueban en las mujeres el uso de las letras, pues tantas se aplicaron a este estudio, no sin alabanza de San Jerónimo. Es verdad que dice San Pablo que las mujeres no enseñen; pero no manda que las mujeres no estudien para saber; porque sólo quiso prevenir el riesgo de elación en nuestro sexo, propenso siempre a la vanidad. A Sarai la quitó una letra la Sabiduría Divina, y puso una más al nombre de Abraham, no porque el varón ha de tener más letras que la mujer, como sienten muchos, sino porque la “i” añadida al nombre de Sara explicaba temor y dominación. Señora mía se interpreta Sarai; y no convenía que fuese en la casa de Abraham señora la que tenía empleo de súbdita. 
Letras que engendran elación, no las quiere Dios en la mujer; pero no las reprueba el Apóstol cuando no sacan a la mujer del estado de obediente. Notorio es a todos que el estudio y saber han contenido a V. md. en el estado de súbdita, y que la han servido de perfeccionar primores de obediente; pues si las demás religiosas por la obediencia sacrifican la voluntad, V. md. cautiva el entendimiento, que es el más arduo y agradable holocausto que puede ofrecerse en las aras de la Religión. 
No pretendo, según este dictamen, que V. md. mude el genio renunciando los libros, sino que le mejore, leyendo alguna vez el de Jesucristo. Ninguno de los evangelistas llamó libro a la genealogía de Cristo, si no es San Mateo, porque en su conversión no quiso este Señor mudarle la inclinación, sino mejorarla, para que si antes, cuando publicano, se ocupaba en libros de sus tratos e intereses, cuando apóstol mejorase el genio, mudando los libros de su ruina en el libro de Jesucristo. Mucho tiempo ha gastado V. md. en el estudio de filósofos y poetas; ya será razón que se perfeccionen los empleos y que se mejoren los libros. 

¿Qué pueblo hubo más erudito que Egipto? En él empezaron las primeras letras del mundo, y se admiraron los jeroglíficos. 

Por grande ponderación de la sabiduría de José, le llama la Sagrada Escritura consumado en la erudición de los egipcios. Y con todo eso, el Espíritu Santo dice abiertamente que el pueblo de los egipcios es bárbaro: porque toda su sabiduría, cuando más, penetraba los movimientos de las estrellas y cielos, pero no servía para enfrenar los desórdenes de las pasiones; toda su ciencia tenía por empleo perfeccionar al hombre en la vida política, pero no ilustraba para conseguir la eterna. Y ciencia que no alumbra para salvarse, Dios, que todo lo sabe, la califica por necedad. 
Así lo sintió Justo Lipsio (pasmo de la erudición), estando vecino a la muerte y a la cuenta, cuando el entendimiento está más ilustrado; que consolándole sus amigos con los muchos libros que había escrito de erudición, dijo señalando a un santocristo: Ciencia que no es del Crucificado, es necedad y sólo vanidad. 
No repruebo por esto la lección de estos autores; pero digo a V. md. lo que aconsejaba Gersón: Préstese V. md., no se venda, ni se deje robar de estos estudios. Esclavas son las letras humanas y suelen aprovechar a las divinas; pero deben reprobarse cuando roban la posesión del entendimiento humano a la Sabiduría Divina, haciéndose señoras las que se destinaron a la servidumbre. Comendables son, cuando el motivo de la curiosidad, que es vicio, se pasa a la estudiosidad, que es virtud. 

A San Jerónimo le azotaron los ángeles porque leía en Cicerón, arrastrado y no libre, prefiriendo el deleite de su elocuencia a la solidez de la Sagrada Escritura; pero loablemente se aprovechó este Santo Doctor de sus noticias y de la erudición profana que adquirió en semejantes autores. 

No es poco el tiempo que ha empleado V. md. en estas ciencias curiosas; pase ya, como el gran Boecio, a las provechosas, juntando a las sutilezas de la natural, la utilidad de una filosofía moral. 

Lástima es que un tan gran entendimiento, de tal manera se abata a las rateras noticias de la tierra, que no desee penetrar lo que pasa en el Cielo; y ya que se humille al suelo, que no baje más abajo, considerando lo que pasa en el Infierno. Y si gustare algunas veces de inteligencias dulces y tiernas, aplique su entendimiento al Monte Calvario, donde viendo finezas del Redentor e ingratitudes del redimido, hallará gran campo para ponderar excesos de un amor infinito y para formar apologías, no sin lágrimas contra una ingratitud que llega a lo sumo. O que útilmente, otras veces, se engolfara ese rico galeón de su ingenio de V. md. en la alta mar de las perfecciones divinas. No dudo que sucedería a V. md. lo que a Apeles, que copiando el retrato de Campaspe, cuantas líneas corría con el pincel por el lienzo, tantas heridas hacía en su corazón la saeta del amor, quedando al mismo tiempo perfeccionado el retrato y herido mortalmente de amor del original el corazón del pintor. 

Estoy muy cierta y segura que si V. md., con los discursos vivos de su entendimiento, formase y pintase una idea de las perfecciones divinas (cual se permite entre las tinieblas de la fe), al mismo tiempo se vería ilustrada de luces su alma y abrasada su voluntad y dulcemente herida de amor de su Dios, para que este Señor, que ha llovido tan abundantemente beneficios positivos en lo natural sobre V. md., no se vea obligado a concederla beneficios solamente negativos en lo sobrenatural; que por más que la discreción de V. md. les llame finezas, yo les tengo por castigos: porque sólo es beneficio el que Dios hace al corazón humano previniéndole con su gracia para que le corresponda agradecido, disponiéndose con un beneficio reconocido, para que no represada, la liberalidad divina se los haga mayores. 

Esto desea a V. md. quien, desde que la besó, muchos años ha, la mano, vive enamorada de su alma, sin que se haya entibiado este amor con la distancia ni el tiempo; porque el amor espiritual no padece achaques de mudanza, ni le reconoce el que es puro si no es hacia el crecimiento. Su Majestad oiga mis súplicas y haga a V. md. muy santa, y me la guarde en toda prosperidad. 

De este Convento de la Santísima Trinidad, de la Puebla de los Ángeles, y noviembre 25 de 1690. 
B. L. M. de V. md. su afecta servidora 
Filotea de la Cruz

Respuesta a Sor Filotea de la Cruz


En esto sí confieso que ha sido inexplicable mi trabajo; y así no puedo decir lo que con envidia oigo a otros: que nos les ha costado afán el saber. ¡Dichosos ellos! A mí no el saber (que aún no sé), sólo el desear saber me le ha costado tan grande (...). Yo confieso que me hallo muy distante de los términos de la sabiduría y que la he deseado seguir, aunque a longe1: pero todo ha sido acercarme más al fuego de la persecución, al crisol del tormento; y ha sido con tal extremo que han llegado a solicitar que se me prohíba el estudio.

Una vez lo consiguieron con una prelada muy santa y muy cándida que creyó que el estudio era cosa de Inquisición y me mandó que no estudiase. Yo la obedecí (unos tres meses que duró el poder ella mandar) en cuanto a no tomar libro, que en cuanto a no estudiar absolutamente, como no cae debajo de mi potestad, no lo pude hacer, porque aunque no estudiaba en los libros, estudiaba en las cosas que Dios crió, sirviéndome ellas, de letras, y de libro toda esta máquina universal. (...).

Paseábame por un dormitorio nuestro y estaba observan​do que siendo las líneas de sus dos lados paralelas y su techo a nivel, la vista fingía que sus líneas se inclinaban una a otra y que techo estaba más bajo en lo distante que en lo pró​ximo: de donde infería que las líneas visuales corren rectas pero no paralelas, sino que van a formar figura piramidal. Y discurría si sería ésta la razón que obligó a los antiguos a dudar si el mundo era esférico o no. (...).

Este modo de reparos en todo me sucedía y sucede siempre, sin tener yo arbitrio en ello (...). Estaban en mi presencia dos niñas jugando con un trompo, y apenas yo vi el movimiento y la figura, cuando empecé con esta mi locura, a considerar el fácil modo de la forma esférica, y como duraba el impulso ya impreso e independiente de su causa (...) e hice traer harina y cernerla2 para que, en bailando el trompo encima, se conociera si eran círculos perfectos o no los que describía con su movimiento y hallé que no eran sino unas líneas espirales que iban perdiendo lo circular cuando se iban remitiendo el impulso (...).
Pues, ¿qué os pudiera contar, Señora, de los secretos natu​rales que he descubierto estando guisando? Veo que un huevo se une y fríe en la manteca o el aceite y que, por el contrario, se despedaza en el almíbar, ver que para el azúcar se conserve fluida basta hecharle una mínima parte de agua en que haya estado membrillo u  otra fruta agria (...) y creo que  os causará risa; pero, Señora, ¿qué podemos saber las mujeres sino filosofías de cocina? Bien dijo Lupercio Leonardo3, que bien, se puede filosofar y aderezar la cena. Y yo suelo de​cir viendo estas cosillas: si Aristóteles hubiera guisado, mucho más hubiera escrito (...).

En una ocasión, por un accidente de estómago, me prohi​bieron los médicos el estudio y pasé así algunos días, y luego les propuse que era menos dañoso el concedérmelos, porque eran tan grandes vehementes mis cogitaciones4, que consumían más espíritus en un cuarto de hora que el estudio de los libros en cuatro días, y así se redujeron a que leyese (...).

Si éstos, Señora, fueran méritos (como los veo por tales celebrar en los hombres), no lo hubieran sido en mí porque obro necesariamente. Si son culpa, por la misma razón creo que no la he tenido; más, con todo, vivo siempre tan descon​fiada de mí que ni en esto ni en otra cosa me fío de mi juicio; y así remito la decisión a ese soberano talento sometiéndome luego a los que sentenciare, sin contradicción ni repugnancia, pues esto no ha sido más de una simple narración de mi in​clinación a las letras  (...).

1 A longe es una expresión latina que significa “a distancia”.

2 Cerner es separar con el cedazo o colador las partes más gruesas de la harina.

3 Lupercio Leonardo (1559-1613) fue un poeta español nacido en Huesca (Aragón), alabado por Lope de Vega por su forma clásica de hacer versos.

4 Cogitaciones son pensamientos o reflexiones.
Responde:

1. Teniendo en cuenta la Respuesta a Sor Filotea, ¿cómo es la relación de sor Juana con el estudio?

2. ¿Cuáles son los méritos que la sociedad celebra en los hombres y condena en las mujeres? Expliquen cuál es el papel de la mujer en la sociedad virreinal.

3. Según sor Juana, ¿en qué lugar colocan los hombres a las mujeres?

ANÁLISIS DE POEMAS COMPARADOS

ARGUYE DE INCONSCIENTE EL GUSTO Y LA CENSURA DE LOS HOMBRES, QUE EN LAS MUJERES ACUSAN LO QUE CAUSAN. (Sor Juana)

  Hombres necios,  que acusáis

a la mujer sin razón,

sin ver que sois la ocasión 

de lo mismo que culpáis.

   si con ansia sin igual

solicitáis su desdén,

¿por qué queréis que obren bien

si las incitáis al mal?

   Combatís su resistencia

y luego con gravedad,

decís que fue liviandad

lo que hizo la diligencia.

   Parecer quiere el denuedo

de vuestro parecer loco,

al niño que pone el coco,

y luego le tiene miedo.

   Queréis con presunción necia,

hallar a la que buscáis,

para pretendida, Thais,

y en la posesión, Lucrecia.

   ¿Qué humor puede ser más raro,

que el que falto de consejo,

él mismo empaña el espejo

y siente que no esté claro?

   Con el fervor y el desdén

tenéis condición igual,

quejándoos, si os tratan mal,

burlándoos, si os quieren bien.

   Opinión ninguna gana,

pues la que más se recata,

si no os admite es ingrata,

y si os admite es liviana.

   Siempre tan necios andáis,

que con desigual nivel,

a una culpáis por cruel,

y a otra por fácil culpáis.

   ¿Pues cómo ha de estar templada

la que vuestro amor pretende,

si la que es ingrata ofende

y la que fácil enfada?

   Más entre enfado y pena

que vuestro gusto refiere,

bien haya la que no os quiere

y quejáos enhorabuena.

   Dan vuestras amantes penas

a sus libertades alas,

y después de hacerlas malas

las queréis hallar muy buenas.

   ¿Cuál mayor culpa ha tenido

en una pasión errada,

la que cae de rogada

o el que ruega de caído?

   ¿O cuál es más de culpar,

aunque cualquier mal haga,

la que peca por la paga 

o el que paga por pecar?

   ¿Pues para qué os espantáis

de la culpa que tenéis?

Queredlas cual las hacéis

o hacedlas cual las buscáis.

   Dejad de solicitar,

y después, con más razón,

acusaréis la afición

de la que os fuere a rogar.

   Bien con muchas armas fundo

que lidia vuestra arrogancia:

pues en promesa e instancia,

juntáis diablo, carne y mundo.

TÚ ME QUIERES BLANCA

Tú me quieres alba,

Me quieres de espumas,

Me quieres de nácar.

Que sea azucena

Sobre todas, casta.

De perfume tenue.

Corola cerrada.

Ni un rayo de luna

Filtrado me haya.

Ni una margarita

Se diga mi hermana.

Tú me quieres nívea,

Tú me quieres blanca,

Tú me quieres alba.

Tú que hubiste todas

Las copas ha mano,

De frutos y mieles

Los labios morados.

Tú que en el banquete   

Cubierto de pámpanos

Dejaste las carnes

Festejando a Baco.

Tú que en los jardines

Negros del Engaño

Vestido de rojo

Corriste al Estrago.

Tú que el esqueleto

Conservas intacto

No sé todavía

Por cuáles milagros,

Me pretendes blanca

(Dios te lo perdone)

Me pretendes casta

(Dios te lo perdone)

¡Me pretendes alba!

Huye hacia los bosques;

Vete a la montaña;

Límpiate la boca;

Vive en las cabañas;

Toca con las manos

La tierra mojada;

Alimenta el cuerpo

Con raíz amarga;

Bebe de las rocas;

Duerme sobre escarcha;

Renueva tejidos

Con salitre y agua;

Habla con los pájaros

Y lávate al alba.

Y cuando las carnes

Te sean tornadas,

Y cuando hayas puesto

En ellas el alma

Que por las alcobas

Se quedó enredada,

Entonces, buen hombre,

Preténdeme blanca,

Preténdeme nívea,

Preténdeme casta.

Alfonsina Storni.

Responder:

1-¿Qué postura adopta Alfonsina frente a los hombres?

2- ¿Qué papel desempeña el hombre? ¿Y la  mujer?

3- ¿Cómo transmite su mensaje, con qué imágenes?

4-¿Cuál es tu opinión respecto al poema?

Señalen puntos de conexión entre los poemas leídos (semejanzas, diferencias, relación causa- efecto, temáticas, otros)

USTEDES Y NOSOTROS

Ustedes cuando aman

exigen bienestar

una cama de cedro

y un colchón especial.

nosotros cuando amamos

es fácil de arreglar

con sábanas que bueno

sin sábanas da igual

ustedes cuando aman

calculan interés

y cuando se desaman

calculan otra vez

nosotros cuando amamos

es como renacer

y si nos desamamos

no la pasamos bien

ustedes cuando aman

son de otra magnitud

hay fotos chismes prensa

y el amor es un boom

nosotros cuando amamos

es un amor común

tan simple y tan sabroso

como tener salud

ustedes cuando aman

consultan el reloj

porque el tiempo que pierden

vale medio millón

nosotros cuando amamos

sin prisa y sin fervor

gozamos  y nos sale

barata la función.

ustedes cuando aman

al analista van

él es quien dictamina

si lo hacen bien o mal

nosotros cuando amamos

sin tanta cortedad

el subconsciente piola

se pone a disfrutar

ustedes cuando aman 

exigen bienestar

una cama de cedro

y un colchón especial

nosotros cuando amamos

es fácil de arreglar 

con sábanas qué bueno

sin sábanas da igual.

MARIO BENEDETTI

Luego de leer el poema de Benedetti, responde: ¿A quiénes alude el título? Fundamente.

 BARROCO AMERICANO

Luego de leer los textos que corresponden a la parte teórica,  realiza las siguientes actividades.

A. Encuentren en la siguiente sopa de letras cinco sustantivos que se relacionan con las ideas, descubrimientos y sistemas de la Edad Moderna. Las palabras pueden estar ubicadas de manera horizontal o diagonal, y de izquierda a derecha.
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B. Completen el grafigrama con las referencias.  
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REFERENCIAS

1. Dominio, preponderancia.

2. Lugar donde se concentró la cultura literaria.

3. Movimiento artístico caracterizado por lo desmesurado y extravagante.

4. Figura retórica que consiste en la sustitución de un término por otro.

5. Autor de la teoría heliocéntrica.

6. Escritor español representativo del Barroco

7. Figura de Kepler que reemplaza a la cosmología renacentista.

8. Característica de la cultura  resultante de la mezcla entre lasa culturas  indígenas y la europea.

C. Responde las siguientes preguntas:

1. ¿Cuál es el recurso fundamental del Barroco?. Descríbelo.

2.  ¿Cómo distribuye Sor Juana Las distintas temáticas en los diversos géneros literarios?

3.  ¿Qué características culturales presenta Latinoamérica para considerar que su estética específica es barroca? Fundamenta la respuesta.

D. En relación con el mecenazgo: ¿quién patrocina en la actualidad la producción artística latinoamericana?, ¿cuál es el lugar de los intelectuales en la sociedad?, ¿qué tipo de producciones culturales y estéticas prioriza el mercado?

TRABAJO DE INVESTIGACIÓN Y EXPOSICIÓN ORAL.

BARROCO AMERICANO. SOR JUANA INÉS DE LA CRUZ.

· La siguiente guía tiene el propósito de orientar el trabajo de investigación que debes realizar par luego exponerlo en forma oral. Puedes hacerlo con apoyo gráfico, es decir, imágenes, cuadros, esquemas, pinturas, fotos, filminas, etc. Debes entregar una carpeta con la investigación realizada.

· Amplía los temas leídos en función de la siguiente temática:

1. Hechos históricos más destacados del siglo XVII.

2. Sociedad.

3. Cultura.

4. Religión.

5. Características literarias del Barroco.

6. Significado del término Barroco.

7. Culteranismo y conceptismo.

8. Barroco americano: características esenciales.

9. Autores y obras importantes.

10. Sor Juana Inés de la Cruz: vida y obra.

· Entrega a tus compañeros una guía proponiéndoles las siguientes actividades:

A. Completa el siguiente cuadro de doble entrada de los poemas leídos:

	
	POSICIÓN DEL HOMBRE
	POSICIÓN DE LA MUJER
	ACTITUD DE LOS POETAS
	MENSAJE

	SOR JUANA INÉS DE LA CRUZ.
	
	
	
	

	ALFONSINA STORNI.


	
	
	
	


B. Elige una de las siguientes propuestas para desarrollar. 

1. Lee el fragmento del artículo periodístico publicado por Página 12, relaciónalo con el tema desarrollado, por escrito.

2. Elabora una carta en la que defiendas o ataques la posición de las mujeres, no menor a una carilla.

3. Elijan entre las opciones 2 y 4 de la página 33 - 34 de su libro de estudios y realicen la actividad elegida.

Redacten una biografía o autobiografía de Sor Juana Inés de la Cruz tomando como fuentes: los textos literarios escritos por ella, el film “Yo la peor de todas” y los textos de Eduardo Galeano.

El romanticismo

El Romanticismo nace en Alemania e Inglaterra en la segunda mitad del siglo XVIII como movimiento individualista que se opone a la sistematización del Neoclasicismo. Luego se expande a Francia, Italia y España. No se registra sólo en la literatura, sino también en las artes plásticas, en la música y hasta en las costumbres. Es una nueva actitud frente a la vida. A Hispanoamérica llega al joven Esteban Echeverría que lo introduce formalmente con su obra. Es la primera vez que un movimiento literario triunfa antes en América que en España.

Períodos
· 1º período inicial, Romanticismo Social: (1830-1860). Esta generación está sustentada en el pensamiento del liberalismo que nace con el enciclopedismo del siglo XVIII y con las ideas de libertad y democracia. El escritor está al servicio del esclarecimiento ideológico de corrientes liberales y de progreso ante el panorama desolador de una sociedad que enfrenta a grandes núcleos humanos, desposeídos de definiciones culturales, con los grupos minoritarios ilustrados. Son poetas, novelistas o ensayistas que asumen las responsabilidades políticas de su tiempo y como escritores incorporan a las letras la visión polémica que define al ser nacional.

· 2º período secundario, Romanticismo Sentimental: (1860- 1890). Determina una separación entre las preocupaciones políticas de la primera y un romanticismo más puro y sentimental, a través de obras literarias que intentan conmover al lector e imponer el reinado del mundo subjetivo. Las descripciones están circunscriptas a categorías espirituales, el paisaje idealizado se sitúa en un regionalismo que anuncia el triunfo del costumbrismo localista.

Los difusores de las nuevas ideas
La cosmovisión y las formas del Romanticismo europeo penetraron en Hispanoamérica tempranamente y por distintas vías:

· Los viajeros: algunos europeos llegaron a Hispanoamérica para recorrerla y describieron sus paisajes como lugares exóticos o hicieron un recuento de sus potenciales utilidades; otros llegaron para instalarse (abrir escuelas, talleres de arte, salones de lectura), atraídos por los gobiernos de las nuevas repúblicas, que favorecían también los viajes de formación y estudio de los criollos. Los principales centros culturales europeos mostraban a los hispanoamericanos el progresivo triunfo del estado burgués moderno y de las nuevas formas artísticas y literarias que acompañaron estas transformaciones. En todos los casos, el viajero fue difusor de la cosmovisión romántica.

· Los libros: las primeras novelas prerrománticas inglesas y francesas, los poemas de Byron, los textos de Víctor Hugo, en la lengua original o en tempranas traducciones constituían el equipaje más valioso de los viajeros. Los intelectuales hispanoamericanos adecuaron sus vidas al modelo que estos textos difundían, antes de escribir de acuerdo con la poética romántica. Además, estos libros formaron nuevos tipos de lectores y públicos. La misma función cumplieron revistas y diarios y el teatro de la época.

Personajes simbólicos. 

El individuo romántico (rebelde, altivo, desdeñoso, contrario a las leyes y a los límites impuestos por autoridades tiránicas, desafiante) se sintió expresado en las figuras de los titanes (mitad dioses, mitad hombres). Personajes favoritos: Prometeo, Lucifer, Caín, Don Juan, el bandido, el pirata, el fuera de la ley, el joven sufriente.

CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL ROMANTICISMO
1. Egocentrismo. Exaltación del “yo”. 
2. Revalorización de los sentimientos. Triunfo del sentimiento sobre la razón: por eso son muy apasionados.
3. Deseos de originalidad.
4. Individualismo (manifestado, sobre todo, en la creación artística).
5. Tendencia a la melancolía, neurosis, suicidio.
6. Evasión de la realidad. Siempre están disconformes con el presente, por eso prefieren el pasado o el futuro. Evasión hacia los paisajes solitarios (brumosos, otoñales, crepusculares, nocturnos) en los que el individuo proyectaba sus sentimientos de melancolía, angustia, desesperación.
7. Bohemia del artista.
8. Gusto por la soledad, la noche, el tema de la muerte y lo misterioso.
9. Nacionalismo. Patriotismo: aman a su patria y sufren por ella y más cuando deben exiliarse. 
10. Historicismo nacional: la temática nacional vuelve a interesar y la historia nacional se convierte en la proveedora de numerosos temas. 
11. Importancia e idealización de la figura femenina: aparece la mujer ángel, la heroína.
12. Color local: revalorización del paisaje nacional, costumbres y tipos humanos.
13. Exotismo: para los europeos lo exótico es Egipto, Oriente, Grecia y el norte de África, para los americanos lo exótico es el indio.
14. Fatalistas: nadie puede huir de su propio destino.
15. Búsqueda de la libertad: no sólo en su vida, sino también en la creación literaria.
16. Naturaleza: es la prolongación de los sentimientos del hombre. Paisajes nocturnos, prefieren la noche al día y los lugares más lúgubres. La realidad exterior debe ser imitada, búsqueda de la soledad, preferencia por los campos, los bosques, la montaña y el mar; prioridad de la noche, la luna y las estrellas; gusto por las ruinas y los monumentos históricos locales; el paisaje es solidario con el artista y los protagonistas de las obras; el paisaje provoca estados espirituales (lírica).
17. Subjetivismo y sentimentalismo: Interpretan a la realidad desde su punto de vista. Predominio del yo del artista; prioridad de la inspiración y el sentimiento sobre la razón; lirismo subjetivo; intercambio entre las almas humanas. El poeta confiesa los desbordes de sus sentimientos y de su fantasía, no controlados por la razón.
18. Amor: El amor y el sufrimiento que genera la imposibilidad de amar es el tema principal. El amor es el sentimiento fundamental del ser humano y la vida; es una forma más del culto a Dios, y está ennoblecido por la mujer; el amor por sobre los prejuicios e intereses.
19. Muerte: es la posibilidad de concretar lo que no se puede realizar durante la vida.
20. Popularismo: El arte debe representar la individualidad de cada pueblo, sólo puede llegarse a lo universal a través de lo regional, el pueblo es el origen y destinatario de la obra artística.
21. Religiosidad y cristianismo: aspiración infinita hacia Dios; asociación del hombre con Dios (deísmo) y de Dios con la naturaleza (panteísmo); creencia en el demonio, Satán y el Ángel Caído; gusto por los lugares religiosos; leyendas religiosas.
22. Otros contenidos románticos: dolorismo, optimismo, ensoñación, visiones, música, gigantismo, sepulcralismo
23. Ideología: libertad política, democratismo, progresismo, cientificismo, feminismo, revolución.
24. Actitud libre frente al arte: El romanticismo es la revolución en la literatura, el artista debe romper con las normas y las reglas clásicas; no hay separación entre los géneros; puede mezclarse la prosa y el verso; cambio en las combinaciones métricas y estróficas; revalorización de la propiedad individual.
25. Géneros preferidos: la poesía, la novela histórica, el drama (mezcla de tragedia y comedia); la leyenda y el cuento.
Lengua: independencia idiomática, empleo de la lengua propia.
JORGE ISAACS

BIOGRAFÍA: 


1837-1895: escritor colombiano en el que se reúnen el poeta y el novelista, luchador revolucionario y funcionario político, agricultor y pastor explorador científico y hacedor de caminos. María fue para muchos la novela maestra del romanticismo hispanoamericano. Su nítida frescura aún acaricia la inmortal pasión amorosa de los seres cuyos sueños sobreviven al embate de un trágico designio. María cantó un amor y una trágica esperanza enraizados en la savia prodigiosa de la naturaleza humana americana. La elogiaron, Rubén Darío, y Unamuno, fue una de las novelas más gustadas del Siglo XIX, traducida a varios idiomas y con numerosas ediciones, podría considerarse como un largo poema en prosa.


Nació en Cali, en el valle del Cauca. Su padre fue Jorge Enrique Isaacs, un judío converso proveniente de Jamaica, que emigró a la provincia colombiana con el fin de hacer fortuna; su madre: Manuelita Ferrer fue hija de un capitán de origen español. La infancia de Isaacs fue feliz en las haciendas de la familia. El paisaje del Cauca quedó impreso en su corazón y constituyó el entorno del idilio de María (1867). Es un paisaje de una poderosa descripción realista. En la vida de Isaacs siempre hubo un río que lo acompaño. La pintura local, la realidad social del hombre que armoniza con la naturaleza y los elementos autobiográficos contenidos en la historia dieron a María, singularidad frente a las fuentes literarias de su inspiración, cristalizadas en Chateaubriand y sobre todo en Saint Pierre.


En la obra de Isaacs se percibe, también, una cuidada educación en los elogios del Espíritu Santo de San Buenaventura en Bogotá. Quiso ser médico, pero la prosperidad de su padre vino a menos y tuvo que regresar al Valle del Cauca a trabajar.


Contrajo nupcias con Felisa González Umaña -1859- a quien amó profundamente, le dedicó poemas para nombrarla. A raíz de los problemas económicos de su familia y de la muerte de su padre, su vida se convirtió en una lucha constante para recuperar aquel bienestar perdido, pero sin resultado. Una frustración tras otra embargaron la afanosa existencia de Isaacs que nunca dio tregua a sus múltiples empeños. La pérdida del hogar lo llevó al exilio emocional y andar errante en su misma patria. Ni el éxito de María le ofreció la fortuna que anheló y necesito.


Nacido en una época de agitación política Isaacs participó desde muy joven y con fervor patriótico en las guerras civiles de 1860 y 1877. En 1880 se rebeló contra el gobierno de Antioquía, mismo año en que escribió La Revolución Radical en Antioquía, donde narra los sucesos del levantamiento y la derrota. Combinó las armas y las letras. En 1864, gracias a la amistad que estableció con José María Vergara y Vergara se integró al heterogéneo grupo de MOSAICO, el cual editaba una revista del mismo nombre. En esa tertulia literaria se pretendió impulsar la cultura nacional en una época de hondas diferencias políticas.


Isaacs se dio a conocer como poeta en Mosaico, y logró reconocimiento y admiración. El grupo editó sus Poesía en 1864. En la producción política de Isaacs existen dos etapas: la de la juventud 1860-1864 y la de la madurez 1873- 1895. En la primera más productiva, se destaca su frescura y amor a la naturaleza, en la segunda más restringida una apreciación melancólica de la realidad. Escribió poesías de carácter autobiográfico, narrativo, lírico, descriptivo y filosófico.


Fue cónsul de su país en Chile, de 1870 a 1873, secretario de la comisión científica para la exploración de las regiones del Litoral Atlántico, 1881 a 1891 vivió en inhóspitas regiones en las que localizó hulleras para explotación industrial., aunque logró poco beneficio personal. Murió pobre, víctima del paludismo en Ibagüé.

LA NOVELA EN EL ROMANTICISMO

LAS MUJERES: sus temas eran el mundo doméstico, lo privado, lo femenino, los sentimientos. La valorización de las emociones, coincidió con la aparición y consolidación de un nuevo orden público: algunas mujeres cercanas a la clase dirigente accedieron al mundo a través de la cultura letrada como ávidas lectoras o escritoras.


Surgieron las primeras novelistas: Juana Manuela Gorriti, Clorinda Matto de Turner, Gertrudis Gómez de Avellaneda, Soledad Acosta de Samper.

· Novelas costumbristas,

· Novelas históricas,

· Novelas sentimentales, los modelos seguidos por los hispanoamericanos fueron sobre todo Atala de Chateaubriand, y Pablo y Virginia, De Bernardine Saint Pierre.

ROMANTICISMO: la literatura hispanoamericana, desarrolló simultáneamente las dos temáticas, en apariencia antitéticas, el Romanticismo europeo: un arte individualista, de evasión, y un arte socialista de compromiso. 

*La evasión fue la influencia más temprana: paisajes solitarios, brumosos, otoñales, crepusculares, nocturnos; en los que el individuo proyectaba sus sentimientos de melancolía, angustia, desesperación. La subjetividad del yo, que confiesa los desbordes de sus sentimientos y de su fantasía, no controlados por la razón. El alejamiento de un presente y de una ambiente adversos. Valoración de sociedades y naturalezas primitivas. El genio en rebelión con las reglas en vigencia cuya obra surge a partir de las fuerzas inconscientes, que se manifiestan en los sueños, delirios, locura, ligadas al espíritu de la comunidad.

*El compromiso: éste llega más tardíamente a través de la literatura francesa: la obra literaria no se agotaba en el goce estético ni en el desborde de los sentimientos. La obra literaria se entendió como un arma de combate y como un instrumento de difusión de ideales sociales y políticos. El creador fue a la vez un hombre público que actuó políticamente. Su yo individual se transformó en un yo social, identificado con su patria y con la humanidad.

CONVENCIONES: 

· Temas: amor puro, e imposible entre adolescentes, conflictos entre el amor y el deber.

· Marco: naturaleza que actúa como amiga y protectora de los enamorados.

· Sentimientos: desborde afectivo que se expresa a través del llanto de los personajes.

· Lectores: se incorpora el público femenino.

· Aspectos formales: novela con forma de diario, de libro de memorias, de relato oral de hechos autobiográficos, de cartas que intercambian los personajes.

· El narrador gramaticalmente en tercera persona.

· Propósitos del narrador: conmover y emocionar a su público.

· Títulos: casi siempre aluden a protagonistas femeninas.

María Jorge Isaacs – Colombia –1837-1895-

Tradiciones Peruanas – Ricardo Palma – Perú – 1833-1894-

Tabaré – Juan Zorrilla de San Martín – Uruguay – 1855-1931-

MARÍA

María fue desde el momento de su aparición, una de las obras hispanoamericanas con mayor éxito. Los amores adolescentes de María y Efraín, cortados por la muerte prematura de la protagonista conmovieron a los lectores de varias generaciones. Fue escrita en una de las épocas más duras de Isaacs: su padre había muerto y como consecuencia, había perdido la casa y la hacienda familiar, que nunca recuperaría. La novela significó para él, un retorno, a través de la palabra, a un tiempo y a un lugar en los que había sido feliz. Esto coincide con la causa determinante de la redacción del libro de recuerdos de Efraín.

ARGUMENTO: Efraín vuelve al hogar paterno, en el Valle del Cauca, después de seis años. El reencuentro con los suyos lo hace descubrir su amor por María, la primita huérfana, de origen judío que vive con su familia, como una hija más. El idilio se desarrolla castamente.


Súbitamente María enferma y el padre de Efraín decide alejarlo – estudios en Londres- para rodear a la joven de la tranquilidad que su estado requería.


Sin embargo, meses después Efraín debe emprender el regreso ante el angustioso llamado de María.


Todo es inútil. Sólo alcanza a rezar sobre su tumba. Vencido abandona para siempre los lugares donde fue feliz.

PERSONAJES: dentro de la obra, puede hallarse una gran variedad de estratos sociales, usos de diferentes niveles de lengua, riqueza de vocabulario y estilo.

PROTAGONISTAS: 

María: prototipo de mujer-ángel romántica. De belleza hebrea, alma virtuosa, pureza de rasgos y actitudes. Aspecto infantil, e inocente, mirada luminosa. Hay recato y pudor en sus acciones, su conversación, actitudes, movimientos, es de una sensitiva femineidad admirablemente descripta por el autor.


Efraín: poco lo describe el autor. Pero ya, por comparación o contraste con los personajes de su edad: Emidgio, Carlos, Braulio, lo vemos viril, responsable, atento, respetuoso. Habla poco y observa mucho. No hay sensiblería en él, pero sí firmeza en sus palabras y acciones.


El “yo”de llaga viva que se crispa de dolor al menor roce con el mundo huye de la soledad, desespera de la vida y paso a paso, se acerca al suicidio: la melancolía como blasón heráldico de una nueva aristocracia y su ejercicio caballeresco: lo exótico que desde la lejanía manda su luz misteriosa, y el paisaje vernáculo; la simpatía para lo popular, y lo lugareño y la nostalgia de todo lo que habían desdeñado los racionalistas: una prosa de violines: los tópicos de la mujer-ángel, el amor-conocimiento de la realidad y de la fatalidad-signo de lo absoluto.


Isaacs se sintió seguro ante su visión sobre el paisaje. Americanismo, no exotismo. El exotismo era un rasgo típicamente romántico que Isaacs no quiso renunciar, y nos dio el cuento de Nay y Sinar en marco africano. África fue para Isaacs, lo que América para Chateaubriand.

ESTRUCTURA: sesenta y cinco capítulos muy breves, en primera persona del singular. En ellos se cuenta la trágica historia de amor entre Efraín y su prima de origen judío, María. Los pormenores del idilio son narrados por Efraín después de la muerte de su amada, lo cual sitúa la acción en el plano del recuerdo, desde un presente de dolor. Los sucesos de la novela transcurren de manera lineal en el tiempo. La narración se inicia con la llega da de Efraín a la hacienda “El Paraíso”, en el Valle del Cauca, tras finalizar su Bachillerato en Bogotá, y concluye con su alejamiento definitivo del lugar, después de la muerte de María. Anticipa también el final, “a quien tanto amasteis y que ya no existe”subraya el carácter doliente de la obra.

TIEMPO: La acción se desarrolla en forma lineal. Sin embargo, cabe destacar las diferencias del tratamiento temporal dadas por la prolongación del amor o del dolor, de acuerdo con los temas que el autor vaya tratando.

	Capítulos
	Edad de Efraín
	fechas
	lugares
	Tiempo transcurrido

	I
	13
	1848
	V. del Cauca
	6 años

	II - LIII
	19
	1854-855
	V. del Cauca
	5 meses

	LIV - LV
	20
	1855-1856
	Londres
	17 meses

	LVI - LIX
	21
	1856
	Panamá al Cauca
	1 mes

	LXI - LXII
	21
	1856
	V. del Cauca
	15 días

	LXIII-LXV
	21
	1856
	Cali al Cauca
	3 días


PRESAGIOS: hacia el capítulo V, el narrador anticipa el final trágico del romance. A lo largo de toda la narración aparecen indicios fatalistas, entre ellos la presencia de un ave negra, que contribuye a crear tensión y a resaltar el destino adverso de los enamorados. En el capítulo XIII, los protagonistas leen el final de la novela Atala de Chateaubriand, y allí encuentra el desenlace de su propia historia de amor.

LA MISIVA: la novela comienza con una nota que el autor simula dirigir a los hermanos de Efraín, en la que expone algunos de los motivos que lo llevaron a escribir María. La nota permite suponer una gran amistad entre el autor y Efraín, quien antes de morir le habría entregado su libro de recuerdos. Éste es un recurso muy frecuente en diversas épocas y que sirve además, para dar verosimilitud a la narración.

PAISAJE: la descripción de Isaacs no fue realista. El escritor no contempla el paisaje. Para él el paisaje era “un estado de ánimo”. La naturaleza era mágica, tenía fines que era lo que Dios había dado a su creación. María está en las manos del paisaje como las azucenas están en las manos de María. Como en todas las novelas sentimentales, el paisaje refleja finalmente los estados de ánimo de los protagonistas. Al regresar Efraín al valle nativo, y en los momentos de felicidad de los enamorados, la naturaleza, se muestra como un verdadero paraíso. En el momento de la enfermedad de María, se desata una tempestad que acompaña la desesperación de los personajes. A partir de ese  momento, el paisaje se entristece. Una vez muerta María, Efraín, camina por “el huerto, llamándola, pidiéndosela a los follajes que nos habían dado sombra, y al desierto que en sus ecos solamente me devolvía su nombre”.

NATURALEZA: junto al paisaje-jardín por donde pasea María, Isaacs nos describió la naturaleza, sin María, terrible desordenada y enemiga. Paraíso y Purgatorio.

COSTUMBRISMO: en el siglo XIX, los “cuadros de costumbres”penetraron en el romanticismo, lo atravesaron y fueron a colocarse en su costado realista. Todos los colombianos escribían o leían evocaciones de la vida familiar o del campo o de la ciudad. El costumbrismo se dulcificaba por el prestigio de lo sentimental.

VISIÓN ROMÁNTICA DE LA SOCIEDAD FEUDAL: sociedad feudal feliz en la que los patrones, peones y esclavos conviven sin sordidez, está idealizada como los amores de dos señoritos. Y aún Nay y Sinar, son sombras de María y Efraín. En un pasaje las tres hebras: el exótico cuento africano, el cuadro de costumbres americanas y la historia amorosa se tejen como una alegoría. Es cuando se cuenta cómo se llevaron al pueblo a María muerta.


Un símbolo nupcial: tres mujeres, tres amores, y tres destinos: Nay, Tránsito y María. Es una composición geométrica, María es la novela de la muerte.

MARÍA: la novela incorpora muchas circunstancias biográficas de Jorge Isaacs, la hacienda “El paraíso”, el padre judío, el perro Mayo. Sin embargo, no se ha podido establecer una correspondencia entre el personaje de María y la realidad. María es un símbolo, dentro del relato, de la casa, de la sierra, la naturaleza, el valle del Cauca, del tiempo feliz y transitorio, de las dos religiones –judía y cristiana- que se unen en la familia de Efraín. Tiene todas las características de la heroína romántica, la mujer-ángel de las novelas sentimentales.

SIMBOLOGÍA: trémolos de un leimotiv trágico y antiguo; ese valle del Cauca es una imagen de este valle de lágrimas en que vivimos.


La dolorosa certidumbre de que María ha de morir tiene su símbolo en el pájaro agorero. En las apariciones del pájaro hay un mensaje sobrenatural. Sabemos que María va a morir.

RELIGIÓN: ¿por qué la hizo judía? En parte por tradición y su prima fue una verdadera judía. El autor sabía que uno no ama el amor, sino a una mujer. Así como Lamartine despertó el amor de Graciela leyéndole Paul et Virginie, Efraín el de María leyéndole Atala.
*Personajes simbólicos: el individuo romántico (rebelde, altivo, desdeñoso, contrario a las leyes y a los límites impuestos por autoridades tiránicas) se sintió expresado en las figuras de los titanes. Uno de los preferidos fue Prometeo, también Lucifer, Caín, Don Juan, el bandido, el joven sufriente, que lucha contra todos por el triunfo de sus ideales.

TRABAJO PRÁCTICO - LITERATURA

“MARÍA” – JORGE ISAACS

1. Biografía del autor.

2. Investigue el origen, significado y características principales del movimiento Romántico.

3. Ubique espacial y temporalmente los acontecimientos, completando el siguiente cuadro. La acción se desarrolla en forma lineal. Sin embargo, cabe destacar las diferencias del tratamiento temporal dadas por la prolongación del amor o del dolor, de acuerdo con los temas que el autor vaya tratando.

	Capítulos
	Edad de Efraín
	fechas
	lugares
	Tiempo transcurrido

	I
	13
	
	
	

	II - LIII
	19
	
	
	

	LIV - LV
	20
	
	
	

	LVI - LIX
	21
	
	
	

	LXI - LXII
	21
	
	
	

	LXIII-LXV
	21
	
	
	


4. Coloque un título a cada uno de los capítulos de la obra.

5. Teniendo en cuenta las siguientes características transcriba un fragmento que ejemplifique a cada una de ellas:

· temas: amor puro, e imposible entre adolescentes, conflictos entre el amor y el deber.

·  Marco: naturaleza que actúa como amiga y protectora de los enamorados.

·  Sentimientos: desborde afectivo que se expresa a través del llanto de los personajes.

· Aspectos formales: novela con forma de diario, de libro de memorias, de relato oral de hechos autobiográficos, de cartas que intercambian los personajes.

·  El narrador gramaticalmente en tercera persona.

·  Propósitos del narrador: conmover y emocionar a su público.

·  Títulos: casi siempre aluden a protagonistas femeninas.

·  Personajes simbólicos: el individuo romántico (rebelde, altivo, desdeñoso, contrario a las leyes y a los límites impuestos por autoridades tiránicas) se sintió expresado en las figuras de los titanes. Uno de los preferidos fue Prometeo, también Lucifer, Caín, Don Juan, el bandido, el joven sufriente, que lucha contra todos por el triunfo de sus ideales.

6. Realice el argumento de la obra.

7. Realice un esquema con las relaciones que se dan entre los protagonistas de la historia.

8. Explique las características sobresalientes de cada personaje teniendo en cuenta el perfil físico y psicológico.

9. Caracterice el lenguaje utilizado por diferentes personajes.

10. Explique el significado de los siguientes símbolos.

11. Complete 

                      _ _ _ L_ 

                               I_ _ _ _ _ 

                            _ T _ _ _ 

                   _ _ _ _ E_ _ _ _ 

                            _ R_ _ _ _

                             _A_ _ 

                         _ _ T_ _ _ _ _ _

                         _ _ U_ _ 

                       _ _ _ R_ 

                         _ _ A_ _ _ _ _ 

                       _ _ _ R _ _ 

                       _ _ _ O _ _ _ _ 

                       _ _ _ M_ _ 

               _ _ _ _ _ _A _ 

                                N _ _ 

                                T _ _ _ _ _ _ _

                             _ I _ _

                                C _ _ _ _ _ _ _ 

                          _ _ A _       _ _ _ _ _ 

L – Nombre del joven que en el capítulo sobre caza, erró el tiro al venado. También pretendiente de María.

I – Apellido del autor.

T – Nombre de una obra literaria que Efraín leía a las jóvenes María y Emma.

E – Enfermedad que atacaba a María.

R – Lazos de sangre entre Efraín y María.

A -  Nombre de la mascota que aparece en la obra.

T - Nombre de la esclava negra de doce años que María se afanaba en vestir graciosamente.

U – Nombre del valle en el que se desarrollan los acontecimientos.

R – Color del ave agorera que presagia un acontecimiento en la obra.

A _ Nombre de ahijada de casamiento de María.

R – ¿Cómo se soñó María luego de la visión del ave agorera?

O – Nombre del padre de Efraín.

M- Nombre del ahijado de confirmación de Efraín.

A – Tipo de fiebre que ataca al padre de Efraín.

N – Hija de Magmahú.

T – Nombre del enamorado de la esclava Salomé.

I – Enamorado de la hija de Magmahú.

C – País donde se desarrollan los hechos de la novela.

A – Nombre del hijo de Nay.

12. Busque todos los aspectos de la obra que se relacionen con la vida del autor y expóngalos en un cuadro comparativo.

EL MODERNISMO

La afirmación de la literatura latinoamericana comenzó a fines del siglo XIX con el surgimiento de una nueva forma expresiva más audaz, original y cosmopolita que se llamó “Modernismo”. La mayoría de los autores de este movimiento reivindicaron el legado cultural colonial como parte del cuerpo latinoamericano frente al avance cultural norteamericano. Lo que buscaron fue una renovación del lenguaje y una nueva forma de expresión que diera cuenta de lo latinoamericano como diferente de lo sajón y de lo hispano. En este sentido exploraron las raíces latinoamericanas con el fin de hallar el basamento ideológico para el desarrollo de sus pueblos.

De la sociedad colonial a la sociedad burguesa.

En la década de 1880 América latina experimentó cambios fundamentales en su vida política, social y cultural.

Las sociedades latinoamericanas se habían asegurado la soberanía política, estaban en plena organización institucional y buscaban, en su breve historia los componentes de una identidad nacional. El modelo por imitar no estaba ya en España sino en otras ciudades europeas, que atravesaban un proceso de modernización que atrajo a la clase económica y política mejor acomodada del territorio americano.

Las últimas décadas del siglo XIX se caracterizaron por una oposición marcada de ideas en casi todos los terrenos. En lo político, la disputa entre conservadores y liberales, entre formas de gobierno federales o centralistas y la incidencia de una clase oligárquica que hacía prevalecer sus derechos frente a la creciente clase trabajadora. En la educación, al papel dominante que quería mantener la Iglesia, se oponían los que abogaban por la educación pública. Y culturalmente, el antagonismo se planteaba entre quienes defendían las viejas tradiciones de raíz hispánica y los que pugnaban por la apertura intelectual y por la incorporación de los cambios.

Los signos del progreso. 

Fue una etapa de innovaciones profundas, atribuibles a tres factores: la industrialización creciente, la transformación tecnológica y la incorporación de la economía latinoamericana al sistema internacional. La aparición de los ferrocarriles, el telégrafo y el teléfono, la proliferación de fábricas, el aumento de publicaciones –diarios y revistas-, sumados a los avances científicos y al crecimiento poblacional, sembraron en los pueblos la convicción de que ese era el verdadero rostro del progreso humano y que se hallaban en medio de una etapa renovadora que ya no se detendría.

Las inversiones extranjeras. 

Las naciones europeas hicieron en América grandes inversiones. La más importante estuvo representada por el tendido de la red de ferrocarriles y su puesta en funcionamiento. Hubo poderosos capitales que se apropiaron de las explotaciones mineras.

Las grandes ciudades. 

Este panorama económico provocó grandes variaciones en la composición de las sociedades. Las clases altas se modernizaron y los terratenientes abandonaron la dedicación exclusiva a sus haciendas, para consagrarse también al comercio. Nació una nueva sociedad burguesa relacionada con los mercados europeos.

La urbanización fue una consecuencia de este progreso. No obstante había importantes zonas de actividad campesina y extensas áreas sin poblar. El ámbito rural demoró en sentir los efectos del progreso y conservó las características de la antigua sociedad hispánica. Se observaba el contraste entre civilización y barbarie: las ciudades cultas, copiadas del modelo europeo; y el campo, criollo y rústico.

Los habitantes de los centros urbanos fueron quienes percibieron las transformaciones en la vida cotidiana: el espacio para la construcción de viviendas adquirió otra disposición, las comunicaciones acortaron las distancias y hasta el saber científico básico sobre el organismo humano y su funcionamiento modificó viejos hábitos.

Los escritores que surgieron durante este período y que se identificaron como modernistas fueron también “modernos”, en el sentido de haber celebrado este nuevo modo de vida, de haberse percatado de esa transición –de una sociedad colonial a otra liberal- y de intentar, en consecuencia, la búsqueda de la renovación y de la originalidad en las formas de expresión.

El Modernismo, un movimiento de raíces latinoamericanas.

El Modernismo tuvo varios puntos de contacto con el Romanticismo. Compartió con él su carácter revolucionario en su intención de renovar el idioma y en sus protestas por cuestiones políticas, sociales, religiosas y morales. La desilusión vital, también se instaló entre los modernistas como un sedimento que les quitó confianza en as ideas y en la acción.

La renovación literaria comprendió dos etapas:

1. Desde 1880 hasta los últimos años del siglo: con los cubanos José Martí, Julián del Casal, los mexicanos Manuel Gutiérrez Nájera y Salvador Días Mirón; el colombiano José Asunción Silva y el nicaragüense Rubén Darío: tenían un denominador común: un nuevo lenguaje para una nueva forma de percibir la realidad. Cuando Darío publica Azul se dio nacimiento oficial al Modernismo, al que definió como la nueva elección estética de los poetas latinoamericanos.

2. Se destacan el argentino Leopoldo Lugones, el peruano José Santos Chocano y los uruguayos Julio Herrera y Reisig y José E. Rodó.

Una literatura de influencia francesa.

El Modernismo absorbió dos escuelas francesas: el Parnasianismo y el Simbolismo. 

· Parnasianismo: es visible en la búsqueda de la forma impecable, del verso delicado. Es una escuela literaria que adhiere al arte por el arte. Se propugna una poesía de perfecta confección desvinculada de la realidad y que reaccionaba contra los poetas sociales y el hombre burgués. Los escritores buscaban la perfección formal a través de una poesía descriptiva, inspirada en la temática grecolatina.

· Simbolismo, en la valoración de la palabra como síntesis de múltiples imágenes, con un poder de evocación similar al de la música. Es una corriente literaria subjetiva, que concibe el mundo como una ama misteriosa que presenta correspondencias entre los objetos que lo forman. La misión del poeta es sugerir esas alianzas por las cuales un objeto evoca a otro, con un lenguaje imaginativo poblado de símbolos. Los simbolistas dan al verso efectos musicales y aportan nuevas métricas que conjugan el ritmo, el color y la plasticidad.

Este influjo de la poesía francesa se resumió en la perfección del ritmo, el color y el relieve de la escritura poética. Detrás de esa obsesión por la belleza, estaba el ansia de lo cósmico, un sentimiento religioso de unión de lo terreno con lo celestial, del que el poema era instrumento.

Refinados y exquisitos también buscaron la originalidad, lo que los llevó a soñar con lugares exóticos y a incluir en sus textos elementos de culturas alejadas en tiempo y espacio: la Edad Media, Oriente, la América precolombina. Esta búsqueda hacia atrás o hacia lugares distantes reflejaba una necesidad de evasión de esa sociedad progresista que, a la vez que admiración, les provocaba hastío y descontento.

Las etapas:

De acuerdo con su temática y a través de ella la manera en que el artista mira el mundo se diferencian en dos etapas en el desarrollo del Modernismo:

· Etapa preciosista: predominan los temas exóticos y símbolos de la antigüedad. Se eligen paisajes versallescos.

· Etapa mundonovista: se valorizan las raíces hispánicas de América y aparece el interés por los temas sociales y políticos de la época.

Cosmopolitas y americanos.

La actitud de los escritores modernistas frente a temas decisivos, vitales para sus propios países, los reveló muchas veces contradictorios y ambiguos. En muchos casos, se sintieron exaltados con la apertura hacia Europa y con los adelantos tecnológicos; pero a su vez experimentaron malestar, pesimismo, desgano ante ese mismo progreso que admiraban. 

Uno de los rasgos que caracterizó a los modernistas fue la intención de explorar en las raíces americanas y de hallar el basamento ideológico para el desarrollo de sus pueblos. Muchos de ellos, y a través del periodismo, llevaron adelante ideales políticos relacionados con una causa latinoamericana. El cubano José Martí fue el más consumado ejemplo de esa voluntad, ya que fue militante político y participó en la lucha por la independencia de su país. Pero hubo otros que también se comprometieron con los ideales políticos. Lugones asoció su expresión literaria al pensamiento político. Allí estaba el signo modernista: la necesidad de renovación de la expresión literaria tanto en lo formal (métrica, rima), como en lo temático, mediante una mirada dirigida hacia América y los pueblos indígenas o hacia preocupaciones sociales de su tiempo.

Los modernistas pretendieron la universalidad, no reconocer fronteras. 

LA LÍRICA


Este género literario se refiere generalmente a la poesía. A través de él sus autores expresan sus sentimientos y emociones, su visión de la realidad. En la poesía, el lenguaje que se utiliza es figurado, con gran variedad de recursos estilísticos y en ella se destaca el ritmo, que le otorga su musicalidad.


Tan importante es el ritmo en la poesía que muchos poemas han sido musicalizados y convertidos en canciones, y a muchas canciones también las disfrutamos como poemas.

EL RITMO


Es el “movimiento”, regular y medido, que poseen los poemas, su musicalidad.

Tienen que ver con

· el valor sonoro de las palabras

· las pausas.

Sin esta musicalidad el poema no existe. Se logra por medio de la métrica, la rima y los acentos.

MÉTRICA


Es el número de sílabas de que consta un verso. Para medir un verso hay que tener en cuenta:

- La sílaba tónica de la última palabra del verso.

· Si es esdrújula, restamos una sílaba:

Con el co – lor de sus pé – ta – los

· Si es aguda, agregamos una sílaba más:

Un á – la – mo vi-bró

· Si es grave, queda igual:

El e - le – fan - te llo -  ra -  ba


Las licencia métricas alargan o acortan la medida de los versos, ya que lo que se tiene en cuenta para medirlos es la sílaba fónica  y no la ortográfica. O sea, las sílabas tal como se pronuncian sin considerar las haches ni las pausas. Por ejemplo: sinalefa, diéresis y sinéresis.

· Sinalefa. Consiste en la fusión, en una sola sílaba de la/s vocal/es iniciales de la siguiente. Se indica con este signo U

Cuan – do se a – bre en - la  ma –ña - na

· Diéresis. Consiste en leer un diptongo como si fueran dos sílabas. Se indica con una diéresis (¨) sobre la “i” o la “u”.

A ser res – ti – tu – ï – do.

· Sinéresis. Es menos frecuente que la sinalefa. Consiste en unir dos vocales contiguas que no forman diptongo en una sola sílaba tónica.

A é rea co – mo  do – ra - da  ma – ri – po – sa.


Según el número de sílabas que forman los versos, podemos clasificarlos en verso de arte menor y versos de arte mayor.

	VERSOS DE ARTE MENOR
	VERSOS DE ARTE MAYOR

	Tienen ocho o menos de ocho sílabas
	Tienen nueve o más  de nueve sílabas.

	2 – bisílabos

3 – trisílabos

4 – tetrasílabos

5 – pentasílabos

6 – hexasílabos

7 – heptasílabos

8 – octosílabos
	9 – eneasílabos

10 – decasílabos

11 – endecasílabos

12 – dodecasílabos

13 – tridecasílabos

14 – alejandrinos

A partir de éste, podemos nombrarlos versos de 15 sílabas...etc.


LA RIMA


Es un recurso poético que se basa en la repetición de los sonidos finales de verso, a partir de la vocal tónica de la última palabra.


Según se repitan las vocales y las consonantes, o sólo las vocales, se clasifica en: rima consonante y rima asonante.

ESTROFA “A”

Cultivo una rosa blanca
En julio como en enero
Para el amigo sincero




consonante
Que me da una mano franca

José Martí

ESTROFA “B”

Evoco los sencillos ejercicios de piano
Que estudiabas, tan blancos



asonante
Como tus finas manos.





Francisco López Merino

· Los versos libres o blancos son aquellos que no riman entre sí.

“ Defender la alegría como una trinchera

defenderla del escándalo y de la rutina

de la miseria y de los miserables

de las ausencias transitorias

y las definitivas

defender la alegría como un principio

defenderla del pasmo y las pesadillas

de los neutrales y de los neutrones

de las dulces infamias

y los graves diagnósticos”

Mario Benedetti

· Los versos sueltos son los que van en un poema sin rimar con otros, mientras el resto de los versos riman entre sí.

“De su mirada largamente verde

la luz caída como un agua seca,




sueltos

en transparentes y profundos círculos

de fresca fuerza.”

Pablo Neruda

EL ESQUEMA MÉTRICO


Para clasificar las estrofas, debemos tener en cuenta su esquema métrico, que está constituido por el número de versos de cada estrofa, la rima y la medida o número de sílabas de cada verso.

Si tenemos este esquema:

7 a
11B
7 a
7 b
11B

Significa:

· El número representa las sílabas que tiene cada verso.

· La letra representa la rima. Se usa la mayúscula, si el verso es de arte mayor; y la minúscula, si es de arte menor.

· Si un verso no rima con ningún otro, se coloca una raya (-).

GREGUERÍAS

· Los tornillos son clavos peinados con raya al medio.

· Al calvo le sirve el peine para hacerse cosquillas paralelas.

· La morcilla es una transfusión de sangre con cebolla.

· La enfermedad es la salud del microbio.

· Sifón: agua con hipo.

RAMON GOMEZ DE LA SERNA. Bs. As. Losada, 1958

Figuras Literarias

Las figuras literarias son construcciones gramaticales que se aparten de la sintaxis habitual, para aumentar o matizar la expresividad.

Metáforas: Una palabra o frase que denota una idea u objeto en lugar de otra con el fin de sugerir un vínculo entre ambas. Elimina todos los nexos y fórmulas de la comparación. 

También puede explicarse la metáfora como una doble sinécdoque: cuando se descompone la noción de esfera en sus partes, todos los objetos que la representan, por ejemplo: luna, canica, botón, mesa camilla u otros. 
Símiles: Relación entre dos clases de ideas u objetos, la cual se establece mediante la conjunción comparativa como,  o "cual ..." y fórmulas afines como "tal ...", "semejante...", "así...", flexiones del verbo parecer, semejar o figurar, términos que indican parentesco o imitación. 

Hipérbole: Figura que consiste en exagerar los rasgos de una persona o cosa, ya por exceso. Ya por defecto y que lleva implícita una comparación o una metáfora. Compárese con lítotes, más abajo. 

Onomatopeya: Imitación con palabras de sonidos naturales: frufrú, tictac, tintineo. La armonía imitativa es una figura próxima a la onomatopeya y a la aliteración. Por ella se pueden reproducir ciertos efectos auditivos y hasta emotivos por la repetición de determinados fonemas. 

César Vallejo (1892-1937)
PIEDRA NEGRA SOBRE UNA PIEDRA BLANCA
Me moriré en París con aguacero, 
un día del cual tengo ya el recuerdo. 
Me moriré en París -y no me corro-
tal vez un jueves, como es hoy, de otoño.

Jueves será, porque hoy, jueves, que proso
estos versos, los húmeros me he puesto
a la mala y, jamás como hoy, me he vuelto, 
con todo mi camino, a verme solo.

César Vallejo ha muerto, le pegaban
todos sin que él les haga nada; 
le daban duro con un palo y duro

también con una soga; son testigos
los días jueves y los huesos húmeros, 
la soledad, la lluvia, los caminos...

CARACTERÍSTICAS LITERARIAS DEL MODERNISMO

1. Arte de minorías. La literatura es una actividad artística de elevados espíritus y no una mercancía de consumo popular; la literatura no es social sino personal.

2. Refinamiento y exquisitez. Las obras deben reflejar una exquisitez y refinamiento de gusto, no sólo en los temas sino en la expresión.

3. La razón no es un elemento de la creación literaria. Las fuentes de conocimiento y creación poética son la intuición y las facultades subconscientes del artista, y por ello, las obras revelan un mundo fantástico, quimérico, sutil, caprichoso, melancólico; el mundo metacientífico es interesante (magia, ocultismo, teosofía, magnetismo, parapsicología, escatología, satanismo, etc.)

4. Las sensaciones se corresponden entre sí. Cada objeto del mundo exterior produce en el individuo y en el artista un conjunto de sensaciones correlativas; los perfumes, los sonidos y los colores se equivalen, y por eso puede hablarse de audición coloreada.

5. La poesía debe expresar las impresiones que nos producen las cosas y no las cosas mismas. Procedimiento impresionista de describir la naturaleza.

6. Sentimentalidad. Los artistas de la nueva estética no pueden dejarla de lado.

7. El matiz. El arte debe expresar el matiz difuso de la realidad, los estados de ánimo indefinibles, lo que no es lógica ni psicológicamente claro y distinto.

8. Musicalidad. Los versos, además de tener un contenido significativo, deben ser musicalmente atractivos por su mismo sonido, aun cuando esta selección de sonidos no encierre un significado comprensible o preciso.

9. Trasposiciones de arte. Este recurso tomado del parnasianismo, consiste en tomar técnicas de un arte y proyectarla a otro: pintura- literatura (descripciones de obras plásticas y cuadros); teatro- literatura (descripción de gestos, actitudes y ademanes como si los personajes actuaran en un escenario), etc.

10. Preferencia por los temas exquisitos, decorativos, pintorescos y exóticos. Escandinavia, Oriente, Edad Media, Grecia antigua, Francia versallesca, mitología, etc.).

11. Renovación del vocabulario y de la sintaxis. Neologismos, arcaísmos, barbarismos, latinismos.

12. Renovación de la versificación. Actualización de antiguos versos olvidados, como los eneasílabos, los tercetos monorrimos y los cuartetos monorrimos y combinaciones estróficas nuevas. 

1. ¿Qué características presenta el movimiento modernista?

2. ¿Cuál es el objetivo de los modernistas?

1. ¿Por qué las naciones experimentaron una falsa identidad propia?

2. ¿Qué características reunía el modelo económico?

3. ¿Cómo influyó esa economía en la formación de sociedades con rasgos originales?

4. ¿Qué contrastes existían entre la ciudad y el campo?

Guía de investigación.

El modernismo americano y argentino.

Investigue acerca de los siguientes aspectos.

· Contexto histórico, social y cultural.

· Contexto literario:

1. ¿Qué es el modernismo?

2. Estética del movimiento.

3. Características del movimiento: explicar cada una de las siguientes características:

                                                                     Predominio de imágenes sensoriales.

                                                                     Sugerir más que señalar.

                                                                     Metáforas renovadas.

                                                                     Rica adjetivación.

                                                                     Lo refinado, el lujo.

                      El arte por el arte                      El exotismo.

                                                                     Trasposición de artes.

                                                                      Fantasía.

                                                                      Musicalidad.

                                                                      Referencias mitológicas.

                                                                      Integración de lo francés.

                                                                      Riqueza de vocabulario.

4. Iniciadores y autores destacados del movimiento.

5. Simbolismo y Parnasianismo.

6. Impresionismo y art Nouveau.

7. Vida y obra de Rubén Darío.

Lee el siguiente poema.

Sinfonía en gris mayor.

El mar como un vasto cristal azogado, 

refleja la lámina de un cielo de zinc; 

lejanas bandadas de pájaros manchan 

el fondo bruñido de pálido gris.

El sol como un vidrio redondo y opaco, 

con paso de enfermo camina al cenit; 

el viento marino descansa en la sombra 

teniendo de almohada su negro clarín.

Las ondas que mueven su vientre de plomo, 

debajo del muelle parecen gemir. 

Sentado en un cable, fumando su pipa, 

está un marinero pensando en las playas 

de un vago, lejano, brumoso país.

Es viejo ese lobo. Tostaron su cara 

los rayos de fuego del sol del Brasil; 

los recios tifones del mar de la China 

lo han visto bebiendo su frasco de gin.

La espuma impregnada de yodo y salitre, 

ha tiempo conoce su roja nariz, 

sus crespos cabellos, sus bíceps de atleta, 

su gorra de lona, su blusa de dril.

En medio del humo que forma el tabaco, 

ve el viejo el lejano, brumoso país, 

adonde una tarde caliente y dorada, 

tendidas las velas, partió el bergantín.

La siesta del trópico. El lobo se duerme. 

Ya todo lo envuelve la gama del gris. 

Parece que un suave y enorme esfumino 

del curvo horizonte borrara el confín.

La siesta del trópico. La vieja cigarra 

ensaya su ronca guitarra senil, 

y el grillo preludia su solo monótono 

en la única cuerda que está en su violín.

Rubén Darío. 

Análisis literario

1. ¿Por qué supones que el poema se titula de esa forma: sinfonía en gris?

2. Identifica en el poema las siguientes imágenes sensoriales: visuales, auditivas, táctiles.

3. Busca en el poema elementos que se correspondan con el color gris.

4. ¿Qué representa el lejano, brumoso, país?

5. Identifica los siguientes rasgos modernistas: exotismo, lo escultórico, sensibilidad musical, cultismos (gusto aristocrático por la palabra y la forma).

Sonatina 

La princesa está triste... ¿Qué tendrá la princesa? 
Los suspiros se escapan de su boca de fresa, 
que ha perdido la risa, que ha perdido el color. 
La princesa está pálida en su silla de oro, 
está mudo el teclado de su clave sonoro, 
y en un vaso, olvidada, se desmaya una flor. 

El jardín puebla el triunfo de los pavos reales. 
Parlanchina, la dueña dice cosas banales, 
y vestido de rojo piruetea el bufón. 
La princesa no ríe, la princesa no siente; 
la princesa persigue por el cielo de Oriente 
la libélula vaga de una vaga ilusión. 

¿Piensa, acaso, en el príncipe de Golconda o de China, 
o en el que ha detenido su carroza argentina 
para ver de sus ojos la dulzura de luz? 
¿O en el rey de las islas de las rosas fragantes, 
o en el que es soberano de los claros diamantes, 
o en el dueño orgulloso de las perlas de Ormuz? 

¡Ay!, la pobre princesa de la boca de rosa 
quiere ser golondrina, quiere ser mariposa, 
tener alas ligeras, bajo el cielo volar; 
ir al sol por la escala luminosa de un rayo, 
saludar a los lirios con los versos de mayo 
o perderse en el viento sobre el trueno del mar. 

Ya no quiere el palacio, ni la rueca de plata, 
ni el halcón encantado, ni el bufón escarlata, 
ni los cisnes unánimes en el lago de azur. 
Y están tristes las flores por la flor de la corte, 
los jazmines de Oriente, los nelumbos del Norte, 
de Occidente las dalias y las rosas del Sur. 

¡Pobrecita princesa de los ojos azules! 
Está presa en sus oros, está presa en sus tules, 
en la jaula de mármol del palacio real; 
el palacio soberbio que vigilan los guardas, 
que custodian cien negros con sus cien alabardas, 
un lebrel que no duerme y un dragón colosal. 

¡Oh, quién fuera hipsipila que dejó la crisálida! 
(La princesa está triste, la princesa está pálida) 
¡Oh visión adorada de oro, rosa y marfil! 
¡Quién volara a la tierra donde un príncipe existe, 
¿la princesa está pálida, la princesa está triste?, 
más brillante que el alba, más hermoso que abril! 

-«Calla, calla, princesa?-dice el hada madrina; 
en caballo, con alas, hacia acá se encamina, 
en el cinto la espada y en la mano el azor, 
el feliz caballero que te adora sin verte, 
y que llega de lejos, vencedor de la Muerte, 
a encenderte los labios con un beso de amor».
1. ¿En qué etapa del Modernismo incluirías al poema? Justificar.

2. Marcá con un círculo aquellos elementos característicos del Modernismo.

3. ¿Cuál es el tema? Marcá la estrofa en donde está desarrollado.

4. Explicá la siguiente afirmación: “El poema Sonatina es una verdadera transposición del arte”.

5. ¿Qué tipo de versos eligió el autor para este poema? ¿Con qué fin lo habrá hecho?

6. Marcá los recursos estilísticos.

Lo fatal



A René Pérez

Dichoso el árbol que es apenas sensitivo,

y más la piedra dura, porque esa ya no siente,

pues no hay dolor más grande que el dolor de ser vivo,

ni mayor pesadumbre que la vida consciente.

Ser, y no saber nada, y ser sin rumbo cierto,

y el temor de haber sido y un futuro terror…

Y el espanto seguro de estar mañana muerto,

y sufrir por la vida y por la sombra y por

lo que no conocemos y apenas sospechamos,

y la carne que tienta con sus frescos racimos

y la tumba que aguarda con sus fúnebres ramos,

!y no saber adónde vamos, 

ni de dónde venimos...! 

1. ¿Qué interpretas del poema?

2. ¿Cuál es el tema?

3. ¿Cuál es la escala de sensibilidad que presenta Rubén Darío?

4. Realizá una enumeración de aquello que consideres que causa “miedo” al poeta.

5. Marcá los recursos estilísticos

El solterón.

I

Largas brumas violetas 

flotan sobre el río gris, 

y allá en las dársenas quietas 

sueñan obscuras goletas 

con un lejano país.

El arrabal solitario 

tiene la noche a sus pies, 

y tiembla su campanario 

en el vapor visionario 

de ese paisaje holandés.

El crepúsculo perplejo 

entra a una alcoba glacial, 

en cuyo empañado espejo 

con soslayado reflejo 

turba el agua del cristal.

El lecho blanco se hiela 

junto al siniestro baúl, 

y en su herrumbrada tachuela 

envejece una achúrela 

cuadrada de felpa azul.

En la percha del testero, 

el crucificado frac 

exhala un fenol severo, 

y sobre el vasto tintero 

piensa un busto de Balzac.

La brisa de las campañas, 

con su aliento de clavel, 

agita las telarañas 

que son inmensas pestañas 

del desusado cancel.

Allá por las nubes rosas 

las golondrinas, en pos 

de invisibles mariposas, 

trazan letras misteriosas 

como escribiendo un adiós.

En la alcoba solitaria, 

sobre un raído sofá 

de cretona centenaria, 

junto a una estufa precaria 

meditando un hombre está.

Tendido en postura inerte 

masca su pipa de boj, 

y en aquella calma advierte 

¡qué cercana está la muerte 

del silencio del reloj!

En su garganta reseca 

gruñe una biliosa hez, 

y bajo su frente hueca 

la verdinegra jaqueca 

maniobra un largo ajedrez.

¡Ni un gorjeo de alegrías! 

¡Ni un clamor de tempestad! 

Como en las cuevas sombrías, 

en el fondo de sus días 

bosteza la soledad.

Y con vértigos extraños, 

en su confusa visión 

de insípidos desengaños, 

ve llegar los grandes años 

con sus cargas de algodón.

II

A inverosímil distancia 

se acongoja un violín, 

resucitando en la estancia 

como una ancestral fragancia 

del humo de aquel esplín.

Y el hombre piensa. Su vista 

recuerda las rosas té 

de un sombrero de modista..., 

el pañuelo de batista..., 

las peinetas..., el corsé...

Y el duelo en la playa sola: 

uno..., dos..., tres... y el lucir 

de la montada pistola... 

y el son grave de la ola 

convidando a bien morir.

Y al dar a la niña inquieta 

la reconquistada flor 

en la persiana discreta, 

sintióse héroe y poeta 

por la gracia del amor.

Epitalamios de flores 

la dicha escribió a sus pies, 

y las tardes de colores 

supieron de esos amores 

celestiales... y después...

Ahora, una vaga espina 

le punza en el corazón, 

si su coqueta vecina 

saca la breve botina 

por los hierros del balcón;

y si con voz pura y tersa, 

la niña del arrabal 

en su malicia perversa, 

temas picantes conversa 

con el canario jovial;

surge aquel triste percance 

de tragedia baladí: la novia..., 

la flor..., el lance..., 

veinte años cuenta el romance.

Turgueniev tiene uno así.

¡Cuán triste era su mirada, 

cuán luminosa su fe 

y cuán leve su pisada! 

¿Por qué la dejó olvidada?... 

¡Si ya no sabe por qué!.

III

En el desolado río 

se agrisa el tono punzó 

del crepúsculo sombrío 

como un imperial hastío 

sobre un otoño de gró.

Y el hombre medita. Es ella 

la visión triste que en un 

remoto nimbo descuella; 

es una ajada doncella 

que la está aguardando aún.

Vago pavor la amilana, 

y va a escribirla por fin 

desde su informe nirvana... 

la carta saldrá mañana 

y en la carta irá un jazmín.

La pluma en sus dedos juega;

ya el pliego tiene el doblez; 

y su alma en lo azul navega. 

A los veinte años de brega 

va a escribir tuyo otra vez.

No será trunca ni ambigua 

su confidencia de amor 

sobre la vitela exigua 

¡Si esa carta es muy antigua!... 

ya está turbio el borrador.

Tendrá su deleite loco. 

Blancas sedas de amistad 

para esconder su ígneo foco. 

La gente reirá un poco 

de esos novios de otra edad.

Ella, la anciana, en su leve 

candor de virgen senil, 

será un alabastro breve. 

Su aristocracia de nieve 

nevará un tardío abril.

Sus canas, en paz suprema, 

a la alcoba sororal 

darán olor de alhucema, 

y estará en la suave 

yema del fino dedo del dedal.

Cuchicheará al ras del suelo

su enagua un vago frufrú, 

¡y con afable consuelo 

acogerá el terciopelo 

su elegancia de bambú!...

Así está el hombre soñando 

en el aposento aquel, 

y su sueño es dulce y blando;

más la noche va llegando 

y aun está blanco el papel.

Sobre su visión de aurora, 

un tenebroso crespón 

los contornos descolora, 

pues la noche vencedora 

se le ha entrado al corazón.

Y como  enturbiada espuma,

una idea triste va 

emergiendo de su bruma: 

¡Qué mohosa está la pluma! 

¡La pluma no escribe ya!.

Leopoldo Lugones.

Análisis

· Explica el título del poema.

· ¿Cuál es el tema?

· Identifica en el poema la siguiente estructura:









1. Busca las citas textuales que justifican esta caracterización del personaje principal:

a. viejo:

b. solo:

c. pensativo:

d. feliz:

e. temeroso:

f. indecisión: 

g. ¿qué sentimientos mueven al  protagonista?:

2. Describe detalladamente el lugar.

3. ¿Cómo es el ambiente espiritual que envuelve al poema? ¿Se conjugan los elementos: paisaje, personaje, sentimientos? ¿Cómo?

4. ¿Qué características modernistas se pueden visualizar?

En paz.

Muy cerca de mi ocaso, yo te bendigo, Vida, 

porque nunca me diste ni esperanza fallida 

ni trabajos injustos, ni pena inmerecida;

porque veo, al final de mi rudo camino, 

que yo fui el arquitecto de mi propio destino;

que si extraje las mieles o la hiel de las cosas, 

fue porque en ellas puse hiel o mieles sabrosas: 

cuando planté rosales, coseché siempre rosas.

... Cierto, a mis lozanías va a seguir el invierno: 

¡más tu no me dijiste que mayo fuese eterno!

Halle sin duda largas las noches de mis penas; 

más no me prometiste tú sólo noches buenas, 

y en cambio tuve algunas santamente serenas...

Amé, fui amado, el sol acarició mi faz. 

¡Vida, nada me debes! ¡Vida, estamos en paz!

Amado Nervo.

Análisis.

Establece semejanzas y diferencias entre los poemas leídos: 

	Características


	Sinfonía en gris mayor
	El solterón
	En paz.

	Temas.


	
	
	

	Personajes.


	
	
	

	Clima espiritual.


	
	
	

	Sentimientos 

De los personajes.
	
	
	

	Ambientes.


	
	
	

	Características 

modernistas
	
	
	


CANCIÓN URGENTE PARA NICARAGUA

Se partió en Nicaragua otro hierro caliente,

se partió en Nicaragua otro hierro caliente,

porque el águila daba su señal a la gente,

porque el águila daba su señal a la gente.

Se partió en Nicaragua otra soga con sebo,

se partió en Nicaragua otra soga con sebo,

porque el águila ataba por el cuello al obrero,

porque el águila ataba por el cuello al obrero.

Se ha prendido la yerba

dentro del continente,

las fronteras se besan

y se ponen ardientes.

Me recuerdo de un hombre

que por eso moría,

y que  viendo este día

como espectro del monte

jubiloso reía.

El espectro es Sandino con Bolívar y el Che,

el espectro es Sandino con Bolívar y el Che,

porque el mismo camino caminaron los tres,

porque el mismo camino caminaron los tres.

Estos tres caminantes con idéntica suerte,

estos tres caminantes con idéntica suerte,

ya se han hecho gigantes, ya burlaron la muerte,

ya se han hecho gigantes, ya burlaron la muerte.

Ahora el águila tiene 

su dolencia mayor,

Nicaragua le duele.

¡Duele, duele el amor!

Y le duele que el niño

vaya sano a  la escuela,

porque de esa manera

hay justicia y cariño.

¡No se afila su espuela!

Andará Nicaragua su camino a la gloria,

andará Nicaragua su camino a la gloria,

porque fue sangre sabia la que hizo su historia,

porque es sangre sabia la que hace su historia.

Andará Nicaragua...

Letra y música: Silvio Rodríguez.

1. Silvio Rodríguez, al igual que su compatriota cubano José Martí, ha puesto su poesía al servicio de la revolución. Expliquen qué representa el águila.

2. ¿Qué metáforas aparecen? ¿Cuál es su significado?

3. Expliquen por qué dice la canción que Sandino, Bolívar y el Che recorrieron el mismo camino.

4. Comparen la postura de Silvio Rodríguez acerca de los Estados Unidos con la de Rubén Darío.

5. Investiguen qué acontecimiento histórico sirve de base para la canción.

EL REALISMO

Se denominó Realismo a la corriente literaria posromántica que floreció en Europa durante la segunda mitad del siglo XIX, a la luz de cambios sociales y de nuevas concepciones filosóficas. Por ejemplo, el positivismo sostenía la creencia en un futuro promisorio basado sobre la fe y el desarrollo de la ciencia.

El Realismo literario intenta superar el subjetivismo romántico con la observación directa y objetiva de la realidad, para lo cual el escritor toma una posición impersonal, como un cronista omnisciente y minucioso que registra y analiza ambientes, costumbres, personajes y conflictos. En la obra literaria aparece el mundo humano y material con sus lacras, bajezas e hipocresías. El escritor suele mostrar su sentido ético, que cuestiona la sociedad en que vive. El lenguaje es usado con cuidado y el estilo resulta sobrio y eficaz.

La novela se ocupa de la tensión dinámica entre el individuo y la sociedad. Las obras tratan temas de la vida cotidiana, conflictos morales que caracterizarán la psicología del hombre contemporáneo. 

Características literarias

1. Observación. La observación pasa a ser la facultad más estimada en el arte; se desechan la imaginación y el sentimiento (del romanticismo) y la razón (del neoclasicismo); esta observación se aplica a todo el contorno que rodea al escritor (hombres, lugares, costumbres, sociedad, cosas) y se aprovechan sus datos como materia literaria.

2. Regionalismo. Los novelistas y cuentistas se interesan por la realidad de cada región, y la novela no es uniforme en todo un país.

3. Costumbrismo. La descripción de costumbres de los individuos o clases sociales interesa vivamente a los artistas, y ellos son tomados como protagonistas individuales y no como figuras representativas o símbolos de clases.

4. Ampliación del repertorio de personajes. Se amplía la serie de personajes que interesan a la literatura, incorporando a las figuras comunes, vulgares, feas o viciosas que no revisten el carácter de héroes, prototipos o modelos; en general pertenecen a la clase media o baja.

5. Contemporaneidad. Se desarrollan temas de la época y el momento, con olvido de los temas históricos o antiguos.

6. Ausencia de voluntarismo y de sentimentalismo. Los personajes actúan en las novelas y cuentos según las motivaciones de la vida real, aún cuando sean subalternas o mezquinas.

7. Acción natural. Las obras se centran en torno a una acción, carácter, costumbres o persona, que logran un desarrollo y un desenlace natural, de acuerdo con la psicología o las circunstancias, y no como el arbitrario o el designio del autor.

8. Finalidad extraliteraria o tesis. Aunque no todas, muchas obras tienen un fin social o ideológico o encierran una tesis.

9. Prosa y novela. No existió prácticamente realismo en poesía, y dentro de la prosa, los géneros más cultivados fueron la novela y el cuento.

10. Descripción y narración. Fueron los dos procedimientos técnicos más empleados por los escritores.

11. Literatura de la clase media. Tantos los autores como los lectores pertenecen generalmente a la clase media; no se escribe ahora para minorías aristocráticas o académicas, sino para el público en general. 

NATURALISMO

El Naturalismo deriva del Realismo. Intenta reflejar la realidad a través de los métodos de observación y análisis de las ciencias naturales. Utilizando las teorías científicas de la herencia biológica y de la influencia del medio sobre el hombre, conocidas como determinismo, se complace en exhibir personajes degradados por la enfermedad y la miseria en ambientes sórdidos y marginales. De acuerdo con esas teorías, el hombre no es totalmente libre, sino que está sujeto o determinado desde su nacimiento a realizar, inexorablemente, un destino regido por el fatalismo de dos factores que lo condicionan: la herencia biológica y el medio social.

Características literarias

1. Recurso a la ciencia experimental y positiva. la literatura debe mostrar sistemáticamente cómo suceden los hechos.

2. La novela debe ser experimental. La novela debe pasar del estado de ciencia de la observación al estado de ciencia de la experimentación, mediante este proceso literario:                                                        

a- una observación sobre un hecho social o individual.

b- se inventa una situación para controlar esta observación

c- se verifica esta hipótesis, en función del relato o de la integra.

d- el desenlace debe ser el resultado de esa experimentación.

      En otras palabras, la técnica de la creación de una novela consiste en tomar un hecho o un individuo (un alcohólico, por ejemplo), colocarlo en distintos ambientes sociales, verlo actuar, estudiar el mecanismo por medio del cual los factores externos operan sobre él, apuntar imparcialmente estas modificaciones, y concluir la novela en la forma natural en que terminaría el caso en la realidad, sin concesiones a la imaginación ni al sentimiento ni a las propias ideas.
3. Pesimismo. La visión de la vida de los naturalistas es pesimistas; el hombre no es libre, pues depende de su temperamento, de sus instintos, de su fisiología, de la clase social a la cual pertenece, de sus enfermedades y de su pobreza; la metafísica es una quimera, la religión una ensoñación y los sentimientos una ilusión; la república deberá ser naturalista o no será nada.

4. Preferencia por lo anormal. Los personajes más interesantes para la literatura deben ser los anormales, neuróticos, viciosos empedernidos, enfermos, inmorales, perdidos, pobres; los ambientes donde actúan deben ser los naturales a su condición, hospicios, hospitales, tabernas, etc.

5. Detallismo descriptivo y narrativo. El naturalismo se complace en la descripción minuciosa de lugares y personajes, y lo mismo hace con la narración, porque cree que esta minuciosidad contribuye a explicar la razón de la conducta de los personajes, justifica el desenlace de la trama y crea un atractivo estético más.

6. La novela tiene carácter documental: en la pintura de ambientes sociales observados con minuciosidad.

CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL REALISMO Y NATURALISMO

REALISMO

· Observación. La observación pasa a ser la facultad más estimada en el arte; se deshechan la imaginación y el sentimiento (del romanticismo) y la razón (del neoclasicismo); esta observación se aplica a todo el contorno que rodea al escritor (hombres, lugares, costumbres, sociedad, cosas) y se aprovechan sus datos como materia literaria.

· Regionalismo. Los novelistas y cuentistas se interesan por la realidad de cada región, y la novela no es uniforme en todo un país.

· Costumbrismo. La descripción de costumbres de los individuos o clases sociales interesa vivamente a los artistas, y ellos son tomados como protagonistas individuales y no como figuras representativas o símbolos de clases.

· Ampliación del repertorio de personajes. Se amplía la serie de personajes que interesan a la literatura, incorporando a las figuras comunes, vulgares, feas o viciosas que no revisten el carácter de héroes, prototipos o modelos; en general pertenecen a la clase media o baja.

· Contemporaneidad. Se desarrollan temas de la época y el momento, con olvido de los temas históricos o antiguos.

· Ausencia de voluntarismo y de sentimentalismo. Los personajes actúan en las novelas y cuentos según las motivaciones de la vida real, aún cuando sean subalternas o mezquinas.

· Acción natural. Las obras se centran en torno a una acción, carácter, costumbres o persona, que logran un desarrollo y un desenlace natural, de acuerdo con la psicología o las circunstancias, y no como el arbitrario o el designio del autor.

· Finalidad extraliteraria o tesis. Aunque no todas, muchas obras tienen un fin social o ideológico o encierran una tesis.

· Prosa y novela. No existió prácticamente realismo en poesía, y dentro de la prosa, los géneros más cultivados fueron la novela y el cuento.

· Descripción y narración. Fueron los dos procedimientos técnicos más empleados por los escritores.

· Literatura de la clase media. Tantos los autores como los lectores pertenecen generalmente a la clase media; no se escribe ahora para minorías aristocráticas o académicas, sino para el público en general. 

NATURALISMO

Fundamento filosófico. La psicología es sólo un capítulo de la fisiología; los caracteres son temperamentos; el ambiente físico presiona sobre el destino de las personas, y la historia de las naciones está sometida al determinismo. Estas ideas provienen del positivismo francés, de Darwin, Schopenhauer y otros pocos filósofos.

Recurso a la ciencia experimental y positiva. Claude Bernard había demostrado que la simple experiencia no es lo mismo que la experimentación científica metódicamente provocada, y que lo que interesa conocer no es por qué suceden los fenómenos, sino cómo. Esto mismo debe suceder en la literatura, o sea, mostrar sistemáticamente cómo suceden los hechos.

La novela debe ser experimental. La novela debe pasar del estado de ciencia de la observación al estado de ciencia de la experimentación, mediante este proceso literario:                                                        

· una observación sobre un hecho social o individual.

· se inventa una situación para controlar esta observación

· se verifica esta hipótesis, en función del relato o de la integra.

· el desenlace debe ser el resultado de esa experimentación.

     En otras palabras, la técnica de la creación de una novela consiste en tomar un hecho o un individuo (un alcohólico, por ejemplo), colocarlo en distintos ambientes sociales, verlo actuar, estudiar el mecanismo por medio del cual los factores externos operan sobre él, apuntar imparcialmente estas modificaciones, y concluir la novela en la forma natural en que terminaría el caso en la realidad, sin concesiones a la imaginación ni al sentimiento ni a las propias ideas.

Pesimismo. La visión de la vida de los naturalistas es pesimistas; el hombre no es libre, pues depende de su temperamento, de sus instintos, de su fisiología, de la clase social a la cual pertenece, de sus enfermedades y de su pobreza; la metafísica es una quimera, la religión una ensoñación y los sentimientos una ilusión; la república deberá ser naturalista o no será nada.

Preferencia por lo anormal. Los personajes más interesantes para la literatura deben ser los anormales, neuróticos, viciosos empedernidos, enfermos, inmorales, perdidos, pobres; los ambientes donde actúan deben ser los naturales a su condición, hospicios, hospitales, tabernas, etc.

Detallismo descriptivo y narrativo. El naturalismo se complace en la descripción minuciosa de lugares y personajes, y lo mismo hace con la narración, porque cree que esta minuciosidad contribuye a explicar la razón de la conducta de los personajes, justifica el desenlace de la trama y crea un atractivo estético más.

ANÁLISIS LITERARIO DE “SIN RUMBO” de EUGENIO CAMBACERES

LITERATURA DEL SIGLO XX.

Desde 1910.

Datos históricos. 

· EE.UU. surge como potencia hegemónica creando una situación de dependencia económica y financiera.

· La movilidad social se da a través del protagonismo que adquieren la clase media y obrera  y que comienzan a socavar a las oligarquías latifundistas.

· La Ley Sáenz Peña establece el voto universal, secreto y obligatorio, años después surge el voto de la mujer.

· Estallido de importantes movimientos revolucionarios. Surge el peronismo en Argentina como régimen populista.

· Revalorización de lo autóctono y reflexión sobre el carácter nacional.

· Surgimiento del movimiento indigenista que denunció la condición marginal del indio. 

· Primera y segunda Guerra Mundial (1914-1939)

· Presidencias de Irigoyen, Alvear, Ortiz, Frondizi, Illía, Cámpora, Perón, María Estela Martínez de Perón, Alfonsín, Ménem, De la Rúa, entre otros.

· Golpes de Estado, gobiernos militares: Presidencias de los Generales Uriburu, Leonardi, Videla, entre otros.

· Aumento de la población por la inmigración.

· Se alternan períodos de desarrollo de la industria nacional, con acceso de la clase media al poder, períodos de huelga, prosperidad económica, crisis política del ’30, crisis económicas, década infame: fraude en elecciones, miseria, desocupación, atentados terroristas, seguridad interna a cargo de las fuerzas Armadas, lucha contra la subversión, Guerra de Malvinas (1982), Reforma de la constitución Nacional, Brasil, Argentina, Paraguay, Uruguay sientan las bases del MERCOSUR (Mercado común del Sur).

· Se instala la Carpa de Blanca de los docentes frente al congreso.

· Inicio del cine sonoro en  Argentina.

· Muerte de Gardel.

· Avances tecnológicos: televisión. Cine, avión, entre otros.

ELEMENTOS QUE COLABORAN EN LA APARICIÓN DE LAS VANGUARDIAS.



	GUERRAS MUNDIALES



	          ESTUDIOS DE 

SIGMUND FREUD
	TEORÍA DE LA RELATIVIDAD

DE EINSTEIN

	Muestran la violencia llevada al grado límite.

Consecuencias: 

Desprecio por la vida humana. 

El concepto de trascender es reemplazado por el de sobrevivir. 

La desesperanza y el sinsentido ganan el espíritu del hombre. 

Surge un sentimiento de angustia.

Visión del mundo como caos.

Cuestionamiento de los límites de la razón y del sentido del progreso.

Aumento del escepticismo.

Filosofía hedonista (proponía gozar del momento)

Fortalecimiento del sentimiento nacionalista. 

El hombre anónimo, solitario, oprimido, masificado en las grandes ciudades

Surgimiento de las 

VANGUARDIAS. 
	Los estudios sobre el planteo en la interpretación de los sueños, muestran una fragmentación del ser humano en los diferentes sectores de la conciencia. 

La existencia de un lado instintivo, oculto revoluciona los análisis de la personalidad humana
	Propone un universo en continua expansión de la materia, que puede descomponerse en elementos menores que el átomo.



Características: 

· La palabra se origina en el lenguaje de las campañas militares, así se designa al grupo de soldados que marcha delante del batallón. En lo literario se aplica a una tendencia artística que representaba un avance con respecto a lo anterior.

· Surgen en Europa con espíritu combativo y rebelde, se oponían a las formas artísticas anteriores.

· Ruptura con el Modernismo.

· Rompen con las fronteras culturales.

· Necesidad de expresar la cultura nacional a través de la vuelta hacia las propias tradiciones para encontrar las raíces de la identidad.

· Los términos son tomados de la pintura.

· Surgen como reacción contra la sociedad burguesa. 

· Son movimientos o ismos de corta duración, que tienen en común la búsqueda de la ruptura.

· Los ismos se originaron en diferentes países: futurismo en Italia, Dadaísmo en Suiza, expresionismo en Alemania, surrealismo en Francia, Imaginismo en Estados Unidos. 

· En América surge el Estridentismo, que estuvo ligado al Futurismo italiano. En cuba predominó la poesía negra o afrocubana. 

· Rechazaban la realidad objetiva. Se buscó expresar la única dimensión concebida como real: el inconsciente.

·  Estrecho contacto e intercambio entre las artes, la literatura se relaciona más con la pintura.

· Autores argentinos: Oliverio Girondo y Jorge L. Borges.

· Se cargó de connotaciones políticas y sociales.

· Las formas expresivas son tomadas de música, la pintura, la arquitectura, etc.

· Los movimientos de vanguardia surgidos en América latina respondían al impulso internacionalista de desarrollar un lenguaje poético que excediera las fronteras nacionales y culturales 

· Objetivo: necesidad de crear modelos culturales artísticos que permitan conjugar propuestas innovadoras de vanguardias europeas con la realidad histórica social del continente, con sus elementos propios y autóctonos.

·  Se forjó como poesía.

· Los manifiestos (principios) se difundían a través de programas o revistas.

· Quiebre con los preceptos académicos y lo normativo, querían crear un arte nuevo.

· Valoración irracional, los estados de semiconsciena son perfectos para crear.

· Feísmo: se vale de lo desagradable para provocar una reacción en el destinatario.

· Arte no figurativo: en contra de un arte que imite lo exterior.

· Nueva disposición gráfica: las palabras se distribuyen en el papel con libertad. Supresión de signos de puntuación y conectores. Se escriben caligramas o ideogramas.

· Evasión de la realidad: evitan la semejanza de la obra con el mundo real.

· Arte cerrado en sí mismo.

· Intención iconoclasta: búsqueda de efectos visuales.

· Desaparición del yo autobiográfico.

· Cosmopolitismo.

· Arte como juego.

· Superposiciones temporales y espaciales.

· Fugacidad del presente.

· Exaltación de la técnica.

· Uso de la metáfora y metonimia.






ISMOS.



Las décadas del 20 y del 30

Los escritores abandonan los temas regionalistas para centrarse en conflictos individuales y subjetivos. Entre los autores se destacan  el uruguayo Juan Carlos Onetti y el mexicano Juan Rulfo.

La narrativa latinoamericana de los años 1920 y 1930 muestra de manera realista al hombre americano en su relación con la naturaleza que lo rodea y determina, por eso se la llama regionalista. Plantea los problemas sociales surgidos del enfrentamiento entre el orden económico tradicional y las nuevas ideologías. Sus personajes son los oprimidos a quienes derrotan las fuerzas naturales, aliadas con los dueños políticos y económicos de la tierra. Las obras más representativas son Doña Bárbara del venezolano Rómulo Gallegos, Huasipungo del ecuatoriano Jorge Icaza, El Mundo es ancho y ajeno del peruano Ciro Alegría y Los de Abajo del mexicano Mariano Azuela.

El regionalismo se caracteriza por  el relato lineal sostenido por el desarrollo cronológico de los hechos. El narrador es omnisciente, describe de manera realista el entorno y lo personajes y manifiesta una  crítica respecto de los sucesos narrados.

Los cambios políticos y sociales en el mundo impulsaron a los americanos a salir de su regionalismo y a preocuparse por los problemas universales. La narrativa latinoamericana sin abandonar el marco geográfico que rodea a los personajes, se centra en conflictos individuales y subjetivos. La ciudad es el ámbito privilegiado, aunque también aparece el campo.

El individuo es un producto de su época, es víctima de su problemática, no puede modificarla.

La nueva narrativa nos presenta una sucesión de hechos que muestra el interior de individuos cuyas experiencias son el resultado de esos sucesos. Una visión desesperanzada de la vida y un sentimiento de soledad tiñen los textos.

El narrador es protagonista o testigo y exhibe, en primera persona, el discurrir de sus pensamientos, el fluir desordenado de sus recuerdos. Los recursos empleados son el monólogo interior (reproducción del flujo ininterrumpido de los pensamientos) y el soliloquio (transcripción directa de los pensamientos en forma de autoanálisis o confesión a modo de un diálogo consigo mismo o con un supuesto receptor). También se recurre al diálogo sin interlocutor, en el que un personaje habla dirigiéndose a otro sin obtener respuesta.

En general, se abandona la estructura tradicional de situación inicial, complicación y resolución. El texto comienza con la complicación y es habitual el final abierto. El orden espacio- temporal se rompe con el empleo de recursos  cinematográficos.

El lenguaje empleado es peculiar: se reproduce el habla propia del hispanoamericano y se realizan experimentos verbales: distorsiones en el sentido  y en la conformación de las palabras o frases, juegos con la ambigüedad y con las diversas acepciones de las palabras.

La década del 40

En este período hay una inclinación hacia los modelos norteamericanos, especialmente de clásicos del policial negro. Este género se caracteriza porque el énfasis está puesto en la acción violenta y la realidad social (corrupción, gangsterismo, tráfico de drogas), mientras que la intriga pasa a un segundo plano. Los detectives de estas obras ya no son modelos heroicos sino hombres de carne de carne y hueso en un mundo desesperanzado. El impulso por descubrir está relacionado con el hecho de cumplir con la profesión y ganar dinero. Las acciones son narradas con gran cinismo y minuciosidad. Esto está relacionado con los dos conflictos mundiales. Se muestra al hombre de después de la Segunda Guerra Mundial en la que hubo sobrevivientes. Víctima y detective forman parte del mismo mundo desesperanzado, sin destacarse uno sobre otro. 

El existencialismo: es un movimiento filosófico que resalta el papel crucial de la existencia, de la libertad y de la elección individual por parte del ser humano. El hincapié está puesto en la existencia individual concreta, en la subjetividad y en los conflictos de la elección. Admitir la presencia del temor y la angustia es una idea existencialista fundamental. La idea de moral y del bien y del mal se vuelven relativas, porque el hombre debe vivir su propia experiencia, se descartan así modelos universales. Se llega a la verdad mediante la propia experiencia. Los existenciales son irracionales, ya los aspectos fundamentales de la vida no son accesibles ni a la razón ni a la ciencia. 

Las décadas del 50 y del 60

Surge un fenómeno con el nombre de boom: estallido. Fue un fenómeno de la sociedad de consumo editorial. Los sectores medios querían estar informados y a la moda y los semanarios difundieron a los autores del boom como la novedad literaria del momento. También contribuyeron a la difusión las universidades que promovieron la lectura y las traducciones a otras lenguas de los textos escritos. El crítico Noé Jitrik agrupó en cinco tendencias básicas las diversas interpretaciones que se dieron acerca de este auge editorial:

1. El interés mundial por los conflictos políticos del continente.

2. Los europeos y norteamericanos consideraban a América terreno fértil para los proyectos desarrollistas de inversión de capitales. 

3. La imaginación fresca y joven de América.

4. Sólo se trataba de mercado editorial.

5. La madurez y libertad alcanzada por América.

Para Julio Cortázar el boom lo hicieron los lectores no los editores.

Los narradores del boom rompieron con el realismo naturalista y la narrativa regionalista. Narraban las problemáticas cruciales del hombre latinoamericano. Se llevó a cabo un proceso de fusión entre las tradiciones locales, las leyendas indígenas, los diversos paisajes rurales y urbanos, personajes propios de América latina y nuevas técnicas narrativas. Con todos esos elementos se fue desarrollando la nueva novela latinoamericana.

Las nuevas formas de lectura demandaban mayor compromiso y participación.

En el siglo XX también se desarrolla la literatura fantástica: en una serie de acontecimientos normales se produce una situación que provoca perplejidad y extrañamiento en los personajes, pero también en el lector.

Esta década fue un período convulsionado. Se vivieron momentos inquietantes en el panorama político y social.

Nace una nueva literatura.

Escritores destacados: Julio Cortázar, Ernesto Sábato.

Este fenómeno se conoció con el nombre de boom. Por medio de recursos originales, personajes increíbles y asombrosos mundos narrativos, sus autores mostraron al público un nuevo punto de vista acerca de la identidad argentina.

Las obras escritas en este período fueron de gran calidad, por su circunstancias históricas, y culturales han merecido atención internacional.

El  país se vio castigado por las desigualdades sociales, la pobreza y el analfabetismo, se debatían entre gobiernos democráticos y regímenes militares, entre aceptar la instalación de empresas multinacionales y la asistencia económica de los estados Unidos, o resistirlas por considerarlas una vía de penetración imperialista. 

En esta década hubo choques entre experiencias reformistas y golpes de estado.

En los países desarrollados la industrialización trajo aparejado el aumento de la población urbana. El acceso de las mujeres a la educación media y al campo laboral, y las nuevas técnicas de control de la natalidad produjeron cambios en las estructuras sociales familiares. Esto procesos, sumados  al crecimiento de la producción y a la mejora de salarios, originaron un modelo económico conocido como sociedad de consumo. Fue posible el surgimiento de una cultura de masas difundida por los medios masivos de comunicación e incorporada por toda la sociedad. El estilo de vida consumista, cuyo modelo era el norteamericano, empezó a ser cuestionado por los jóvenes. Así surgió el movimiento hippie. Sus simpatizantes propusieron nuevas formas de vida no convencionales, basadas en la tolerancia, el amor y la no-violencia. Apareció una nueva concepción estética: el pop art o el arte pop. El nombre (arte popular) se refiere a una visión del arte opuesta a la elitista, según la cual la música, la pintura el teatro son sólo  accesibles para ciertos sectores de la sociedad. El arte pop postuló la búsqueda de valores estéticos en los objetos del entorno cotidiano y utilizó las técnicas agresivas de la publicidad y la expresividad de la historieta.  Como la sociedad de consumo ponía al alcance de millones de personas ropa, discos, revistas, libros y producciones baratas, surgió una cultura pop cuyos fenómenos más destacados fueron la moda de los jeans, el orientalismo y la inflada, y la música pop de grupos, como los Beatles o los Rolling Stons.

Hubo un explosivo crecimiento de los centros urbanos en el continente. Así se acentuó la coexistencia de centros urbanos que asimilaban rápidamente, a través de los medios masivos de comunicación, los modos de consumo, las modas y las tendencias culturales predominantes en los países desarrollados y su contracara, las poblaciones campesinas e indígenas con sus modos de vida rurales y tradicionales. 

Fines del siglo XX

Desde los orígenes de la literatura hispanoamericana se desarrolla el tema de la identidad. Este tema aparece como un verdadero mosaico en el que se integran diversas culturas. Los escritores se hacen eco de la influencia de las olas inmigratorias y plantean el origen como tema central.

En los últimos años del siglo XX comienza a hablarse de un proceso de transformación que recibe el nombre de globalización. Este concepto habla de una integración económica, política y cultural en el mundo entre las diferentes naciones. Signos de este fenómeno son por ejemplo el idioma: el inglés se está imponiendo como lengua universal. Países orientales como China y Japón dan muestras de occidentalización. 

Los Estados Unidos y la Unión soviética, luego de las guerras mundiales delimitan sus zonas de influencias. El mundo así quedó separado por lo que se llamó la Cortina de Hierro y cuyo emblema fue el Muro de Berlín, que dividió a Alemania en dos: una capitalista y la otra comunista. Esta división del mundo comenzó a resquebrajarse cuando en 1989 la Unión soviética se disolvió, se produjo entonces la caída del Muro de Berlín, el hito más significativo de la globalización. Quebrada así la bipolaridad del mundo, se inicia un proceso de multipolarización, en el que muchas decisiones políticas comienzan a tomarse fuera de los límites de cada nación. 

Uno de los hechos más significativos fue la revolución informática, que amplió las posibilidades comunicativas.

América es hija de un proceso de hibridación, de mezcla entre lo español, lo indígena, lo portugués y lo africano. No obstante este proceso de hibridación cultural, culminó con una identidad múltiple en la que conviven elementos de varios culturales. La existencia de una industria cultural globalizada hace que muchos productos artísticos locales sean absorbidos y despersonalizados para pasar a circuitos masivos transnacionales. Mientras que la hibridación es una consecuencia natural del contacto entre pueblo diversos, la globalización nace de la necesidad económica de ampliar los mercados, para lo cual, es necesario producir un gusto común, una homogeneización de la diversidad.

La globalización desvanece diferencias nacionales en distintos terrenos. La influencia mutua entre diferentes pueblos no es nueva, sí es nuevo el proceso que para algunos especialistas supone una amenaza inevitable: la pérdida de las identidades nacionales y con ella las pérdidas de producciones artísticas con características propias. La literatura se vería imposibilitada de producir estéticas singulares. En un mundo globalizado sería impensable que surgiera un género nacional como la gauchesca, por ejemplo. Contra esta posición se levantan otras menos extremas que restringen el fenómeno de globalización sólo a ciertas áreas y que proclaman que el terreno de la creación artística será un espacio de resistencia al avance del pensamiento unificado.

Identidad es la presencia constante de determinadas características que permiten reconocer ciertos objetos como tales. Los primeros textos literarios pertenecen a autores españoles, porque fueron los cronistas que llegaron con los conquistadores los primeros que describen estos territorios, el idioma en el que lo hacían era el español, el alemán el portugués. Mezclaban en los relatos la realidad con la fantasía (visión de sirenas, de gigantes, etc.).

Los elementos fantásticos se pierden con los cronistas posteriores quienes describen costumbres de la época. La identidad se conforma poco a poco en la medida en que esta región de la tierra se acerca o se aleja de la identidad europea. En el relato de viajeros del siglo XIX comienza a notarse que América ha definido su identidad.

La identidad se constituye a partir de la diversidad, de la fusión entre lo típicamente americano y lo europeo. La identidad americana se constituye como  un verdadero mosaico. La integración entre diversas culturas es la característica distintiva de la cultura propia.

Entonces la identidad también se configura a partir del idioma: el español que es modificado por las lenguas aborígenes.

Los inmigrantes que llegaron al país luego de las guerras mundiales contribuyeron a conformar el mosaico cultural. Llegaron sobre todo españoles e italianos, también suizos, alemanes. Estos nuevos aportes culturales dejaron su sedimento tanto en la lengua como en la temática literaria. El sainete es una forma teatral popular típicamente rioplatense, incorpora al inmigrante como personaje y reproduce su particular forma de habla en la que se mezcla la lengua natal con la que adquiere en el nuevo país. El cocoliche es un castellano hablado por italianos que a modo de sátira de la realidad pone en escena el costado grotesco de la integración de ambas lenguas.

En los últimos años a literatura presenta dos momentos diferenciados. Por un lado la cultura durante la dictadura militar estaba callada, el sistema no permitía el disentimiento ni la conveniencia de distintos puntos de vista: el discurso era único y autoritario. Este silencio impuesto autoritariamente provocó que diversas voces fueran ignoradas, bloqueadas y eliminadas. Muchos intelectuales se vieron forzados a exiliarse y se prohibieron las lecturas de grandes nombres de la literatura. Por otra parte, la apertura democrática a partir de 1983, reabrió la convivencia de distintos discursos y voces. 

La posmodernidad

Con este nombre se engloba una serie de tendencias y rasgos muy diversos, de difícil sistematización, que caracterizan los movimientos culturales y sociales desde la década del ’70 en adelante.

Sienta sus bases en un rechazo de la ficción mimética (lo literario debe parecerse a lo real) tradicional de la literatura. Sus rasgos son:

· El artificio: en la literatura debe notarse que se está haciendo arte para distinguirse de la realidad.

· La ficcionalidad de la ficción: el carácter propiamente ficticio de la literatura.

· Eclecticismo: procedimiento que trata de reunir y conciliar elementos u opiniones que pertenecen a sistemas distintos u opuestos.

· El camp: resaltar el gusto por lo superfluo, exagerado y extravagante de formas artísticas pasadas de moda.

· Kitsch: lugar privilegiado para el mal gusto, la combinación desagradable.

· La parodia de lo consagrado: la parodia consiste en la imitación de otros géneros seleccionando y exagerando sus rasgos distintivos de tal manera que en el resultado, si bien se reconoce el modelo original, éste aparece desvirtuado, visto de otro modo.

· La alienación: la presentación de la humanidad alienada (tomada por otro) por la sociedad de consumo puede aparecer con un tono lúdico o trágico, pero siempre integrado a la cultura de masas.

LAS VANGUARDIAS

1. ¿Cuál es el objetivo de los movimientos vanguardistas? 

2. Señalen acontecimientos sociales americanos y argentinos que se relacionen con uno de los objetivos de las vanguardias: la búsqueda de las raíces de la identidad americana.

3. Expliquen la relación y diferencias con las vanguardias europeas.

4. Mencionen datos políticos, sociales y culturales americanos que tuvo la modernidad histórica.

5. ¿Qué elementos fueron fundamentales en el surgimiento de las vanguardias.

6. ¿Cuáles fueron los principales movimientos vanguardistas?

7. ¿Cómo puede definirse nuestra identidad en la vanguardia?

8. ¿Qué características literarias tuvieron las vanguardias?

9. Mencione obras y autores argentinos y americanos destacados de este movimiento

10. ¿Qué rasgos definen la narrativa hispanoamericana de los años 1920 al 1950?

11. Describan el panorama literario de los años ’60.

12. ¿En qué consistió el llamado boom?

13. ¿Qué nuevos grupos sociales adquieren protagonismo? ¿Por qué?

14. Caractericen a la llamada sociedad de consumo de la época. 

15. ¿Qué fenómenos sociales y estéticos surgen a partir de la cultura de masas?

16. ¿Por qué Ángel Rama analiza el boom de la narrativa como un hecho editorial?

17. Enuncien las interpretaciones predominantes surgidas en 1960 acerca de la nueva novela.

18. Nombren las diferentes formas y denominaciones que adoptó la búsqueda de un lenguaje propio de los narradores del boom.

19. Mencione obras y autores destacados en este período.

20. ¿Cuáles son las características literarias de la posmodernidad?

21. ¿Cuáles son los procesos políticos y culturales que originan al fenómeno de la globalización?

22. ¿Cuáles son las diferencias entre universalidad y globalización por un lado y entre hibridación y globalización, por el otro?

23. ¿Puede existir una literatura nacional en un mundo globalizado? ¿Por qué?

24. ¿Qué significa el concepto de identidad en el terreno de la literatura?

25. Explique si la diversidad lingüística puede ser un inconveniente para que se establezca una literatura con características propias.

26. ¿El concepto de identidad presupone necesariamente el concepto de homogeneidad? Fundamente. 

Literatura contemporánea

La Revolución Mexicana, iniciada en 1910, coincidió con un rebrote del interés de los escritores latinoamericanos por sus características distintivas y sus propios problemas sociales. A partir de esa fecha, y cada vez en mayor medida, los autores latinoamericanos comenzaron a tratar temas universales y, a lo largo de los años, han llegado a producir un impresionante cuerpo literario que ha despertado la admiración internacional.
Poesía 

En el terreno de la poesía, numerosos autores reflejaron en su obra las corrientes que clamaban por una renovación radical del arte, tanto europeas —cubismo, expresionismo, surrealismo— como españolas, entre la cuales se contaba el ultraísmo, denominación que recibió un grupo de movimientos literarios de carácter experimental que se desarrollaron en España a comienzos del siglo. En ese ambiente de experimentación, el chileno Vicente Huidobro fundó el creacionismo, que concebía el poema como una creación autónoma, independiente de la realidad cotidiana exterior; el también chileno Pablo Neruda, que recibió el Premio Nóbel de Literatura en 1971, trató, a lo largo de su producción, un gran número de temas, cultivó varios estilos poéticos diferentes e incluso pasó por una fase de comprometida militancia política, y el poeta colombiano Germán Pardó García alcanzó un alto grado de humanidad en su poesía, que tuvo su punto culminante en Akróteras (1968), un poema escrito con ocasión de los Juegos Olímpicos de México. Por otro lado, surgió en el Caribe un importante grupo de poetas, entre los que se encontraba el cubano Nicolás Guillén, que se inspiraron en los ritmos y el folclore de los pueblos negros de la zona.
La chilena Gabriela Mistral, premio Nóbel de Literatura (1945) otorgado por primera vez a las letras latinoamericanas, creó una poesía especialmente interesante por su calidez y emotividad, mientras que en México el grupo de los Contemporáneos, que reunía a poetas como Jaime Torres Bodet, José Gorostiza y Carlos Pellicer, se centró esencialmente en la introspección y en temas como el amor, la soledad y la muerte. Otro mexicano, el premio Nóbel de Literatura de 1990 Octavio Paz, cuyos poemas metafísicos y eróticos reflejan una clara influencia de la poesía surrealista francesa, está considerado como uno de los más destacados escritores latinoamericanos de posguerra, y ha cultivado también la crítica literaria y política.
Teatro 

El teatro latinoamericano continuó su proceso de maduración en gran cantidad de ciudades, en especial Ciudad de México y Buenos Aires, en las que se convirtió en un importante vehículo cultural, y vivió un periodo de afianzamiento en otros países, como Chile, Puerto Rico y Perú. En México pasó por una completa renovación experimental, representada por el Teatro de Ulises (que comenzó en 1928) y el Teatro de orientación (en 1932), activados por Xavier Villaurrutia, Salvador Novo y Celestino Gorostiza, que culminaría con la obra de Rodolfo Usigli y continuaría con la de un nuevo grupo de dramaturgos, con Emilio Carballido a la cabeza. Por otro lado, entre los más destacados autores de teatro argentinos se encuentra Conrado Nalé Roxlo.
Ensayo 

Los ensayistas posteriores al modernismo han sido muy activos, han adoptado una dirección nacionalista y más universal, y han ofrecido una gran variedad de puntos de vista intelectuales. La generación del Centenario de la Independencia de 1910 tuvo representantes como José Vasconcelos, conocido por su sueño utópico de una “raza cósmica” (La raza cósmica, 1925), el erudito dominicano Pedro Henríquez Ureña, autor de Seis ensayos en busca de nuestra expresión (1928), y Alfonso Reyes, supremo mexicano universal, humanista completo y autor de Visión de Anáhuac (1917). Por otro lado, el ensayista colombiano Germán Arciniegas sobresale como un cualificado intérprete de la historia en El continente de siete colores (1965), y el argentino Eduardo Mallea, autor de Historia de una pasión argentina (1935), destaca entre los novelistas de ese país.

Narrativa 

A partir de comienzos de siglo, la novela latinoamericana en español ha experimentado un enorme desarrollo que ha pasado por tres fases: la primera, dominada por una gran concentración en temas, paisajes y personajes locales, se vio seguida por otra en la que se produjo una extensa obra narrativa de carácter psicológico e imaginativo ambientada en escenarios urbanos y cosmopolitas, para llegar finalmente a una tercera en la que los escritores adoptaron técnicas literarias contemporáneas, que condujeron a un inmediato reconocimiento internacional y a un continuo y creciente interés por parte del mundo literario.
La narrativa de carácter regional tuvo en el argentino Ricardo Güiraldes, autor de Don Segundo Sombra (1926), la culminación de la novela de gauchos; al colombiano José Eustasio Rivera creador de La vorágine (1924), de la novela de la jungla, y al venezolano Rómulo Gallegos Freire, autor de Doña Bárbara (1929), de la novela de las planicies. La revolución mexicana inspiró el género propio: “la literatura de la Revolución mexicana”, que inauguró Mariano Azuela, autor de las novelas Andrés Pérez maderista (1911) y Los de abajo (1915), y a Gregorio López, que escribió El indio (1935). La situación de los indígenas atrajo el interés de numerosos escritores mexicanos, guatemaltecos y andinos, como el boliviano Alcides Arguedas, que trató el problema en Raza de bronce (1919), y el peruano Ciro Alegría, autor de El mundo es ancho y ajeno (1941), mientras que el diplomático guatemalteco Miguel Ángel Asturias, que recibió en 1966 el Premio Lenin de la Paz y en 1967 el Premio Nóbel de Literatura, se reveló como un excelente autor de sátiras políticas en su obra El señor presidente (1946).
En Chile, Eduardo Barrios se especializó en novelas psicológicas como El hermano asno (1922), y Manuel Rojas  se alejó de la novela urbana y cultivó una especie de existencialismo en Hijo de ladrón (1951). Otros escritores, entre los que se cuenta María Luisa Bombal, autora de la novela La última niebla (1934), cultivaron el género fantástico.
En Argentina, Manuel Gálvez escribió una novela psicológica moderna acerca de la vida urbana, Hombres en soledad (1938). En este país, así como en Uruguay, se desarrolló una rica corriente narrativa donde se hacía gran énfasis tanto en los aspectos psicológicos como fantásticos de la realidad. Así, el argentino Macedonio Fernández abordó el absurdo en Continuación de la nada (1944), mientras que Leopoldo Marechal escribió una novela simbolista, Adán Buenosayres (1948), y Ernesto Sábato una novela existencial, El túnel (1948). Jorge Luis Borges, por otro lado, fue en sus comienzos un poeta ultraísta y, más tarde, se convirtió en el escritor más importante de la Argentina moderna, especializado en la creación de cuentos (Ficciones, 1944), traducidos a numerosos idiomas. Colaboró en varias ocasiones con Adolfo Bioy Casares y despertó el interés por la novela policíaca complicada y por la literatura fantástica. Bioy Casares fue pionero en el terreno de la novela de ciencia ficción con La invención de Morel (1940), y el uruguayo Enrique Amorim inauguró la novela policíaca larga con El asesino desvelado (1945). Otro de los escritores que obtuvieron inmediato reconocimiento internacional por su brillantez y originalidad fue el argentino Julio Cortázar, en especial debido a su antinovela experimental Rayuela (1963). Entre los autores uruguayos centrados en la novela psicológica urbana se encuentran Juan Carlos Onetti con El astillero (1960) y Mario Benedetti con La tregua (1960).
La nueva novela mexicana evolucionó a partir del crudo realismo como consecuencia de la influencia de escritores como James Joyce, Virginia Woolf, Aldous Huxley y, especialmente, John Dos Passos y William Faulkner. Con un escenario y una trama de carácter local, a la que añadieron nuevas dimensiones psicológicas y mágicas, José Revueltas escribió El luto humano (1943) y Agustín Yáñez Al filo del agua (1947). Juan Rulfo escribió en un estilo similar su Pedro Páramo (1955), mientras que Carlos Fuentes, en La región más transparente (1958), alterna lo puramente fantástico y psicológico con lo regional, y Juan José Arreola, autor de Confabulario (1952), destaca por sus fantasías breves, de carácter alegórico y simbólico. Otros novelistas han experimentado con técnicas multidimensionales, como, por ejemplo, Vicente Leñero, creador de la novela Los albañiles, que ganó el Premio Biblioteca Breve en 1963 y que el autor convirtió en pieza dramática en 1970, y Salvador Elizondo, que escribió Farabeuf (1965).
Entre los restantes novelistas latinoamericanos que han escrito en español y que han conseguido reconocimiento internacional, el antiguo regionalismo ha sido superado por nuevas técnicas, estilos y perspectivas extremadamente variadas. La etiqueta estilística realismo mágico se puede aplicar a muchos de los más destacados narradores —aquellos capaces de descubrir el misterio que se esconde tras los acontecimientos de la vida cotidiana. El novelista cubano Alejo Carpentier añadió una nueva dimensión mitológica a la novela ambientada en la jungla en Los pasos perdidos (1953), al tiempo que su compatriota José Lezama Lima consiguió crear en Paradiso (1966) un denso mundo mitológico de complejidad neobarroca. Por otro lado, el peruano Mario Vargas Llosa descubrió a sus lectores variadas perspectivas escondidas en el aparentemente cerrado mundo de una academia militar en La ciudad y los perros, novela que consiguió en 1962 el Premio Biblioteca Breve y que fue una de las que inauguró el boom de la Literatura latinoamericana, mientras que el colombiano Gabriel García Márquez, galardonado con el Premio Nóbel en 1982, se dio a conocer internacionalmente con su novela Cien años de soledad (1967), en la que, a través de una mágica e intemporal unidad, logró trascender el ámbito puramente local en el que se desarrolla la trama narrativa. Con la obra de estos escritores, la novela latinoamericana escrita en español no sólo alcanzó su mayoría de edad, sino que parece estar atrayendo la atención de un público internacional cada vez más numeroso.

RESPONDE:

1. ¿Cuál es el objetivo de los movimientos vanguardistas? 

2. Señalen acontecimientos sociales argentinos que se relacionen con uno de los objetivos de las vanguardias: la búsqueda de las raíces de la identidad argentina.

3. Mencionen datos políticos, sociales y culturales argentinos que tuvo la modernidad históricos.

4. ¿Qué elementos fueron fundamentales en el surgimiento de las vanguardias.

5. ¿Qué importancia tuvieron las vanguardias en el desarrollo cultural argentino?

6. ¿Cuáles fueron los principales movimientos vanguardistas?

7. ¿Cómo puede definirse nuestra identidad en la vanguardia?

8. ¿Qué características literarias tuvieron las vanguardias?

9. Señalen el papel que tiene la juventud en estos años.

10. ¿Qué rasgos definen la narrativa hispanoamericana de los años 1920 al 1950.

11. ¿En qué consistió el llamado boom?

12. ¿Qué nuevos grupos sociales adquieren protagonismo? ¿Por qué?

13. Caractericen a la llamada sociedad de consumo de la época. 

14. ¿Qué fenómenos sociales y estéticos surgen a partir de la cultura de masas?

15. ¿Cuáles son las características literarias de la posmodernidad?

16. ¿Cuáles son los procesos políticos y culturales que originan al fenómeno de la globalización?

17. ¿Cuáles son las diferencias entre universalidad y globalización por un lado y entre hibridación y globalización, por el otro?

18. ¿Puede existir una literatura nacional en un mundo globalizado? ¿Por qué?

19. ¿Qué significa el concepto de identidad en el terreno de la literatura?

20. Explique si la diversidad lingüística puede ser un inconveniente para que se establezca una literatura con características propias.

21. ¿El concepto de identidad presupone necesariamente el concepto de homogeneidad? Fundamente. 

GUIA DE ANÁLISIS - COMO AGUA PARA CHOCOLATE

LAURA ESQUIVEL

EL NARRADOR Y LA OBRA:

1. ¿En qué época y en qué lugar aproximados transcurre la historia? Justifique la respuesta con citas del texto.

2. Extraiga del texto características que permitan describir la sociedad de la época: costumbres y sectores sociales, culturales y creencias.

3. Caracterice al narrador de la novela. ¿En qué persona narra? ¿Cuánto sabe de sus personajes? ¿Participa de los acontecimientos? ¿Es narrador objetivo o subjetivo? De ejemplos extraídos del texto.

LOS PERSONAJES:

4. Rastree en la novela los datos más importantes sobre:

*Pedro Muzquiz

Don Pascual Muzquiz


Nacha


Chencha

Elena de la Garza

Juan (El revoluc.)


Rosaura

J. Brown

Gertrudis


Juan de la Garza


Alex Brown

Esperanza Muzquiz

5. Elabore la biografía completa de Tita de la Garza.

COMPRENSIÓN:

6. ¿En qué condiciones nació Tita?

7. ¿Quién se encargó de su crianza? ¿Por qué?

8. ¿Cuál es el motivo por el que su madre se niega a que Pedro Muzquiz se casara con ella? ¿Qué le propone en su lugar?

9. ¿Cómo reacciona Tita ante la decisión de su madre?

10. ¿Cuál es el castigo que ella le impone? ¿Y cuáles son los resultados que tiene?

11. Tita sufre una gran tristeza ¿qué hace Pedro para aliviarla? ¿Cómo reacciona su madre?

12. ¿Qué efectos tiene la comida preparada por Tita?

13. ¿Qué ocurre después del nacimiento de Roberto?

14. Una profunda crisis caracterizará la vida de Tita. ¿Qué la provocó? ¿Cuál es el remedio a esa enfermedad?

15. Mamá Elena y Chencha sufren un ataque ¿En qué condiciones quedaron? ¿Qué descubrió Tita después de la muerte de Mamá Elena?

16. ¿Quién es Esperanza? ¿Cómo se anticipa su destino?

17. ¿Cuándo y cómo se concreta la relación amorosa entre los personajes principales? ¿Cuál es el resultado de la misma?

18. ¿Cuál es el tema principal de al obra? ¿Y los subtemas?

19. ¿Qué significado encierra el título?

20. Escriba brevemente el argumento de la novela.

EL AUTOR:

21. Averigüe datos biográficos de la autora.

22. Sintetice en un cuadro sinóptico las principales características del movimiento literario (novela hispanoamericana contemporánea) y del panorama histórico-cultural (Hispanoamérica después de la 2da guerra mundial).

SELECCIÓN DE TEXTOS

de

PABLO NERUDA

JULIO CORTÁZAR

MARIO BENEDETTI

GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ

PUEDO ESCRIBIR LOS VERSOS MÁS TRISTES ESTA NOCHE...

Puedo escribir los versos más tristes esta noche.
Escribir, por ejemplo "La noche está estrellada,
Y titilan, azules, los astros, a lo lejos".

El viento de la noche gira en el cielo y canta.
Puedo escribir los versos más tristes esta noche.
Yo la quise, y a veces ella también me quiso.

En noches como ésta la tuve entre mis brazos.
La besé tantas veces bajo el cielo infinito.
Ella me quiso, a veces yo también la quería.
Cómo no haber amado sus grandes ojos fijos.

Puedo escribir los versos más tristes esta noche.
Pensar que no la tengo. Sentir que la he perdido.
Oír la noche inmensa, más inmensa sin ella.
Y el verso cae al alma como al pasto el rocío.

Qué importa que mi amor no pudiera guardarla.
La noche está estrellada y ella no está conmigo.
Eso no es todo. A lo lejos alguien canta. A lo lejos.
Mi alma no se contenta con haberla perdido.

Como para acercarla mi mirada la busca.
Mi corazón la busca, y ella no está conmigo.
La misma noche que hace blanquear los mismos árboles.
Nosotros, los de entonces, ya no somos los mismos.

Ya no la quiero, es cierto, pero cuánto la quise.
Mi voz buscaba el viento para tocar su oído.
De otro. Será de otro. Cómo antes de mis besos.
Su voz, su cuerpo claro. Sus ojos infinitos.

Ya no la quiero, es cierto, pero tal vez la quiero.
Es tan corto el amor, y es tan largo el olvido.
Porque en noches como ésta la tuve entre mis brazos,
Mi alma no se contenta con haberla perdido.

Aunque éste sea el último dolor que ella me causa,
Y éstos sean los últimos versos que yo le escribo.

ME GUSTAS CUANDO CALLAS...

Me gusta cuando callas por que estás como ausente,
Y me oyes desde lejos, y mi voz no te toca.
Parece que los ojos se te hubieran volado
Y parece que un beso te cerrara la boca.

Como todas las cosas están llenas de mi alma
Emerges de las cosas, llena del alma mía.
Mariposa de sueño, te pareces a mi alma,
Y te pareces a la palabra melancolía.

Me gusta cuando callas y estás como distante.
Y estás como quejándote, mariposa de arrullo.
Y me oyes desde lejos, y mi voz no te alcanza,
Déjame que me calle con el silencio tuyo.

Déjame que te hable también con tu silencio
claro como una lámpara, simple como un anillo.
Eres como la noche, callada y constelada.
Tu silencio es de estrella, tan lejano y sencillo.

Me gusta cuando callas porque estás como ausente.
Distante y dolorosa como si hubieras muerto.
Una palabra entonces, una sonrisa bastan.
Y estoy alegre, alegre de que no sea cierto

CONTINUIDAD DE LOS PARQUES

Había empezado a leer la novela unos días antes. La abandonó por negocios urgentes, volvió a abrirla cuando regresaba en tren a la finca; se dejaba interesar lentamente por la trama, por el dibujo de los personajes. Esa tarde, después de escribir una carta a su apoderado y discutir con el mayordomo una cuestión de aparcerías volvió al libro en la tranquilidad del estudio que miraba hacia el parque de los robles. Arrellanado en su sillón favorito de espaldas a la puerta que lo hubiera molestado como una irritante posibilidad de intrusiones, dejó que su mano izquierda acariciara una y otra vez el terciopelo verde y se puso a leer los últimos capítulos. Su memoria retenía sin esfuerzo los nombres y las imágenes de los protagonistas; la ilusión novelesca lo ganó casi en seguida. Gozaba del placer casi perverso de irse desgajando línea a línea de lo que lo rodeaba, y sentir a la vez que su cabeza descansaba cómodamente en el terciopelo del alto respaldo, que los cigarrillos seguían al alcance de la mano, que más allá de los ventanales danzaba el aire del atardecer bajo los robles. Palabra a palabra, absorbido por la sórdida disyuntiva de los héroes, dejándose ir hacia las imágenes que se concertaban y adquirían color y movimiento, fue testigo del último encuentro en la cabaña del monte. Primero entraba la mujer, recelosa; ahora llegaba el amante, lastimada la cara por el chicotazo de una rama. Admirablemente restallaba ella la sangre con sus besos, pero él rechazaba las caricias, no había venido para repetir las ceremonias de una pasión secreta, protegida por un mundo de hojas secas y senderos furtivos. El puñal se entibiaba contra su pecho, y debajo latía la libertad agazapada. Un diálogo anhelante corría por las páginas como un arroyo de serpientes, y se sentía que todo estaba decidido desde siempre. Hasta esas caricias que enredaban el cuerpo del amante como queriendo retenerlo y disuadirlo, dibujaban abominablemente la figura de otro cuerpo que era necesario destruir. Nada había sido olvidado: coartadas, azares, posibles errores. A partir de esa hora cada instante tenía su empleo minuciosamente atribuido. El doble repaso despiadado se interrumpía apenas para que una mano acariciara una mejilla. Empezaba a anochecer.  
    Sin mirarse ya, atados rígidamente a la tarea que los esperaba, se separaron en la puerta de la cabaña. Ella debía seguir por la senda que iba al norte. Desde la senda opuesta él se volvió un instante para verla correr con el pelo suelto. Corrió a su vez, parapetándose en los árboles y los setos, hasta distinguir en la bruma malva del crepúsculo la alameda que llevaba a la casa. Los perros no debían ladrar, y no ladraron. El mayordomo no estaría a esa hora, y no estaba. Subió los tres peldaños del porche y entró. Desde la sangre galopando en sus oídos le llegaban las palabras de la mujer: primero una sala azul, después una galería, una escalera alfombrada. En lo alto, dos puertas. Nadie en la primera habitación, nadie en la segunda. La puerta del salón, y entonces el puñal en la mano. La luz de los ventanales, el alto respaldo de un sillón de terciopelo verde, la cabeza del hombre en el sillón leyendo una novela.
JULIO CORTÁZAR

LAS BABAS DEL DIABLO

Nunca se sabrá cómo hay que contar esto, si en primera persona o en segunda, usando la tercera del plural o inventando continuamente formas que no servirán de nada. Si se pudiera decir: yo vieron subir la luna, o: nos me
duele el fondo de los ojos, y sobre todo así: tú la mujer rubia eran las
nubes que siguen corriendo delante de mis tus sus nuestros vuestros sus
rostros. Qué diablos.
 Puestos a contar, si se pudiera ir a beber un bock por ahí y que la máquina siguiera sola (porque escribo a máquina), sería la perfección. Y no es un modo de decir. La perfección, sí, porque aquí el agujero que hay que contar
es también una máquina (de otra especie, una Contax 1. 1.2) y a lo mejor
puede ser que una máquina sepa más de otra máquina que yo, tú, ella-la mujer
rubia-y las nubes. Pero de tonto sólo tengo la suerte, y sé que si me voy,
esta Remington se quedará petrificada sobre la mesa con ese aire de
doblemente quietas que tienen las cosas movibles cuando no se mueven.
Entonces tengo que escribir. Uno de todos nosotros tiene que escribir, si es
que todo esto va a ser contado. Mejor que sea yo que estoy muerto, que estoy
menos comprometido que el resto; yo que no veo más que las nubes y puedo
pensar sin distraerme, escribir sin distraerme (ahí pasa otra, con un borde
gris) y acordarme sin distraerme, yo que estoy muerto (y vivo, no se trata
de engañar a nadie, ya se verá cuando llegue el momento, porque de alguna
manera tengo que arrancar y he empezado por esta punta, la de atrás, la del
comienzo, que al fin y al cabo es la mejor de las puntas cuando se quiere
contar algo).

 De repente me pregunto por qué tengo que contar esto, pero si uno empezara a preguntarse por qué hace todo lo que hace, si uno se preguntara solamente por qué acepta una invitación a cenar (ahora pasa una paloma, y me parece que un gorrión) o por qué cuando alguien nos ha contado un buen cuento, en seguida empieza como una cosquilla en el estómago y no se está tranquilo hasta entrar en la oficina de al lado y contar a su vez el cuento; recién entonces uno está bien, está contento y puede volverse a su trabajo. Que yo sepa nadie ha explicado esto, de manera que lo mejor es dejarse de pudores y contar, porque al fin y al cabo nadie se avergüenza de respirar o de ponerse los zapatos; son cosas, que se hacen, y cuando pasa algo raro, cuando dentro del zapato encontramos una araña o al respirar se siente como un vidrio
roto, entonces hay que contar lo que pasa, contarlo a los muchachos de la
oficina o al médico. Ay, doctor, cada vez que respiro... Siempre contarlo,
siempre quitarse esa cosquilla molesta del estómago.

 Y ya que vamos a contarlo pongamos un poco de orden, bajemos por la escalera de esta casa hasta el domingo 7 de noviembre, justo un mes atrás.

Uno baja cinco pisos y ya está en el domingo, con un sol insospechado para noviembre en París, con muchísimas ganas de andar por ahí, de ver cosas, de sacar fotos (porque éramos fotógrafos, soy fotógrafo). Ya sé que lo más difícil va a ser encontrar la manera de contarlo, y no tengo miedo de repetirme.

Va a ser difícil porque nadie sabe bien quién es el que verdaderamente está contando, si soy yo o eso que ha ocurrido, o lo que estoy viendo (nubes, y a veces una paloma) o si sencillamente cuento una verdad que es solamente mi
verdad, y entonces no es la verdad salvo para mi estómago, para estas ganas
de salir corriendo y acabar de alguna manera con esto, sea lo que fuere.
Vamos a contarlo despacio, ya se irá viendo qué ocurre a medida que lo
escribo. Si me sustituyen, si ya no sé qué decir, si se acaban las nubes y
empieza alguna otra cosa (porque no puede ser que esto sea estar viendo
continuamente nubes que pasan, y a veces una paloma), si algo de todo eso...
Y después del «si», ¿qué voy a poner, cómo voy a clausurar correctamente la
oración? Pero si empiezo a hacer preguntas no contaré nada; mejor contar,
quizá contar sea como una respuesta, por lo menos para alguno que lo lea.
            Roberto Michel, franco-chileno, traductor y fotógrafo aficionado a
sus horas, salió del número 11 de la rue Monsieur LePrince el domingo
7 de noviembre del año en curso (ahora pasan dos más pequeñas, con los
bordes plateados). Llevaba tres semanas trabajando en la versión al francés
del tratado sobre recusaciones y recursos de José Norberto Allende, profesor
en la Universidad de Santiago. Es raro que haya viento en París, y mucho
menos un viento que en las esquinas se arremolinaba y subía castigando las
viejas persianas de madera tras de las cuales sorprendidas señoras
comentaban de diversas maneras la inestabilidad del tiempo en estos últimos
años. Pero el sol estaba también ahí, cabalgando el viento y amigo de los
gatos, por lo cual nada me impediría dar una vuelta por los muelles del Sena
y sacar unas fotos de la Conserjería y la Sainte-Chapelle. Eran
apenas las diez, y calculé que hacia las once tendría buena luz, la mejor
posible en otoño; para perder tiempo derivé hasta la isla Saint&endash; Louis
y me puse a andar por el Quai d'Anjou, miré un rato el hotel de Lauzun, me
recité unos fragmentos de Apollinaire que siempre me vienen a la cabeza
cuando paso delante del hotel de Lauzun (y eso que debería acordarme de otro
poeta, pero Michel es un porfiado), y cuando de golpe cesó el viento y el
sol se puso por lo menos dos veces más grande (quiero decir más tibio, pero
en realidad es lo mismo), me senté en el parapeto y me sentí terriblemente
feliz en la mañana del domingo.

Entre las muchas maneras de combatir la nada, una de las mejores es sacar fotografías, actividad que debería enseñarse tempranamente a los niños, pues exige disciplina, educación estética, buen ojo y dedos seguros. No se trata de estar acechando la mentira como cualquier reporter, y atrapar la estúpida silueta del personajón que sale del número 10 de Downing Street, pero de todas maneras cuando se anda con la cámara hay como el deber de estar atento, de no perder ese brusco y delicioso rebote de un rayo de sol en una vieja piedra, o la carrera trenzas al aire de una chiquilla que vuelve con un pan o una botella de leche. Michel sabía que el fotógrafo opera siempre como una permutación de su manera personal de ver el mundo por otra que la cámara le impone insidiosa (ahora pasa una gran nube casi negra), pero no desconfiaba, sabedor de que le bastaba salir sin la Contax para recuperar el tono distraído, la visión sin encuadre, la luz sin diafragma ni 1/25O. Ahora mismo (qué palabra, ahora, qué estúpida mentira) podía quedarme sentado en
el pretil sobre el río, mirando pasar las pinazas negras y rojas, sin que se
me ocurriera pensar fotográficamente las escenas, nada más que dejándome ir
en el dejarse ir de las cosas, corriendo inmóvil con el tiempo. Y ya no
soplaba viento.

 Después seguí por el Quai de Bourbon hasta llegar a la punta de la isla, donde la íntima placita (íntima por pequeña y no por recatada, pues da todo el pecho al río y al cielo) me gusta y me regusta. No había más que una
pareja y, claro, palomas; quizá alguna de las que ahora pasan por lo que
estoy viendo. De un salto me instalé en el parapeto y me dejé envolver y
atar por el sol, dándole la cara, las orejas, las dos manos (guardé los
guantes en el bolsillo). No tenía ganas de sacar fotos, y encendí un
cigarrillo por hacer algo; creo que en el momento en que acercaba el fósforo
al tabaco vi por primera vez al muchachito.

 Lo que había tomado por una pareja se parecía mucho más a un chico con su madre, aunque al mismo tiempo me daba cuenta de que no era un chico con su madre, de que era una pareja en el sentido que damos siempre a las parejas cuando las vemos apoyadas en los parapetos o abrazadas en los bancos de las plazas. Como no tenía nada que hacer me sobraba tiempo para preguntarme por qué el muchachito estaba tan nervioso, tan como un potrillo o una liebre, metiendo las manos en los bolsillos, sacando en seguida una y después la otra, pasándose los dedos por el pelo, cambiando de postura, y sobre todo por qué tenía miedo, pues eso se lo adivinaba en cada gesto, un miedo sofocado por la vergüenza, un impulso de echarse atrás que se advertía como si su cuerpo es tuviera al borde de la huida, con teniéndose en un último y lastimoso decoro.

Tan claro era todo eso, ahí a cinco metros-y estábamos solos contra el
parapeto, en la punta de la isla-, que al principio el miedo del chico no me
dejó ver bien a la mujer rubia. Ahora, pensándolo, la veo mucho mejor en ese
primer momento en que le leí la cara (de golpe había girado como una veleta
de cobre, y los ojos, los ojos estaban ahí), cuando comprendí vagamente lo
que podía estar ocurriéndole al chico y me dije que valía la pena quedarse y
mirar (el viento se llevaba las palabras, los apenas murmullos). Creo que sé
mirar, si es que algo sé, y que todo mirar resuma falsedad, porque es lo que
nos arroja más afuera de nosotros mismos, sin la menor garantía, en tanto
que oler, o (pero Michel se bifurca fácilmente, no hay que dejarlo que
declame a gusto). De todas maneras, si de antemano se prevé la probable
falsedad, mirar se vuelve posible; basta quizá elegir bien entre el mirar y
lo mirado, desnudar a las cosas de tanta ropa ajena. Y. claro, todo esto es
más bien difícil.
 Del chico recuerdo la imagen antes que el verdadero cuerpo (esto se
entenderá después), mientras que ahora estoy seguro que de la mujer recuerdo
mucho mejor su cuerpo que su imagen. Era delgada y esbelta, dos palabras
injustas para decir lo que era, y vestía un abrigo de piel casi negro, casi
largo, casi hermoso. Todo el viento de esa mañana (ahora soplaba apenas, y
no hacía frío) le había pasado por el pelo rubio que recortaba su cara
blanca y sombría-dos palabras injustas-y dejaba al mundo de pie y
horriblemente solo delante de sus ojos negros, sus ojos que caían sobre las
cosas como dos águilas, dos saltos al vacío, dos ráfagas de fango verde. No
describo nada, trato más bien de entender. Y he dicho dos ráfagas de fango
verde.

 Seamos justos, el chico estaba bastante bien vestido y llevaba unos guantes amarillos que yo hubiera jurado que eran de su hermano mayor, estudiante de derecho o ciencias sociales; era gracioso ver los dedos de los guantes saliendo del bolsillo de la chaqueta. Largo rato no le vi la cara, apenas un perfil nada tonto- pájaro azorado, ángel de Fra Filippo, arroz con leche-y
una espalda de adolescente que quiere hacer judo y que se ha peleado un par
de veces por una idea o una hermana. Al filo de los catorce, quizá de los
quince, se le adivinaba vestido y alimentado por sus padres, pero sin un
centavo en el bolsillo, teniendo que deliberar con los camaradas antes de
decidirse por un café, un coñac, un atado de cigarrillos. Andaría por las
calles pensando en las condiscípulas, en lo bueno que sería ir al cine y ver
la última película, o comprar novelas o corbatas o botellas de licor con
etiquetas verdes y blancas. En su casa (su casa sería respetable, sería
almuerzo a las doce y paisajes románticos en las paredes, con un oscuro
recibimiento y un paragüero de caoba al lado de la puerta) llovería despacio
el tiempo de estudiar, de ser la esperanza de mamá, de parecerse a papá, de
escribir a la tía de Avignon. Por eso tanta calle, todo el río para él (pero
sin un centavo) y la ciudad misteriosa de los quince años, con sus signos en
las puertas, sus gatos estremecedores, el cartucho de papas fritas a treinta
francos, la revista pornográfica doblada en cuatro, la soledad como un vacío
en los bolsillos, los encuentros felices, el fervor por tanta cosa
incomprendida pero iluminada por un amor total, por la disponibilidad
parecida al viento y a las calles.

Esta biografía era la del chico y la de cualquier chico, pero a éste lo veía ahora aislado, vuelto único por la presencia de la mujer rubia que seguía
hablándole. (Me cansa insistir, pero acaban de pasar dos largas nubes
desflecadas. Pienso que aquella mañana no miré ni una sola vez el cielo,
porque tan pronto presentí lo que pasaba con el chico y la mujer no pude más
que mirarlos y esperar, mirarlos y...). Resumiendo, el chico estaba inquieto
y se podía adivinar sin mucho trabajo lo que acababa de ocurrir pocos
minutos antes, a lo sumo media hora. El chico había llegado hasta la punta
de la isla, vio a la mujer y la encontró admirable. La mujer esperaba eso
porque estaba ahí para esperar eso, o quizá el chico llegó antes y ella lo
vio desde un balcón o desde un auto, y salió a su encuentro, provocando el
diálogo con cualquier cosa, segura desde el comienzo de que él iba a tenerle
miedo y a querer escaparse, y que naturalmente se quedaría, engallado y
hosco, fingiendo la veteranía y el placer de la aventura. El resto era fácil
porque estaba ocurriendo a cinco metros de mí y cualquiera hubiese podido
medir las etapas del juego, la esgrima irrisoria; su mayor encanto no era su
presente, sino la previsión del desenlace. El muchacho acabaría por
pretextar una cita, una obligación cualquiera, y se alejaría tropezando y
confundido, queriendo caminar con desenvoltura, desnudo bajo la mirada
burlona que lo seguiría hasta el final. O bien se quedaría, fascinado o
simplemente incapaz de tomar la iniciativa, y la mujer empezaría a
acariciarle la cara, a despeinarlo, hablándole ya sin voz, y de pronto lo
tomaría del brazo para llevárselo, a menos que él, con una desazón que quizá
empezara a teñir el deseo, el riesgo de la aventura, se animase a pasarle el
brazo por la cintura y a besarla. Todo esto podía ocurrir, pero aún no
ocurría, y perversamente Michel esperaba, sentado en el pretil, aprontando
casi sin darse cuenta la cámara para sacar una foto pintoresca en un rincón
de la isla con una pareja nada común hablando y mirándose.

 Curioso que la escena (la nada, casi: dos que están ahí, desigualmente
jóvenes) tuviera como un aura inquietante. Pensé que eso lo ponía yo, y que
mi foto, si la sacaba, restituiría las cosas a su tonta verdad. Me hubiera
gustado saber qué pensaba el hombre del sombrero gris sentado al volante del
auto detenido en el muelle que lleva a la pasarela, y que leía el diario o
dormía. Acababa de descubrirlo porque la gente dentro de un auto detenido
casi desaparece, se pierde en esa mísera jaula privada de la belleza que le
dan el movimiento y el peligro. Y sin embargo el auto había estado ahí todo
el tiempo, formando parte (o deformando esa parte) de la isla. Un auto: como
decir un farol de alumbrado, un banco de plaza. Nunca el viento, la luz del
sol, esas materias siempre nuevas para la piel y los ojos, y también el
chico y la mujer, únicos, puestos ahí para alterar la isla, para mostrármela
de otra manera. En fin, bien podía suceder que también el hombre del diario
estuviera atento a lo que pasaba y sintiera como yo ese regusto maligno de
toda expectativa. Ahora la mujer había girado suavemente hasta poner al
muchachito entre ella y el parapeto, los veía casi de perfil y él era más
alto, pero no mucho más alto, y sin embargo ella lo sobraba, parecía como
cernida sobre él (su risa, de repente, un látigo de plumas), aplastándolo
con sólo estar ahí, sonreír, pasear una mano por el aire. ¿Por qué esperar
más? Con un diafragma dieciséis, con un encuadre donde no entrara el
horrible auto negro, pero sí ese árbol, necesario para quebrar un espacio
demasiado gris...

 Levanté la cámara, fingí estudiar un enfoque que no los incluía, y me quedé al acecho, seguro de que atraparía por fin el gesto revelador, la expresión que todo lo resume, la vida que el movimiento acompasa pero que una  imagen rígida destruye al seccionar el tiempo, si no elegimos la imperceptible fracción esencial. No tuve que esperar mucho. La mujer avanzaba en su tarea de maniatar suavemente al chico, de quitarle fibra a fibra sus últimos restos de libertad, en una lentísima tortura deliciosa. Imaginé los finales posibles (ahora asoma una pequeña nube espumosa, casi sola en el cielo), preví la llegada a la casa (un piso bajo probablemente, que ella saturaría de almohadones y de gatos) y sospeché el azoramiento del chico y su decisión desesperada de disimularlo y de dejarse llevar fingiendo que nada le era nuevo. Cerrando los ojos, si es que los cerré, puse en orden la escena, los
besos burlones, la mujer rechazando con dulzura las manos que pretenderían
desnudarla como en las novelas, en una cama que tendría un edredón lila, y
obligándolo en cambio a dejarse quitar la ropa, verdaderamente madre e hijo
bajo una luz amarilla de opalinas, y todo acabaría como siempre, quizá, pero
quizá todo fuera de otro modo, y la iniciación del adolescente no pasara, no
la dejaran pasar, de un largo proemio donde las torpezas, las caricias
exasperantes, la carrera de las manos se resolviera quién sabe en qué, en un
placer por separado y solitario, en una petulante negativa mezclada con el
arte de fatigar y desconcertar tanta inocencia lastimada. Podía ser así,
podía muy bien ser así; aquella mujer no buscaba un amante en el chico, y a
la vez se lo adueñaba para un fin imposible de entender si no lo imaginaba
como un juego cruel, deseo de desear sin satisfacción, de excitarse para
algún otro, alguien que de ninguna manera podía ser ese chico.

 Michel es culpable de literatura, de fabricaciones irreales. Nada le gusta más que imaginar excepciones, individuos fuera de la especie, monstruos no siempre repugnantes. Pero esa mujer invitaba a la invención, dando quizá las claves suficientes para acertar con la verdad. Antes de que se fuera, y ahora que llenaría mi recuerdo durante muchos días, porque soy propenso a la rumia, decidí no perder un momento más. Metí todo en el visor (con el árbol, el pretil, el sol de las once) y tomé la foto. A tiempo para comprender que los dos se habían dado cuenta y que me estaban mirando, el chico sorprendido y como interrogante, pero ella irritada, resueltamente hostiles su cuerpo y su cara que se sabían robados, ignominiosamente presos en una pequeña imagen química.

 Lo podría contar con mucho detalle, pero no vale la pena. La mujer habló de que nadie tenía derecho a tomar una foto sin permiso, y exigió que le
entregara el rollo de película. Todo esto con una voz seca y clara, de buen
acento de París, que iba subiendo de color y de tono a cada frase. Por mi
parte se me importaba muy poco darle o no el rollo de película, pero
cualquiera que me conozca sabe que las cosas hay que pedírmelas por las
buenas. El resultado es que me limité a formular la opinión de que la
fotografía no sólo no está prohibida en los lugares públicos, sino que
cuenta con el más decidido favor oficial y privado. Y mientras se lo decía
gozaba socarronamente de cómo el chico se replegaba, se iba quedando
atrás-con sólo no moverse-y de golpe (parecía casi increíble) se volvía y
echaba a correr, creyendo el pobre que caminaba y en realidad huyendo a la
carrera, pasando al lado del auto, perdiéndose como un hilo de la Virgen en
el aire de la mañana.

Pero los hilos de la Virgen se llaman también babas del diablo, y Michel tuvo que aguantar minuciosas imprecaciones, oírse llamar entrometido e imbécil, mientras se esmeraba deliberadamente en sonreír y declinar, con
simples movimientos de cabeza, tanto envío barato. Cuando empezaba a
cansarme, oí golpear la portezuela de un auto. El hombre del sombrero gris
estaba ahí, mirándonos. Sólo entonces comprendí que jugaba un papel en la
comedia.

 Empezó a caminar hacia nosotros, llevando en la mano el diario que había pretendido leer. De lo que mejor me acuerdo es de la mueca que le ladeaba la boca, le cubría la cara de arrugas, algo cambiaba de lugar y forma porque la boca le temblaba y la mueca iba de un lado a otro de los labios como una cosa independiente y viva, ajena a la voluntad. Pero todo el resto era fijo,
payaso enharinado u hombre sin sangre, con la piel apagada y seca, los ojos
metidos en lo hondo y los agujeros de la nariz negros y visibles, más negros
que las cejas o el pelo o la corbata negra. Caminaba cautelosamente, como si
el pavimento le lastimara los pies; le vi zapatos de charol, de suela tan
delgada que debía acusar cada aspereza de la calle. No sé por qué me había
bajado del pretil, no sé bien por qué decidí no darles la foto, negarme a
esa exigencia en la que adivinaba miedo y cobardía. El payaso y la mujer se
consultaban en silencio: hacíamos un perfecto triángulo insoportable, algo
que tenía que romperse con un chasquido. Me les reí en la cara y eché a
andar, supongo que un poco más despacio que el chico. A la altura de las
primeras casas, del lado de la pasarela de hierro, me volví a mirarlos. No
se movían, pero el hombre había dejado caer el diario; me pareció que la
mujer, de espaldas al parapeto, paseaba las manos por la piedra, con el
clásico y absurdo gesto del acosado que busca la salida.

 Lo que sigue ocurrió aquí, casi ahora mismo, en una habitación de un quinto piso. Pasaron varios días antes de que Michel revelara las fotos del domingo; sus tomas de la Conserjería y de la Sainte&endash; Chapelle eran lo que debían ser. Encontró dos o tres enfoques de prueba ya olvidados, una
mala tentativa de atrapar un gato asombrosamente encaramado en el techo de un mingitorio callejero, y también la foto de la mujer rubia y el adolescente. El negativo era tan bueno que preparó una ampliación; la
ampliación era tan buena que hizo otra mucho más grande, casi como un  afiche. No se le ocurrió (ahora se lo pregunta y se lo pregunta) que sólo las fotos de la Conserjería merecían tanto trabajo. De toda la serie, la
instantánea en la punta de la isla era la única que le interesaba; fijó la
ampliación en una pared del cuarto, y el primer día estuvo un rato mirándola
y acordándose, en esa operación comparativa y melancólica del recuerdo
frente a la perdida realidad; recuerdo petrificado, como toda foto, donde
nada faltaba, ni siquiera y sobre todo la nada, verdadera fijadora de la
escena. Estaba la mujer, estaba el chico, rígido el árbol sobre sus cabezas,
el cielo tan fijo como las piedras del parapeto, nubes y piedras confundidas
en una sola materia inseparable (ahora pasa una con bordes afilados, corre
como en una cabeza de tormenta). Los dos primeros días acepté lo que había
hecho, desde la foto en sí hasta la ampliación en la pared, y no me pregunté
siquiera por qué interrumpía a cada rato la traducción del tratado de José
Norberto Allende para reencontrar la cara de la mujer, las manchas oscuras
en el pretil. La primera sorpresa fue estúpida; nunca se me había ocurrido
pensar que cuando miramos una foto de frente, los ojos repiten exactamente
.la posición y la visión del objetivo; son esas cosas que se dan por
sentadas y que a nadie se le ocurre considerar. Desde mi silla, con la
máquina de escribir por delante, miraba la foto ahí a tres metros, y
entonces se me ocurrió que me había instalado exactamente en el punto de
mira del objetivo. Estaba muy bien así; sin duda era la manera más perfecta
de apreciar una foto, aunque la visión en diagonal pudiera tener sus
encantos y aun sus descubrimientos. Cada tantos minutos, por ejemplo cuando
no encontraba la manera de decir en buen francés lo que José Alberto Allende
decía en tan buen español, alzaba los ojos y miraba la foto; a veces me
atraía la mujer, a veces el chico, a veces el pavimento donde una hoja seca
se había situado admirablemente para valorizar un sector lateral. Entonces
descansaba un rato de mi trabajo, y me incluía otra vez con gusto en aquella
mañana que empapaba la foto, recordaba irónicamente la imagen colérica de la mujer reclamándome la fotografía, la fuga ridícula y patética del chico, la
entrada en escena del hombre de la cara blanca. En el fondo estaba
satisfecho de mí mismo; mi partida no había sido demasiado brillante, pues
si a los franceses les ha sido dado el don de la pronta respuesta, no veía
bien por qué había optado por irme sin una acabada demostración de
privilegios, prerrogativas y derechos ciudadanos. Lo importante, lo
verdaderamente importante era haber ayudado al chico a escapar a tiempo
(esto en caso de que mis teorías fueran exactas, lo que no estaba
suficientemente probado, pero la fuga en sí parecía demostrarlo). De puro
entrometido le había dado oportunidad de aprovechar al fin su miedo para
algo útil; ahora estaría arrepentido, menoscabado, sintiéndose poco hombre.
Mejor era eso que la compañía de una mujer capaz de mirar como lo miraban en la isla; Michel es puritano a ratos, cree que no se debe corromper por la
fuerza. En el fondo, aquella foto había sido una buena acción.

 No por buena acción la miraba entre párrafo y párrafo de mi trabajo. En ese momento no sabía por qué la miraba, por qué había fijado la ampliación en la pared; quizá ocurra así con todos los actos fatales, y sea ésa la condición de su cumplimiento. Creo que el temblor casi furtivo de las hojas del árbol no me alarmó, que seguí una frase empezada y la terminé redonda. Las costumbres son como grandes herbarios, al fin y al cabo una ampliación de ochenta por sesenta se parece a una pantalla donde proyectan cine, donde en la punta de una isla una mujer habla con un chico y un árbol agita unas hojas secas sobre sus cabezas.

 Pero las manos ya eran demasiado. Acababa de escribir: Donc, la seconde clé réside dans la nature intrinsèque des difficultés que les sociétés- y vi la mano de la mujer que empezaba a cerrarse despacio, dedo por dedo. De mí no quedó nada, una frase en francés que jamás habrá de terminarse, una máquina de escribir que cae al suelo, una silla que chirría y tiembla, una niebla.

 El chico había agachado la cabeza, como los boxeadores cuando no pueden más y esperan el golpe de desgracia; se había alzado el cuello del sobretodo, parecía más que nunca un prisionero, la perfecta víctima que ayuda a la catástrofe. Ahora la mujer le hablaba al oído, y la mano se abría otra vez
para posarse en su mejilla, acariciarla y acariciarla, quemándola sin prisa.
El chico estaba menos azorado que receloso, una o dos veces atisbó por sobre
el hombro de la mujer y ella seguía hablando, explicando algo que lo hacía
mirar a cada momento hacia la zona donde Michel sabía muy bien que estaba el auto con el hombre del sombrero gris, cuidadosamente descartado en la
fotografía pero reflejándose en los ojos del chico y (cómo dudarlo ahora) en
las palabras de la mujer, en las manos de la mujer, en la presencia vicaria
de la mujer. Cuando vi venir al hombre, detenerse cerca de ellos y mirarlos,
las manos en los bolsillos y un aire entre hastiado y exigente, patrón que
va a silbar a su perro después de los retozos en la plaza, comprendí, si eso
era comprender, lo que tenía que pasar, lo que tenía que haber pasado, lo
que hubiera tenido que pasar en ese momento, entre esa gente, ahí donde yo
había llegado a trastrocar un orden, inocentemente inmiscuido en eso que no
había pasado pero que ahora iba a pasar, ahora se iba a cumplir. Y lo que
entonces había imaginado era mucho menos horrible que la realidad, esa mujer que no estaba ahí por ella misma, no acariciaba ni proponía ni alentaba para su placer, para llevarse al ángel despeinado y jugar con su terror y su
gracia deseosa. El verdadero amo esperaba, sonriendo petulante, seguro ya de
la obra; no era el primero que mandaba a una mujer a la vanguardia, a
traerle los prisioneros maniatados con flores. El resto sería tan simple, el
auto, una casa cualquiera, las bebidas, las láminas excitantes, las lágrimas
demasiado tarde, el despertar en el infierno. Y yo no podía hacer nada, esta
vez no podía hacer absolutamente nada. Mi fuerza había sido una fotografía,
ésa, ahí, donde se vengaban de mí mostrándome sin disimulo lo que iba a
suceder. La foto había sido tomada, el tiempo había corrido; estábamos tan
lejos unos de otros, la corrupción seguramente consumada, las lágrimas
vertidas, y el resto conjetura y tristeza. De pronto el orden se invertía,
ellos estaban vivos, moviéndose, decidían y eran decididos, iban a su
futuro; y yo desde este lado, prisionero de otro tiempo, de una habitación
en un quinto piso, de no saber quiénes eran esa mujer y ese hombre y ese
niño, de ser nada más que la lente de mi cámara, algo rígido, incapaz de
intervención. Me tiraban a la cara la burla más horrible, la de decidir
frente a mi impotencia, la de que el chico mirara otra vez al payaso
enharinado y yo comprendiera que iba a aceptar, que la propuesta contenía
dinero o engaño, y que no podía gritarle que huyera, o simplemente
facilitarle otra vez el camino con una nueva foto, una pequeña y casi
humilde intervención que desbaratara el andamiaje de baba y de perfume. Todo iba a resolverse allí mismo, en ese instante; había como un inmenso silencio que no tenía nada que ver con el silencio físico. Aquello se tendía, se
armaba. Creo que grité, que grité terriblemente, y que en ese mismo segundo
supe que empezaba a acercarme, diez centímetros, un paso, otro paso, el
árbol giraba cadenciosamente sus ramas en primer plano, una mancha del
pretil salía del cuadro, la cara de la mujer, vuelta hacia mí como
sorprendida, iba creciendo, y entonces giré un poco, quiero decir que la
cámara giró un poco, y sin perder de vista a la mujer empezó a acercarse al
hombre que me miraba con los agujeros negros que tenía en el sitio de los
ojos, entre sorprendido y rabioso miraba queriendo clavarme en el aire, y en
ese instante alcancé a ver como un gran pájaro fuera de foco que pasaba de
un solo vuelo delante de la imagen, y me apoyé en la pared de mi cuarto y
fui feliz porque el chico acababa de escaparse, lo veía corriendo, otra vez
en foco, huyendo con todo el pelo al viento, aprendiendo por fin a volar
sobre la isla, a llegar a la pasarela, a volverse a la ciudad. Por segunda
vez se les iba, por segunda vez yo lo ayudaba a escaparse, lo devolvía a su
paraíso precario. Jadeando me quedé frente a ellos; no había necesidad de
avanzar más, el juego estaba jugado. De la mujer se veía apenas un hombro y
algo de pelo, brutalmente cortado por el cuadro de la imagen; pero de frente
estaba el hombre, entreabierta la boca donde veía temblar una lengua negra,
y levantaba lentamente las manos, acercándolas al primer plano, un instante
aún en perfecto foco, y después todo él un bulto que borraba la isla, el
árbol, y yo cerré los ojos y no quise mirar más, y me tapé la cara y rompí a
llorar como un idiota. 

 Ahora pasa una gran nube blanca, como todos estos días, todo este tiempo incontable. Lo que queda por decir es siempre una nube, dos nubes, o largas horas de cielo perfectamente limpio, rectángulo purísimo clavado con
alfileres en la pared de mi cuarto. Fue lo que vi al abrir los ojos y
secármelos con los dedos: el cielo limpio, y después una nube que entraba
por la izquierda, paseaba lentamente su gracia y se perdía por la derecha. Y
luego otra, y a veces en cambio todo se pone gris, todo es una enorme nube,
y de pronto restallan las salpicaduras de la lluvia, largo rato se ve llover
sobre la imagen, como un llanto al revés, y poco a poco el cuadro se aclara,
quizá sale el sol, y otra vez entran las nubes, de a dos, de a tres. Y las
palomas, a veces, y uno que otro gorrión. 
CASA TOMADA

Nos gustaba la casa porque aparte de espaciosa y antigua (hoy que las casas antiguas sucumben a la mas ventajosa liquidación de sus materiales) guardaba los recuerdos de nuestros bisabuelos, el abuelo paterno, nuestros padres y toda la infancia. 

Nos habituamos Irene y yo a persistir solos en ella, lo que era una locura pues en esa casa podían vivir ocho personas sin estorbarse. Hacíamos la limpieza por la mañana, levantándonos a las siete, y a eso de las once yo le dejaba a Irene las últimas habitaciones por repasar y me iba a la cocina. Almorzábamos al mediodía, siempre puntuales; ya no quedaba nada por hacer fuera de unos platos sucios. Nos resultaba grato almorzar pensando en la casa profunda y silenciosa y como nos bastábamos para mantenerla limpia. A veces llegábamos a creer que era ella la que no nos dejo casarnos. Irene rechazó dos pretendientes sin mayor motivo, a mi se me murió María Esther antes que llegáramos a comprometernos. Entramos en los cuarenta años con la inexpresada idea de que el nuestro, simple y silencioso matrimonio de hermanos, era necesaria clausura de la genealogía asentada por nuestros bisabuelos en nuestra casa. Nos moriríamos allí algún día, vagos y esquivos primos se quedarían con la casa y la echarían al suelo para enriquecerse con el terreno y los ladrillos; o mejor, nosotros mismos la voltearíamos justicieramente antes de que fuese demasiado tarde. 

 Irene era una chica nacida para no molestar a nadie. Aparte de su actividad matinal se pasaba el resto del día tejiendo en el sofá de su dormitorio. No se porque tejía tanto, yo creo que las mujeres tejen cuando han encontrado en esa labor el gran pretexto para no hacer nada. Irene no era así, tejía cosas siempre necesarias, tricotas para el invierno, medias para mi, mañanitas y chalecos para ella. A veces tejía un chaleco y después lo destejía en un momento porque algo no le agradaba; era gracioso ver en la canastilla el montón de lana encrespada resistiéndose a perder su forma de algunas horas. Los sábados iba yo al centro a comprarle lana; Irene tenía fe en mi gusto, se complacía con los colores y nunca tuve que devolver madejas. Yo aprovechaba esas salidas para dar una vuelta por las librerías y preguntar vanamente si había novedades en literatura francesa. Desde 1939 no llegaba nada valioso a la Argentina. 

 Pero es de la casa que me interesa hablar, de la casa y de Irene, porque yo no tengo importancia. Me pregunto qué hubiera hecho Irene sin el tejido. Uno puede releer un libro, pero cuando un pullover está terminado no se puede repetirlo sin escándalo. Un día encontré el cajón de abajo de la cómoda de alcanfor lleno de pañoletas blancas, verdes, lila. Estaban con naftalina, apiladas como en una mercería; no tuve valor para preguntarle a Irene que pensaba hacer con ellas. No necesitábamos ganarnos la vida, todos los meses llegaba plata de los campos y el dinero aumentaba. Pero a Irene solamente la entretenía el tejido, mostraba una destreza maravillosa y a mi se me iban las horas viéndole las manos como erizos plateados, agujas yendo y viniendo y una o dos canastillas en el suelo donde se agitaban constantemente los ovillos. 

Era hermoso.

Cómo no acordarme de la distribución de la casa. El comedor, una sala con gobelinos, la biblioteca y tres dormitorios grandes quedaban en la parte mas retirada, la que mira hacia Rodríguez Peña. Solamente un pasillo con su maciza puerta de roble aislaba esa parte del ala delantera donde había un baño, la cocina, nuestros dormitorios y el living central, al cual comunicaban los dormitorios y el pasillo. Se entraba a la casa por un zaguán con mayólica, y la puerta cancel daba al living. De manera que uno entraba por el zaguán, abría la cancel y pasaba al living; tenía a los lados las puertas de nuestros dormitorios, y al frente el pasillo que conducía a la parte mas retirada; avanzando por el pasillo se franqueaba la puerta de roble y mas allá empezaba el otro lado de la casa, o bien se podía girar a la izquierda justamente antes de la puerta y seguir por un pasillo mas estrecho que llevaba a la cocina y el baño. Cuando la puerta estaba abierta advertía uno que la casa era muy grande; si no, daba la impresión de un departamento de los que se edifican ahora, apenas para moverse; Irene y yo vivíamos siempre en esta parte de la casa, casi nunca íbamos más allá de la puerta de roble, salvo para hacer la limpieza, pues es increíble como se junta tierra en los muebles. Buenos Aires será una ciudad limpia, pero eso lo debe a sus habitantes y no a otra cosa. Hay demasiada tierra en el aire, apenas sopla una ráfaga se palpa el polvo en los mármoles de las consolas y entre los rombos de las carpetas de macramé; da trabajo sacarlo bien con plumero, vuela y se suspende en el aire, un momento después se deposita de nuevo en los muebles y los pianos. 

 Lo recordaré siempre con claridad porque fue simple y sin circunstancias inútiles. Irene estaba tejiendo en su dormitorio, eran las ocho de la noche y de repente se me ocurrió poner al fuego la pavita del mate. Fui por el pasillo hasta enfrentar la entornada puerta de roble, y daba la vuelta al codo que llevaba a la cocina cuando escuché algo en el comedor o en la biblioteca. El sonido venia impreciso y sordo, como un volcarse de silla sobre la alfombra o un ahogado susurro de conversación. También lo oí, al mismo tiempo o un segundo después, en el fondo del pasillo que traía desde aquellas piezas hasta la puerta. Me tiré contra la pared antes de que fuera demasiado tarde, la cerré de golpe apoyando el cuerpo; felizmente la llave estaba puesta de nuestro lado y además corrí el gran cerrojo para más seguridad. 

 Fui a la cocina, calenté la pavita, y cuando estuve de vuelta con la bandeja del mate le dije a Irene: 

 -Tuve que cerrar la puerta del pasillo. Han tomado parte del fondo. 
 
Dejó caer el tejido y me miró con sus graves ojos cansados. 

 
-¿Estás seguro? 


Asentí. 


-Entonces -dijo recogiendo las agujas- tendremos que vivir en este lado. 


Yo cebaba el mate con mucho cuidado, pero ella tardó un rato en reanudar su labor. Me acuerdo que me tejía un chaleco gris; a mí me gustaba ese chaleco.

Los primeros días nos pareció penoso porque ambos habíamos dejado en la parte tomada muchas cosas que queríamos. Mis libros de literatura francesa, por ejemplo, estaban todos en la biblioteca. Irene pensó en una botella de Hesperidina de muchos años. Con frecuencia (pero esto solamente sucedió los primeros días) cerrábamos algún cajón de las cómodas y nos mirábamos con tristeza. 

-No está aquí. 
Y era una cosa más de todo lo que habíamos perdido al otro lado de la casa. 

Pero también tuvimos ventajas. La limpieza se simplificó tanto que aun levantándose tardísimo, a las nueve y media por ejemplo, no daban las once y ya estábamos de brazos cruzados. Irene se acostumbró a ir conmigo a la cocina y ayudarme a preparar el almuerzo. Lo pensamos bien, y se decidió esto: mientras yo preparaba el almuerzo, Irene cocinaría platos para comer fríos de noche. Nos alegramos porque siempre resultaba molesto tener que abandonar los dormitorios al atardecer y ponerse a cocinar. Ahora nos bastaba con la mesa en el dormitorio de Irene y las fuentes de comida fiambre.  Irene estaba contenta porque le quedaba más tiempo para tejer. Yo andaba un poco perdido a causa de los libros, pero por no afligir a mi hermana me puse a revisar la colección de estampillas de papá, y eso me sirvió para matar el tiempo. Nos divertíamos mucho, cada uno en sus cosas, casi siempre reunidos en el dormitorio de Irene que era más cómodo. A veces Irene decía: 

-Fijate este punto que se me ha ocurrido. ¿No da un dibujo de trébol? 

Un rato después era yo el que le ponía ante los ojos un cuadradito de papel para que viese el mérito de algún sello de Eupen y Malmédy. Estábamos bien, y poco a poco empezábamos a no pensar. Se puede vivir sin pensar. 
(Cuando Irene soñaba en alta voz yo me desvelaba en seguida. Nunca pude habituarme a esa voz de estatua o papagayo, voz que viene de los sueños y no de la garganta. Irene decía que mis sueños consistían en grandes sacudones que a veces hacían caer el cobertor. Nuestros dormitorios tenían el living de por medio, pero de noche se escuchaba cualquier cosa en la casa. Nos oíamos respirar, toser, presentíamos el ademán que conduce a la llave del velador, los mutuos y frecuentes insomnios. 

 Aparte de eso todo estaba callado en la casa. De día eran los rumores domésticos, el roce metálico de las agujas de tejer, un crujido al pasar las hojas del álbum filatélico. La puerta de roble, creo haberlo dicho, era maciza. En la cocina y el baño, que quedaban tocando la parte tomada, nos poníamos a hablar en vos mas alta o Irene cantaba canciones de cuna. En una cocina hay demasiados ruidos de loza y vidrios para que otros sonidos irrumpan en ella. Muy pocas veces permitíamos allí el silencio, pero cuando tornábamos a los dormitorios y al living, entonces la casa se ponía callada y a media luz, hasta pisábamos despacio para no molestarnos. Yo creo que era por eso que de noche, cuando Irene empezaba a soñar en alta voz, me desvelaba en seguida.) Es casi repetir lo mismo salvo las consecuencias. De noche siento sed, y antes de acostarnos le dije a Irene que iba hasta la cocina a servirme un vaso de agua. Desde la puerta del dormitorio (ella tejía) oí ruido en la cocina; tal vez en la cocina o tal vez en el baño porque el codo del pasillo apagaba el sonido. A Irene le llamó la atención mi brusca manera de detenerme, y vino a mi lado sin decir palabra. Nos quedamos escuchando los ruidos, notando claramente que eran de este lado de la puerta de roble, en la cocina y el baño, o en el pasillo mismo donde empezaba el codo casi al lado nuestro.

 No nos miramos siquiera. Apreté el brazo de Irene y la hice correr conmigo hasta la puerta cancel, sin volvernos hacia atrás. Los ruidos se oían más fuertes pero siempre sordos, a espaldas nuestras. Cerré de un golpe la cancel y nos quedamos en el zaguán. Ahora no se oía nada. 

 -Han tomado esta parte -dijo Irene. El tejido le colgaba de las manos y las hebras iban hasta la cancel y se perdían debajo. Cuando vio que los ovillos habían quedado del otro lado, soltó el tejido sin mirarlo. 

 -¿Tuviste tiempo de traer alguna cosa? -le pregunté inútilmente. 
-No, nada. 
Estábamos con lo puesto. Me acordé de los quince mil pesos en el armario de mi dormitorio. Ya era tarde ahora. 

Como me quedaba el reloj pulsera, vi que eran las once de la noche. Rodeé con mi brazo la cintura de Irene (yo creo que ella estaba llorando) y salimos así a la calle. Antes de alejarnos tuve lástima, cerré bien la puerta de entrada y tiré la llave a la alcantarilla. No fuese que algún pobre diablo se le ocurriera robar y se metiera en la casa, a esa hora y con la casa tomada. 
JULIO CORTÁZAR

TE QUIERO

Tus manos son mi caricia

mis acordes cotidianos

te quiero porque tus manos

trabajan por la justicia

si te quiero es porque sos

mi amor mi cómplice y todo

y en la calle codo a codo

somos mucho más que dos

tus ojos con mi conjuro

contra la mala jornada

te quiero por tu mirada

que mira y siembra futuro

tu boca que es tuya y mía

tu boca no se equivoca

te quiero porque tu boca

sabe gritar rebeldía

si te quiero es porque sos

mi amor mi cómplice y todo

y en la calle codo a codo

somos mucho más que dos
y por tu rostro sincero

y tu paso vagabundo

y tu llanto por el mundo

porque sos pueblo te quiero

y porque amor no es aureola

ni cándida moraleja

y porque somos pareja

que sabe que no está sola

te quiero en mi paraíso

es decir que en mi país

la gente viva feliz

aunque no tenga permiso

si te quiero es porque sos

mi amor mi cómplice y todo

y en la calle codo a codo

somos mucho más que dos
TODAVÍA

No lo creo todavía

estás llegando a mi lado

y la noche es un puñado

de estrellas y de alegría

palpo gusto escucho y veo

tu rostro tu paso largo

tus manos y sin embargo

todavía no lo creo

tu regreso tiene tanto

que ver contigo y conmigo

que por cábala lo digo

y por las dudas lo canto

nadie nunca te reemplaza

y las cosas más triviales

se vuelven fundamentales

porque estás llegando a casa

sin embargo todavía

dudo de esa buena suerte

porque el cielo de tenerte

me parece fantasía

pero venís y es seguro

y venís con tu mirada

y por eso tu llegada

hace mágico el futuro

y aunque no siempre he entendido

mis culpas y mis fracasos

en cambio sé que en tus brazos

el mundo tiene sentido

y si beso la osadía 

y el misterio de tus labios

no habrá dudas ni resabios

te querré más 



todavía.

MARIO BENEDETTI

ALGO MUY GRAVE VA A SUCEDER EN ESTE PUEBLO

Imagínense un pueblo muy pequeño donde hay una señora vieja que tiene dos hijos, uno de 17 y una hija de 74. Está sirviéndoles el desayuno a sus hijos y se le advierte una expresión muy preocupada. Los hijos le preguntan qué le pasa y ella les responde: "No sé. Pero he amanecido con el presentimiento de que algo muy grave va a suceder a este pueblo". El hijo se va a jugar al billar y, en el momento que va a tirar una carambola sencillísima, el adversario le dice: "Te apuesto un peso a que no la haces". Todos se ríen; él se ríe. Tira la carambola y no la hace. Paga su peso y le preguntan: "Pero ¿qué pasó?, si era una carambola sencilla". Contesta: "Es cierto, pero me ha quedado la preocupación de una cosa que me dijo mi mamá esta mañana sobre algo grave que va a suceder a este pueblo". Todos se ríen de él y el que se ha ganado el peso regresa a casa, donde esta su mamá o una nieta o, en fin, cualquier pariente. Feliz con su peso, dice: "Le gané este peso a Dámaso en la forma más sencilla porque es un tonto".

¿Y por qué es un tonto?


Dice:
"Hombre, porque no pudo hacer una caram​bola sencillísima estorbado por la idea de que su mamá amaneció hoy con la certeza de que algo muy grave iba a suceder en este pueblo". Entonces le dice su madre: "No te burles de los presentimientos de los viejos porque a veces salen".


La pariente lo oye y va a comprar carne. Ella dice al carnicero: "Véndame una libra de carne"; y, en el momento en que se la están cortando, agrega: “Mejor véndame dos, porque andan diciendo que algo grave va a pasar y lo mejor es estar preparado”. El carnicero despacha su carne y, cuando llega otra señora a com​prar una libra de carne, le dice: “Lleve dos porque hasta aquí llega la gente diciendo que algo muy grave va a pasar, y se están preparando y andan comprando cosas”. Entonces, la vieja responde: “Tengo varios hijos, mire mejor déme cuatro libras”. Se lleva las cuatro libras; y para no hacer largo el cuento, diré que el carnicero en media hora, agota la carne, mata otra vaca, se vende toda y se va esparciendo el rumor. Llega el momento en que todo el mundo, en el pueblo, está esperando que pase algo. Se paralizan las actividades, y de pronto a las dos de la tarde, hace calor como siempre. Alguien dice: "¿Se ha dado cuenta el calor que está haciendo?"

-“Pero si en este pueblo siempre ha hecho calor."


(Tanto calor que es el pueblo donde los músicos tenían instrumentos remendados con brea y tocaban siem​pre a la sombra porque, si tocaban al sol, se les caían los pedazos.)

"Sin embargo" dice uno, "nunca a esta hora ha hecho tanto calor".


"Pero a las dos de la tarde es cuando hay más calor". "Sí, pero no tanto calor como ahora."



Al pueblo desierto, a la plaza desierta, baja de pron​to un pajarito y se corre la voz: "Hay un pajarito en la plaza”. Y viene todo el mundo, espantado, a ver el pajarito.

"Pero señores, siempre ha habido pajaritos que bajan”.

"Sí, pero nunca a esta hora."


Llega un momento de tal tensión para todos los habitantes del pueblo, que todos están desesperados por irse y no tienen el valor de hacerlo.


"Yo sí soy macho" grita uno. "Yo me voy". Agarra sus muebles, sus hijos, sus animales, los mete en una carreta y atraviesa la calle central donde está el pobre pueblo viéndolo. Hasta el momento en que dicen: "Si éste se atreve a irse, pues nosotros tam​bién nos vamos", y empiezan a desmantelar literalmente el pueblo. Se llevan las cosas, los animales, todo.


Y uno de los últimos que abandona el pueblo dice:


 
Que no venga la desgracia a caer sobre lo que queda de nuestra casa-, y entonces la incendia y otros incen​dian también sus casas.


 
Huyen en un tremendo y verdadero pánico, Como en un éxodo de guerra, y en medio de ellos va la señora que tuvo el presagio, clamando: “Yo dije que algo muy grave iba a pasar, y me dijeron que estaba loca.”
GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ
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Responder:


¿Cuál es la actitud de Sor Juana frente a los hombres?


¿De qué los culpa?


¿Qué lugar le da a la mujer?


¿Qué opinión te merece el poema?





Presentación del paisaje.


Presentación de la alcoba.


Presentación del solterón 





I PARTE.





INTRODUCCIÓN





DESARROLLO





II PARTE.





Recuerdos. 


 





Decisión de escribirle.


Llegada de la muerte.


 





DESENLACE





III PARTE.





Expresionismo.





Se origina en Alemania.


Trasladan el yo  al objeto exterior y lo modifican según sus deseos expresivos.








Cubismo


�
�
Se desarrolla en Francia.


En pintura se caracteriza por descomponer los objetos en formas geométricas.


El texto se transforma en un collage, donde se superponen recuerdos, vivencias personales y sentimientos.





Creacionismo





Surge en España es creado por el chileno Vicente Huidobro.


Defendía la autonomía de la creación artística





Dadaísmo





Se origina en Zurcí


Fundado por Tristán Tzara.


Dadá no significa nada.


Planteaban la negación de todo arte, cultivaban la burla sarcástica y el juego.


Finalmente se funda con el superrealismo.





Superrealismo


Surrealismo





Fundado por André Bretón en Francia.


Consideran que lo onírico (el ámbito de los sueños) y lo inconsciente tienen gran importancia, ya que revelan las regiones ocultas de la realidad.


Propusieron la libre asociación del pensamiento y la escritura automática.





Futurismo.





Surge en Italia.


Creado por Tomás Marineti.


Rechazo a la cultura tradicional.


Proponía la transformación de la sociedad.


Los aspectos más destacados fueron la velocidad, la máquina, la técnica, el movimiento, el movimiento, la vida urbana, la guerra.





Ultraísmo.





Se origina en España con Rafael Cansinos Assens.


Pretendían lograr una síntesis de todos los ismos (Ultra: más allá) y su deseo era renovar
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